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    Hugo sigue así, tu ojito moreno da mucho que hablar, por algo será… Eres único y lo sabes, podrías cambiar, pero entonces perderíamos todos. 


     


    Marcos, tu llegada al grupo ha sido una revolución. No sé cómo te las apañas, pero contigo las risas están garantizadas. 


     


    Aitor, timidín, miedo me das, estás totalmente despendolado. Cuidadito, para ti sí voy a hacer una petición; una caja de condones, por si las moscas. 
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    Capítulo 1


    


    —Travis, lo he localizado…


    —¿Qué me estás contando, Antoine? ¿Has localizado a Alexander?


    —Exactamente, es lo que llevas años esperando, por fin ha llegado el momento de que te reencuentres con él.


    —¿No es una jodida broma?


    —¿Acaso es hoy el día de los inocentes, amigo? ¿O es que te parece que tengo complejo de payaso?


    —Perdona es que, después de tanto tiempo, casi había perdido las esperanzas, al menos hasta que fuera mayor, hasta que diera señales de vida en las redes…


    —Pues no tendrás que esperar tanto, está en Madrid.


    —¿En Madrid? ¿Han vuelto a Madrid? Cielos, hacía a Megan en Estados Unidos, metida debajo de una gran piedra que jamás destapara su secreto.


    —Ha debido pasar allí mucho tiempo, pero han vuelto a Madrid. Te dije que algún día cometería un error, que no podía tenerlo todo calculado al milímetro, te lo dije. Y hoy ha cometido uno y han saltado todas las alarmas, pese a que viene con otra identidad.


    —Dios mío, en Madrid, Alexander está en Madrid. Yo lo imaginaba al otro lado del charco y solo está a poco más de mil kilómetros de aquí, de París.


    —Así es, ¿son o no son unos Reyes por adelantado? —me preguntó porque la Navidad estaba a la vuelta de la esquina.


    —Lo son, lo son, son unas Reyes o la mejor de las loterías, estoy histérico, ¿dónde tengo que ir?


    —Tengo sus señas, están en un buen barrio, siempre lo dijimos, que ella es muy astuta y que prosperaría en la vida, las cosas le han ido bien, solo ha cometido un error y ese ha sido el de volver.


    —Dicen que uno siempre vuelve al lugar donde fue feliz, pero sería la primera noticia que recibiera respecto a que Megan tuviera sentimientos.


    —Justo te lo iba a decir, que estoy seguro de que algunos robots tienen más que ella.


    —Puede ser—Respiré hondo, no era fácil gestionar la entrada y salida de oxígeno de mis pulmones en una situación así de emocionante.


    —Tranquilo—Me lo notó.


    —Tío, voy para allá en el primer avión que salga, en el primer jodido avión, ¿ok?


    —Ya estás tardando, yo iré avisando a la policía.


    —No lo hagas, no quiero que Alexander pase por algo así, por favor, no.


    —Por supuesto, tú eres su padre y tú mandas. Yo soy detective, pero por encima de todo me considero tu amigo. Jamás haría algo que os pudiera perjudicar a ti o a tu hijo.


    —No solo eres mi amigo, tío, eres mi hermano, ese que nunca tuve. No sé cómo habría podido vivir estos años sin ti, te has movido por todo Estados Unidos siguiéndole cualquier posible pista que, a la postre, siempre nos llevaba al mismo puto sitio; algún piso vacío, alguna identidad falsa, alguna nueva puñalada a mi corazón.


    —Ya pasó, Travis, ya pasó. Estoy mirando y el primer avión disponible lo tienes mañana por la mañana.


    —¿No hay nada hoy? Necesito poner los pies en Madrid ya, necesito llegar a la madriguera donde ella se esconde y abrazar a mi hijo.


    —Tienes que prepararte para lo peor, recuerda que lo hemos hablado muchas veces.


    —No, lo peor no es que no me reconozca, eso entra dentro de lo previsible. Lo peor hubiera sido no dar nunca con él, amigo.


    —En eso tienes razón. Entonces, estás preparado para todo.


    —Hasta para irme andando a Madrid si hace falta, hasta para eso.


    —No digas majaderías, mañana ya estarás aquí.


    —Qué capullo, no sabía que estuvieras en Madrid, no tenía ni idea. 


    —Llevo semanas tras esta última pista, pero no quise decirte nada por no crearte falsas expectativas.


    —Pero no será así, ¿verdad?


    —No, esta vez los tenemos, amigo.


    Colgué el teléfono y lloré, lloré sin poder parar, lloré con la emoción de quien acaba de lograr su mayor anhelo en la vida. Mi sueño estaba por cumplirse, después de cinco años volvería a abrazar a Alexander.


    —Céline, tengo la mejor de las noticias—Limpié mis lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Lo has encontrado, Travis?


    —Así es—asentí con la cabeza.


    —No dudes que me alegro muchísimo, pero mucho, lo sabes, ¿no?


    —Lo sé, lo sé, gracias. Pese a todo, nunca podré olvidar lo mucho que me has apoyado durante estos años. También tú sabes eso, ¿verdad?


    —Sí, lástima que esta noticia llegue demasiado tarde, cuando tú y yo ya no podemos compartirla.


    —Pues sí, hubiera sido fantástico, pero supongo que…


    —Que se nos rompió el amor de tanto usarlo como has dicho tú siempre, ¿no? Sé que te gusta esa canción.


    —Me trae recuerdos de mi niñez, de mi madre…


    —También ella estaría inmensamente feliz de que encontraras al niño.


    —Se fue con esa pena, tienes toda la razón.


    —Pero en el fondo nadie te conocía como ella y siempre supo que darías con él, ¿cuándo te marchas?


    —Por la mañana, no hay nada antes.


    —Te llevaré al aeropuerto—se ofreció.


    —No es necesario, iré en un taxi.


    —No me fastidies, Travis, que lo nuestro se acabe no quiere decir que salgamos andando cada uno por un lado y “si te he visto no me acuerdo”, ¿vale?


    —Tienes toda la razón.


    —Es que me siento como si todavía no me hubiera ido de tu vida y ya me echases a patadas.


    —Lo siento, lo siento muchísimo. Yo no he querido hacerte sentir mal, pero ya sabes que llevo una temporada que no doy pie con bola.


    —Ya lo sé, ya, ¿quién va a saberlo mejor que yo? En cualquier caso, tampoco estoy de lo más acertada.


    —Ey, eso sí que no, no te culpes. Tú no eres responsable de nada, tu conducta siempre ha sido intachable, solo tengo buenas palabras hacia ti.


    —Pues qué lástima, Travis, que las buenas palabras no vayan a veces acompañadas de buenas acciones.


    No era un golpe bajo, era lo que yo me merecía. Céline tenía toda la razón y yo no podía más que callar y dársela.


    —De veras, creo que será mejor que me vaya en un taxi, no me lo tomes a mal.


    —Yo ya no me tomo las cosas ni a mal ni a bien, hace mucho tiempo que sé que esto es una batalla perdida.


    Guardé silencio porque no tenía nada más que añadir, al menos nada que pudiera mejorar las cosas.


    La situación se había enrarecido entre nosotros hasta el punto de que si aún continuábamos bajo el mismo techo era porque ella necesitaba unos días para recoger sus pertenencias.


  




  

    Capítulo 2


    


    Me quedé a dormir en el sofá, una vez más, como llevaba semanas haciendo. Vale que se trataba de mi casa, pero Céline no se merecía que la echara de la que había sido nuestra cama por eso.


    Por otra parte, tampoco es que yo aspirase a dormir en tales circunstancias. De hecho, tardé varias horas en hacerlo y, para cuando por fin logré conciliar el sueño, reviví una vez más la misma jodida pesadilla de los últimos años, esa que me azotaba noche tras noche…


    —Lo llevo a la guardería y me voy a trabajar, amor—me dijo Megan como cada mañana y yo le di el más amoroso de los abrazos.


    —Te veo a la hora del almuerzo, mi vida.


    —Claro, ¿me das un beso?


    —Ven aquí—La sujeté por el mentón y le di un beso, pero uno de esos interminables que solía darle y que me servían para llevarme su esencia conmigo durante horas.


    Estaba enamorado, enamorado hasta un punto que desconocía que pudiera estarse hasta que la conocí. Megan era la mujer de mi vida, esa por la que hubiera matado, esa con la que me veía el resto de mis años, subidos los dos en la moto, recorriendo el mundo.


    …Y luego llegó Alexander, esa preciosa réplica de mamá (aunque en masculino y en miniatura), que se dejó caer sin avisar. 


    No, no voy a decir, ni mucho menos, que el embarazo nos cayera mal. Es más, afirmaría que fuimos infinitamente dichosos el día que el test nos contó que íbamos a ser papás. Simplemente no lo esperábamos, pero lo recibimos con los brazos abiertos.


    Apenas nos había dado tiempo a hacer planes, solo hacía seis meses que nos conocíamos y ya llevábamos cinco y medio viviendo juntos cuando una falta la llevó hasta esa farmacia.


    Madrid, la ciudad de donde era mi madre, fue la que nos unió. Sí, unió a un parisino como yo y a una norteamericana de San Diego, en California, como ella.


    Yo nací y me crie en París, si bien parte de mis estudios los llevé a cabo en Madrid, una ciudad de la que guardaba extraordinarios recuerdos hasta la fecha, pues en ella no solo hinqué codos, sino que me corrí las primeras grandes juergas de mi juventud.


    Hasta allí llegué para cursar mi carrera de Empresariales, pues mi madre, que se afincó con mi padre en París desde que se casaron, siempre me empujó a que diera el salto y viviera unos años en una ciudad que le seguía apasionando, por mucho que de París ya no había quien la moviera ni con agua caliente.


    Así lo hice, volviendo al finalizar mi carrera a la capital del Sena. Para ese entonces, mi padre ya tenía la idea de ampliar nuestro negocio financiero a ese Madrid que tantos buenos momentos me dio. Tardó en hacerlo tres o cuatro años, el tiempo suficiente como para que yo pusiera en la práctica los conocimientos que adquirí en mis tiempos de estudiante (sí, sí, entre borrachera y borrachera, todavía me dio tiempo de aprender algo).


    Con mis padres siempre me llevé de fábula, sobre todo porque él, pese a ser un recto hombre de negocios, me adoraba, igual que a mi madre, por lo que siempre entendió a la perfección que yo era un alma libre, si bien también contaba con visión empresarial.


    ¿En qué se traducía esto? Pues muy sencillo; en que, una vez comprobó que estaba bien formado en aquellos años, confiaba en mi instinto y me dejaba hacer y deshacer a mi antojo, sin presiones familiares que enturbiaran mis decisiones.


    Esa buena relación, a la que también se sumaba mi madre, una mujer inteligente por demás que siempre estuvo detrás de los aciertos de mi padre, motivó que yo me pusiera al frente de la sucursal de Madrid, dirigiéndola, por lo que volví allí unos años después de dejarla.


    Cualquiera diría que yo era un niño de papá y que todo lo que tenía me había caído del cielo, pero no lo considero así. Diréis que qué voy a decir yo, pero me explico, pese a que me vi como director de un importante negocio en España mucho antes de cumplir los treinta, lo defendí a capa y a espada.


    ¿El resultado? Predecible; mi padre confió cada vez más en mí, dejándome hacer y mi buena vista logró que pronto quintuplicáramos las ganancias esperadas en un negocio que comenzó a subir como la espuma.


    La vida me sonreía; contaba con un impresionante ático en las afueras de Madrid (el centro me agobiaba para vivir), así como con varios coches y la mejor compañera que pensaba que por aquel entonces un hombre pudiera tener; mi moto.


    Fueron años locos, en los que simultaneé mis responsabilidades (que no eran pocas) con una vida social incesante en la que cada noche me llevaba a casa a una chica diferente, para luego seguir al día siguiente tan campante con una vida que veía de color de rosa.


    Tanta agitación sexual terminó unos añitos después. Yo rondaba los treinta y dos y Megan acababa de cumplir los veinticinco cuando comenzó a trabajar como mi secretaria.


    Si digo que su físico no pesó a la hora de elegirla, mentiría como un bellaco, pero lo cierto es que, a un físico extraordinario, le unía un currículum impresionante que me hizo pensar que me vendría como anillo al dedo para mi negocio.


    “Como anillo al dedo”, curiosa expresión para un hombre que por aquel entonces sentía animadversión por la palabra compromiso y por todo lo que representaba. Hasta que apareció Megan, por supuesto, hasta que, con su belleza, su simpatía y esa arrolladora personalidad me dejó con ganas de más ya desde el mismo día de la entrevista.


    —Entiendo que tendrá que pensárselo, recuerde que tengo disponibilidad horaria en el sentido de que, si la empresa lo necesita, podría seguir formándome en mis horas libres.


    No solo era guapa hasta que dolían los ojos de verla, con ese pelo dorado a la altura de los hombros, perfectamente planchado con su raya en medio, y esos ojos azul turquesa que se asemejaban al mar de más de uno de esos lugares paradisiacos que yo había tenido la suerte de visitar.


    —No, no tengo nada que pensar, te incorporas el lunes—le garanticé.


    —¿No va a pensárselo?


    —Solo en el caso de que sigas hablándome de usted, entonces quizás sí que llegue a pensar que no eres válida para el puesto.


    —Vale, Travis, será un placer ocuparlo, sé que no te decepcionaré.


    —Yo también lo sé—le aseguré porque interiormente había llegado a esa conclusión. Nadie con un currículum tan completo, con iniciativa y con tantas ganas de demostrar su valía como ella podría decepcionarme.


    Dicho y hecho, en dos semanas determiné que con nadie había trabajado mejor que con aquella diosa rubia que parecía haber nacido conociendo los entresijos del negocio. 


    Al igual que me sucedía a mí, ella hablaba varios idiomas. Su padre, un militar norteamericano, vino destinado a España unos años atrás y fue entonces cuando ella pisó por primera vez suelo español. Con el tiempo, el hombre tuvo otros destinos, pero su hija se quedó, pues se había enamorado.


    No, no estoy diciendo que Megan se enamorara de mí en ese momento, pues no nos conocíamos. Ella se enamoró de España, de la arquitectura y de las posibilidades de ocio de Madrid, de la belleza de las playas que recorren nuestra costa (a las que se marchaba siempre que podía), de la alegría de sus gentes; de todo ese conjunto que define a un país que le había robado el corazón.


    Con el tiempo, fui yo quien se lo volví a robar. Concretamente, le pedí que se viniera a vivir conmigo a los quince días de comenzar a trabajar juntos. Para ese entonces, ella había rechazado un par de cenas conmigo por miedo a mezclar las churras con las merinas…


    Sabiendo cuál era su miedo, entré por la puerta grande y, en un alarde de valentía romántica sin precedente en mi caso, le pedí que se instalara en mi casa antes aún de darle el primer beso.


    Sobra decir que me tomó por un loco y que estuvo a punto no solo de mandarme a freír espárragos, sino hasta de despedirse de la empresa por la posibilidad de que yo fuera uno de esos jefes acosadores a los que se les va la pinza.


    No obstante, a mí me sobraba experiencia con las mujeres como para detectar que ella también se sentía irresistiblemente atraída por mí.


    —Estás loco, ¿cómo voy a irme a vivir a tu casa? —me preguntó con la más incrédula de las sonrisas en esa preciosa cara que tenía, en la que sobresalía una naricilla respingona que constituía para mí la máxima de las tentaciones.


    —¿Quién ha hablado de que te vengas a vivir? Yo no quiero asustarte, solo quiero que te dejes invitar un fin de semana y…


    —¿Y qué? —me preguntaba sin poder dar crédito.


    —Y apuesto a que después no querrás irte.


    —Mira que te admiro como jefe, Travis, pero no me va a quedar más remedio que pensar que en la vida personal eres un loco.


    —¿Y qué si lo soy?


    —¿Siempre eres tan insistente con todo?


    —Qué va…


    —Ah, menos mal, porque eres más pesado que matar un cochino a besos—me dijo, haciendo que me tronchara porque jamás pensé que de la boca de una chica tan pija y refinada como ella pudiera salir semejante frase.


    —Te he dicho que no porque a veces lo soy mucho más todavía.


    —Capaz.


    —Pues claro. ¿A qué hora paso a buscarte? Podemos ir a cenar y la copa nos la tomamos en mi casa. Prometo portarme como todo un caballero, siempre que no me ruegues que no lo sea.


    —¿Y un poco presuntuoso? ¿Puede que lo seas?


    —Puede que un poco, ¿a qué hora te recojo?


    Fui cansino, pero conseguí mi objetivo y, como ya he relatado, después de ese primer fin de semana, ya nunca se fue de mi casa.


    Pocos meses después, en plena vorágine sentimental con ella, con quien todo era de locura, nos llegó la gran noticia y todavía nos unió más.


    Para cuando Alexander nació yo ya tenía una cosa clara; la quería más que a mi vida, la quería hasta el punto de delirar por ella, la quería hasta que la palabra amor para mí se deletreaba M-E-G-A-N.


    Esa jodida pesadilla, esa puñetera pesadilla, con el niño diciéndome adiós con una manita en la que nada hacía presagiar que el caos había llegado a mi vida.


    Y esa casa vacía, cuando volví al mediodía, con tan solo una nota, encima de la mesa. Sí, Megan salió antes que yo, pero no debió tardar en volver para dejarme esa nota, que se tradujo para mí en una sentencia de muerte, en la que me decía “Nos vamos, Travis, no nos busques. Sigue tu vida y piensa que todo lo vivido fue un sueño”.


    Me devané los sesos, aporreé todas las paredes de la casa con los nudillos hasta teñirlos de rojo, chillé y pataleé, creyendo perder el sentido. Pero no, el dolor seguía ahí en un mediodía en el que se instaló en mi pecho para siempre.


    La policía, a priori, me dijo que nada hacía pensar que estuviera coaccionada, pero se puso en marcha por aquello de que no podía llevarse a nuestro hijo y quedarse tan campante. En un primer momento, pensé en que no tardarían en dar con ella, en que en cualquier momento sonaría el teléfono y me dirían que la habían encontrado, desorientada y arrepentida.


    Mis ilusiones las desdibujó el paso del tiempo… Ese mismo tiempo que dicen que todo lo cura, pero que para mí resultó devastador. 


  




  

    Capítulo 3


    


    —Señor, tiene que quitarse las botas, no puede llevar los tobillos tapados para pasar el control—me indicó la encargada en el aeropuerto.


    —Perdone, no me había dado cuenta—Iba absorto en mis pensamientos, unos pensamientos que me llevaban una y otra vez a pensar en qué carita tendría Alexander a sus ocho años, en cómo sería su reacción cuando me viera y sí, en la gran pregunta del millón, ¿me reconocería?


    Subí al avión y apreté fuerte las manos, la tensión estaba pudiendo conmigo, hasta hacerme pensar que tendría que haber salido el día anterior en moto, dirección Madrid.


    Sí, mi moto la conservaba. De hecho, fue la única que se quedó conmigo cuando todo aquello sucedió, en una época en la que el multicolor Madrid se volvió gris a mis ojos, en un momento en el que nada ni nadie me hacía ilusión.


    La policía no encontró ni rastro de Megan y nuestro hijo, llegándome a decir uno de los inspectores que llevaba el caso que parecía que se los hubiera tragado la tierra.


    Yo sí que quería que me tragase a mí, que lo hiciera y que después me escupiera en la gran puñeta, en un lugar donde la herida no doliese. Un imposible como cualquier otro, no hace falta decirlo.


    Dolió, dolió durante mucho tiempo hasta que solo las curvas de aquellas carreteras de montaña, que yo cogía como un kamikaze por la sierra madrileña, podían calmarme y por poco tiempo.


    Una vez volvía al suelo, mi cabeza daba de nuevo vueltas y más vueltas a algo que no estaba en mi mano, a algo que me había partido la vida por la mitad y que me obligaba a ser el protagonista de una tragedia que odiaba por encima de todas las cosas.


    Permanecí como un año más en Madrid, hasta que mis padres me convencieron de que volviera a París. Supongo que con ello se quedaban más tranquilos porque les habían llegado campanas de que mi cordura estaba al límite, de que mi cuerpo seguía siendo el mismo, pero mi alma hacía tiempo que me abandonó, dejando tras de sí un vacío que hizo que me convirtiera en una persona fría.


    Finalmente, les hice caso. Volví a París, pero no para estar más cerca de ellos, pues en aquel momento todo lo que sonara a familia me hacía más daño del que ellos pudieran imaginar.


    No, yo volví a París como hubiera vuelto a la Conchinchina, como hubiera vuelto a cualquier otro lugar que me alejara del escenario del crimen, porque yo sentía que lo que me había ocurrido era eso; un verdadero crimen.


    Durante un tiempo, me volví un tipo solitario y ermitaño. Sin dejar de lado mis responsabilidades, pues creo que el sentido del deber fue el único que me hizo permanecer con vida, solo me refugié en la botella en unos fines de semana interminables en los que sentía que, esa felicidad experimentada antaño, se me escapaba para siempre entre los dedos.


    Hasta traté de hacerme a la idea de lo que ella me dijo, de que todo había sido un sueño, pero cuando uno ha amado de verdad a una mujer y a un niño, sabe distinguir muy bien lo que es real y lo que solo se ha vivido sobre la almohada.


    En tales circunstancias, traté de recomponerme un poco, pues me estaba matando yo solo. Fue entonces cuando acepté la ayuda de Nelson, amigo y compañero de trabajo, y comencé a salir con él alguna que otra noche.


    —Mira, Travis, ella es Céline—me comentó la noche que la conocí.


    Céline y su amiga Emma eran del círculo de Nelson de toda la vida y se ve que él, con su sal y su pimienta, les dio un toque para que vinieran con nosotros a pasar un rato agradable.


    Desde el primer momento noté el interés de aquella morena con profundos ojos negros por mí. 


    —Ya tenía yo ganas de conocerte, Travis, Nelson me ha hablado muy bien de ti.


    Si hubiera podido darle un puñetazo a mi amigo en ese momento, lo habría hecho y así sacado fuera parte de lo que tenía dentro, ¿por qué tenía que hablarle de mí a ninguna mujer? 


    —Si te ha dicho algo bueno, te ha mentido, no le hagas ningún caso.


    —Pues va a ser que sí se lo haré, porque las cosas que me han dicho me han cuadrado.


    —Te han cuadrado, ¿para qué? —Ladeé la cabeza porque Céline me sorprendió. Yo llevaba una buena temporada fuera del mercado y se veía que las cosas habían cambiado mucho en ese tiempo.


    —Me cuadran para mí o, dicho de otro modo, me cuadras para mí.


    —No, te equivocas por completo…


    —¿Y eso?


    —Porque yo no busco lo mismo que tú, por eso.


    —¿Eres gay? —me preguntó con total descaro.


    —No, no soy gay, pero sé de lo que hablo.


    —Si no eres gay, no se me ocurre nada que no tenga solución.


    Me impactó, el alto grado de seguridad de Céline en sí misma me impactó y me pareció una mujer interesante. No voy a decir con ello que me gustase como lo hizo Megan en su día, ni de lejos, estaba a años luz, no había comparación, pero sí me impactó lo suficiente como para que me apeteciera tomarme una copa con ella.


    Al igual que Megan, Céline era una mujer culta y extremadamente inteligente, una cualidad esta última que a mí siempre me ha resultado irresistible. Si bien he de decir que en su caso tenía también a su favor un físico explosivo que la convertía en el blanco de todas las miradas del pub.


    —Perdona—me dijo un rato después y, para mi absoluta sorpresa, me besó.


    —¿Se puede saber qué demonios…?


    —Perdona de nuevo, sé que debí avisarte con más tiempo, pero ¿ves a aquel tipo del final de la barra?


    —Lo veo, lo veo.


    —Pues es un ex mío, una especie de mosca cojonera a la que acabo de quitarle las ganas de volver a molestarme esta noche. ¿Te importa si…? —Me señaló a la posibilidad de besarme y hasta yo me sorprendí dándole luz verde.


    Semanas después me reconoció que no conocía de nada a ese tipo y que solo lo hizo por besarme. Para entonces, ya estábamos comenzando una relación y tampoco tardamos en irnos a vivir juntos.


    No por ello olvidé a Megan, ni siquiera lo hice un jodido minuto de cada día. Y mucho menos a Alexander, ese niño que llevaba prendido en el corazón y cuya sonrisa, que antaño lo iluminaba todo, se había convertido para mí en el más doloroso de los recuerdos.


    —Oye, ¿estás bien? —me preguntó una chica cuando debíamos llevar una media hora de vuelo.


    —Sí, ¿por?


    —Creo que estabas soñando, murmurabas un nombre, parecías muy intranquilo y, ¡me has arreado una patada!


    —Lo siento, lo siento mucho, ¿y dices que murmuraba un nombre?


    —Así es, Alexander, ¿quién es Alexander?


    —Es… Alexander es mi vida—suspiré.


    No había manera de descansar, desde que supe que me iba a encontrar con él, dormía contados minutos durante los que solo podía repetir el nombre del ser con el que más deseaba reencontrarme en el mundo.


    ¿Y a Megan? ¿Qué pasó con ella? A Megan llegué a odiarla con todas mis fuerzas, tanto como la había querido. Durante todos aquellos años, la madre de mi hijo sacó de mí lo peor, una parte salvaje que en más de una ocasión me llevó a pensar que ojalá ya no estuviera en este mundo y que algún día me llamaran para decirme que me hiciera cargo de mi hijo.


    A veces me justificaba y a veces me fustigaba por tener ese tipo de pensamientos tan negativos, pero la búsqueda de Alexander se había convertido en la única prioridad de mi vida, en una vida que compartí con Céline hasta ese momento.


    ¿Y qué pasó con nosotros? Pues que yo nunca llegué a estar a la altura, para qué engañarnos. Yo conocía muy bien lo que Céline sentía por mí, porque era lo mismo que yo sentí en su día por Megan, pero a la morena parisina nunca pude corresponderle.


    No sé si es que no llegué a enamorarme de ella o que, tras esa pantalla de odio, se escondía todavía un enamoramiento por Megan que no me dejaba avanzar. No supe determinar qué era, pero lo que sí sé es que me dejé arrastrar por el amor que ella sentía por mí.


    La puñalada asestada por Megan me había dejado herido de muerte y Céline vino a sellar la herida. Por desgracia, esta no llegó a cicatrizar nunca por completo, pero sí a cerrarse en falso, de tal forma que me permitiera tener una apariencia de vida más o menos normal, más allá de la desdicha que yo sentía en el fondo de mi corazón.


    Por suerte o por desgracia, porque al menos así no debió vivir una comparación que habría sido especialmente odiosa, Céline no me conoció en la etapa anterior de mi vida, en la que moría de amor por Megan. Quizás por eso o bien porque habría pasado por el aro de cualquier cosa con tal de tenerme en su vida, se conformó con las migajas que pude ofrecerle.


    Nunca me sentí orgulloso de no poderle dar nada más, pero ella parecía conformarse y así íbamos tirando. Yo no lo sabía entonces, pero la que construimos no era una relación sana y no lo era por la sencilla razón de que yo estaba enfermo, tenía enfermo el corazón de una enfermedad que, sin ser mortal, me había enterrado en vida.


    Durante unos años mantuvimos una apariencia de felicidad que se fue diluyendo con el tiempo… Con un tiempo que terminó quitándole a Céline la venda que llevaba en los ojos y mostrándole la verdadera cara del hombre al que amaba; un hombre que, pese a respetarla, no estaba enamorado de ella y no podría estarlo nunca.


    La gota que colmó el vaso, porque siempre hay una que lo colma, fue mi negativa a tener hijos. Mentiría si no dijera que me partió el corazón no ceder a su deseo de ser madre, pero el solo hecho de pensar en tener otro hijo se me representaba como una traición a la memoria de Alexander.


    En cierto modo, yo sentía que mi obligación era buscarlo y el tener otro hijo habría sido una especie de distracción que no podía permitirme.


    Lo sé, fui injusto y egoísta y me consideraréis mucho más todavía cuando os cuente que ella me ayudó hasta la saciedad a intentar dar con su paradero. Cada vez que una llamada nos sobresaltaba, así fuera en plena noche, ambos saltábamos de la cama y nos plantábamos donde fuera, ya se tratara del otro lado del planeta.


    El ser hijo de mi padre me permitía hacerlo, pues otra persona habría estado más limitada a nivel económico y de tiempo para poder llevar a cabo algo así. No era mi caso, pues mis padres también habrían dado todo lo que tenían porque su querido nieto apareciera.


    Lo dicho, Céline fue una compañera en toda la extensión de la palabra y yo jamás estuve a la altura. En el momento en el que lo reconocí, entendí que había llegado la hora de dejar que siguiera su camino y que buscara una felicidad que yo no podía proporcionarle.


    En aquellos años que estuve con ella jamás pisamos Madrid, una ciudad para mí maldita por cuanto en ella fue donde perdí a mi hijo y una ciudad que estaba en deuda conmigo y ahora parecía que iba a devolvérmelo.


    El bombeo de sangre en mi corazón era tan fuerte a la hora de bajar de aquel avión que hube de llevarme la mano al pecho, pues me produjo verdadero dolor.


    Esperándome estaba Antoine, ese amigo fiel que se convirtió en mi mano derecha durante todos aquellos años que duró una tortuosa búsqueda que parecía haber llegado a su fin.


  




  

    Capítulo 4


    


    —¿Y si te digo que es uno de los mejores días de mi vida, me crees? —Me abrazó mi amigo.


    —Te creo, amigo, te creo.


    Antoine, que era francés como yo, era mi amigo desde mi época de estudiante en Madrid. Con él me corrí mil juergas y nos apoyamos siempre, en lo bueno y en lo malo.


    Con respecto a esto último, lo malo, me tocó vivir junto a él la muerte de su novia Carmina en accidente de tráfico, algo que lo sumió en la más absoluta de las desesperaciones.


    Por aquel entonces, me volqué al máximo en él, pues había vivido de primera mano su amor y sabía que ella era lo más importante de su vida. Junto a ellos pasé también un millón de buenos ratos y asumí con gusto ser el paño de lágrimas de mi amigo cuando su novia falleció.


    Con los años, cuando yo me enamoré de Megan, entendí todavía más por lo que él había pasado. Ahí fue cuando yo conocí el amor de verdad y cuando pude calibrar su sufrimiento. Sin embargo, no fue hasta más tarde, hasta el momento en el que la perdí cuando sentí en mis propias carnes aquel mismo tormento por el que él había pasado.


    Pese a que yo me volví a París y Antoine, en su faceta de detective privado, se iba moviendo por el mundo, la amistad la conservamos intacta durante aquellos últimos años. Incluso me atrevería a decir que la búsqueda de Megan y de Alexander había estrechado los lazos que nos unían, pese a la distancia.


    Mi amigo me hizo la firme promesa de que daría con ellos y la había cumplido, la había cumplido en un momento que además me resultaba especialmente emocionante por el hecho de tener las Navidades como telón de fondo.


    Es curioso pensar en las muchas vueltas que la vida puede dar en poco tiempo, ya que yo esperaba vivir las Navidades más tristes y solitarias de mi vida, sin Alexander, sin Céline y sin mi querida madre, únicamente con la compañía de mi padre.


    Sí, ya he hablado antes de ello, mi madre falleció un par de años después de la desaparición de Alexander. Sabiendo lo sensible que era, afirmaría que se la llevó la pena, pero lo cierto es que fue un cáncer el que se adelantó y la fue apagando lentamente.


    Sin Céline no sé cómo lo habría soportado, lo que en parte acrecentaba mi culpa. Ella tenía valores suficientes como para haber enamorado al hombre que le diera la gana y, no obstante, se echó la soga al cuello empeñándose en enamorarme a mí, en enamorarse de quien no podía ofrecerle lo mucho que se merecía.


    En cuanto a mi madre, en su lecho de muerte le prometí que encontraría a su nieto. Diría que ella se fue con esa certeza, porque contaba con una parte intuitiva que fue la última en apagarse.


    Y ahora estaba allí, en Madrid, con Antoine y a un paso de ir al piso en el que se encontraban ambos.


    —¿Estarán allí o habrán salido?


    —De momento están allí, tengo a una persona apostada en la puerta que me va comentando todos los movimientos.


    —No se te escapa una, siempre estuviste en todo, amigo.


    —El caso lo merece y lo sabes.


    —Sí que lo sé, se me va la vida en ello.


    —Pronto lo verás todo como una pesadilla, ya a toro pasado—afirmó.


    —¿Dónde viven?


    —En Puerta de Hierro, en un precioso piso de esos en los que pueden correr caballos en el salón, no sé para qué diantres quiere ella tantos metros, siempre fue muy exquisita.


    —Me alegra que al menos le haya ido bien en ese sentido, porque eso significa que el niño no ha pasado calamidades.


    —Así es…


    —¿Por qué se iría, Antoine? ¿Por qué se iría? Sabes que ni en mil vidas lograré entenderlo, jamás noté nada, ni un mínimo gesto que revelara que sus sentimientos por mí habían cambiado.


    —Ya lo hemos hablado más veces, creíamos que tenía sentimientos, pero era una farsa, Megan no usaba de eso, actuó por y para su conveniencia. Y el día que se hartó de ti salió andando con el niño para ella solita, sin tener que compartirlo con nadie. Más fría y no nace.


    —Y siempre la consideré dulce, más idiota y no nazco tampoco.


    —Hizo muy bien su papel, solo es eso.


    —¿Y por qué habrá vuelto a Madrid? No tiene sentido, es como meterse en la boca del lobo.


    —Sus intereses tendrá y lleva años moviéndose por el mundo con identidades falsas, se ha convertido en una experta. Ya, hasta lo mismo, le resulta excitante, como un reto.


    Íbamos en el coche, camino de ese lujoso barrio en el que ella vivía y de nuevo ese dolor en el pecho. 


    Las emociones eran demasiadas, jamás pensé que se podía llegar a sentir tantas cosas a la vez, pues mis sentimientos eran de lo más encontrados.


    Cuando por fin puse los pies en el suelo, bajándome del coche, y miré para el edificio. 


    Pensé que estaba a punto de iniciarse una nueva etapa en mi vida; una etapa de lo más excitante que me devolvería a ese pequeñajo, que ya debía estar hecho un hombrecito.


    —Jodido WhatsApp, ¿Quién será? —me sonó justo en el mismo momento en el que íbamos a entrar en el edificio.


    “Travis, soy Megan. Reúnete conmigo y con Alexander en la dirección que voy a darte. No vengas con la policía, por favor, te prometo que puedo explicártelo todo”.


    En ese momento debió quedárseme cara de muerto porque eso era lo último que podía esperar en la vida.


  




  

    Capítulo 5


    


    Subí solo, pues ella me envió la ubicación que ya conocíamos. Antoine me comentó que podía tratarse de una trampa de cualquier tipo y que él vigilaría el portal del edificio por si detectaba algún movimiento sospechoso.


    Me pareció la mejor de las ideas, suerte que él seguía siendo un tipo juicioso. Nunca, jamás, mi cabeza estuvo tan confundida, ¿así que Megan había vuelto a Madrid para buscarme?


    En el momento en el que piqué en su puerta, el corazón me aporreaba el pecho y sentí verdadero dolor, a la par que emoción por ver a mi hijo. En cuanto a ella, ignoraba por completo qué se traía entre manos, pero no me fiaba ni un pelo.


    Abrió la puerta, sola y vi a una mujer cinco años mayor y todavía más bella de lo que lo era cuando se marchó, que ya es decir. Se notaba que la vida la había tratado bien, que estaba de lo más cuidada.


    —Travis, ¿ya has llegado? — Acabo de escribirte, ¿se trata de un truco de magia? Se echó en mis brazos y noté que miles de escalofríos, procedentes de distintas partes de mi cuerpo, confluían en uno solo, brutal.


    —Apártate, ¿dónde está mi hijo? ¿Dónde está Alexander? —le pregunté en el más huraño de los tonos.


    —Está durmiendo, por favor, no grites, te lo imploro.


    —Hace mucho tiempo que perdiste el derecho a implorarme nada, exactamente el mismo tiempo que hace que me lo robaste, porque eso fue lo que hiciste, robármelo.


    —Sé lo que debes sentir y entiendo por lo que has pasado, Travis, debes creerme.


    —Y una mierda lo entiendes, en tu puta vida, ¿sabes? En tu puta vida vas a entenderlo.


    —Travis, sé que no quieres escucharme, entiendo que me odies.


    —No sabes cuánto, te odio todo lo que se puede odiar a una persona. Para que te hagas una idea, te odio tanto como un día te quise.


    —Yo también te quise, Travis, yo también te quise y, durante todos estos años, no he dejado de quererte ni un solo día.


    —Maldita sea, Megan, ¿cómo puedes ser tan hipócrita? ¿Me vas a decir que me abandonaste porque me querías? ¿De verdad vas a hacer el burdo intento de querer darme pena? Puedes ahorrártelo, porque voy a llamar a la policía, dales a ellos las oportunas explicaciones mientras yo comienzo a disfrutar de mi hijo y tú te pudres en la puta cárcel.


    —No llames a la policía, por favor, ¿lo has hecho ya?


    —No hasta asegurarme de que le ahorraré a mi hijo el doloroso espectáculo de ver cómo su madre sale esposada de aquí.


    —Alexander está bien, él te recuerda, yo le he hablado de ti todos los días durante estos años, sin faltar uno solo.


    —¿Qué me dices? Pues entonces hacemos borrón y cuenta nueva, todo está olvidado, ¿te parece? Pues va a ser que no, dime en qué habitación está, quiero verlo, ¡ya! —le exigí.


    —Cálmate un poco, no quiero que te vea así de alterado, él no está acostumbrado a estas cosas, lo he criado en un ambiente de total armonía.


    —Muy bonito y muy justo para mí, de paso.


    —Entiendo tu odio, pero tienes que ver esto—Me extendió unos papeles de las Fuerzas Armadas Norteamericanas que me dejaron patidifuso.


    —¿Qué mierda se supone qué es esto?


    —Son los informes de la inteligencia americana que me hicieron llegar para confirmarme que Alexander estaba en peligro, que tenía que quitarlo de en medio y que, de no ser así, podrían matarlo sin que ellos pudieran hacer nada.


    —Maldita sea, ¿qué burda patraña es esta?


    —No es ninguna patraña, Travis, por eso tuve que fingir normalidad hasta el último momento, por eso aquella mañana no pude darte ni una sola pista de que tenía que llevarme al niño. 


    —Pero ¿qué mierda me estás contando? ¿Por qué debía nuestro hijo marcharse de mi lado y quién quería hacerle daño?


    —La culpa fue de mi padre, Travis, de mi fallecido padre. Sabes, él acaba de morir.


    —¿Y quieres darme pena con ello? Porque si es así te digo que vas por mal camino, mi madre también murió y lo hizo con el corazón partido por no saber si su nieto estaba vivo o muerto. Y todo por tu maldita culpa…


    —Sé que todo esto te estará sonando peliculero, pero es más que cierto, Travis. Alexander estaba amenazado de muerte porque mi padre se metió en un fregado bueno mientras estuvo de misión en Afganistán hace años, cuando yo no era más que una niña.


    —¿A dónde quieres llegar? ¿Y qué tiene que ver eso con Alexander?


    —Digamos que él, por su cuenta y riesgo, aceptó una peligrosa misión que le llevaría a intentar ganarse la confianza de ciertos miembros de Al Qaeda, con la intención de apartar cuanto antes a los talibanes del poder.


    —¿Y?


    —Y ellos terminaron descubriendo que había gato encerrado y no poco. Por ello, juraron venganza y tú sabes que esa gente no se anda con chiquitas. Para ellos, la vida de una mujer no vale nada, por lo que no consideraron suficiente venganza el matarme a mí para hacerle daño, pero con los años, cuando las aguas parecían haberse calmado, volvió a salir a la luz su sed de venganza, queriendo matar a su nieto varón.


    —¿Y esperas que yo me crea ese cuento chino? Te tenía por alguien bastante más inteligente, Megan.


    —Te entiendo, pero no es ningún cuento chino, Travis, te doy mi palabra, te lo juro por la vida de nuestro hijo.


    —¿La palabra de una ladrona de niños? ¿Y esperas que eso me importe un pimiento?


    —Travis, por favor, no me hagas esto, escúchame.


    —Termina con el rollo porque será la última vez que tú y yo hablemos, pienso entrar a por Alexander y me lo llevaré conmigo a París para siempre. Le voy a dar la vida que se merece, no la de un fugitivo que se pasa los años huyendo con una ladrona.


    —Tienes que escucharme, por favor, tienes que hacerlo. Mi padre me lo confesó todo unos días antes de que te abandonara, me dijo que él había traspasado la raya sin medir las consecuencias, sabes que siempre le gustó ponerse medallas.


    —Sí, supongo que sería de lo único que podía presumir, porque de la joyita de su hija…


    —A él también se le fue la cabeza cuando yo era niña y mi madre falleció, lo sabes. Por aquel entonces se refugió mucho en su profesión y destacar en ella fue su máxima prioridad. Cuando se destapó la caja de los truenos, me dijo que habían localizado a Alexander y que lo habían convertido en el blanco de la diana para destrozarlo a él, que solo podrían protegerlo si me iba a Estados Unidos, donde nos darían identidades falsas y donde estaríamos baja el ala del Gobierno.


    —Y si esa patraña fuera así, ¿dónde quedaba yo en todo eso?


    —Me tienes que perdonar, ahí me tienes que perdonar, pero ya sabes que los marines americanos son muy suyos y tú…


    —Y yo era un franchute de mierda que no tenía por qué estar enterado de sus tejemanejes, ¿no?


    —Más o menos. Me amenazaron, me dijeron que si te lo contaba pondría en peligro al niño, porque en el caso de que te torturaran podrías cantar.


    —Claro porque yo no estoy entrenado para aguantar el dolor como ellos y largaría la más grande para que apresaran a mi hijo. Si eso fuera así, sabes que me habría dejado cortar a pedacitos antes de entregarles al niño.


    —Ahora lo entiendo y más cuando lo escucho de tu boca, pero entonces me vi totalmente coaccionada, mi padre, el resto de los mandos, el gobierno… era cuestión de actuar en pocas horas y me vi totalmente sobrepasada.


    —¿Y ahora? ¿Qué se supone que ha pasado ahora?


    —Que contamos con una identidad falsa y que, además, muerto el perro se acabó la rabia, ya no pueden hacerle pagar a mi padre por nada. No te diga que el riesgo no exista, pero se ha minimizado y yo me moría sin ti, es que no podía—Trató de abrazarme de nuevo.


    —¡No me toques, Megan! ¡No se te ocurra tocarme! Yo ya no sé quién eres, ¿sabes cuántas veces he creído estar tras tu pista? Antoine se ha dejado la vida en ello y, cada vez que creíamos haber dado con vosotros, no había rastro cuando llegábamos.


    —Lo entiendo, esas falsas pistas las dejaba la inteligencia americana para hacer ver que la mía era una escapada cualquiera, la de una mujer que no quiere estar más con su pareja y, por algún motivo, decide llevarse a su hijo.


    —Es rocambolesco, no puede ser verdad, quisiera creerte, pero no puedo—Negué con la cabeza.


    —No llames a la policía, te lo ruego. Tenemos otra identidad, podemos comenzar de nuevo contigo en París y que me apresaran no haría sino dilatar el proceso en un momento en el que Alexander va a recuperar a su padre, pero no tiene que ser al precio de perder a su madre.


    —No puedo creerte, fliparía haciéndolo, pero yo ya te conozco y, sobre todo, no confío en ti. Jamás podría volver a hacerlo.


    —Lo comprendo, pero sé que lograré aclarar todo esto y hacer que vuelvas a enamorarte de mí, porque yo no he podido olvidarte y te sigo amando como el primer día, como cuando nos conocimos.


    Tuve que cogerme el estómago, porque se puso de acuerdo con mi pecho para dolerme a la vez. Ojalá, ojalá hubiera una mínima posibilidad de que algo de lo que estuviera diciendo fuera cierto, pero cinco años después de su marcha, hubiera estado majara si confiase en sus palabras.


    —Lo siento, voy a llamar a la policía. Dime dónde está Alexander y lo sacaré de aquí para ahorrarle la escena.


    —No, por favor, dame una última oportunidad.


    —Tú me dirás, pero no estoy dispuesto.


    —Dices que Antoine ha estado ayudándote todo este tiempo, sé por los de inteligencia que es un buen detective, no era tan fácil hacer que picara sus anzuelos…


    —Así es, no ibas a ser lista tú solamente.


    —Ok, pues entonces deja que él coteje la autenticidad de toda esta información confidencial que te he entregado. En teoría, yo no debería hacerlo, ahora soy yo quien nos está poniendo en riesgo a mí y al niño, porque si los de inteligencia se enterasen no volverían a protegernos en el caso de que lo necesitáramos. Yo sí voy a confiar en ti y en Antoine, en que no os iréis de la lengua. Llévale la documentación y que se tome su tiempo para hacer sus averiguaciones. 


    —¿Y cómo sabré yo que mientras no volverás a quitarte de en medio?


    —Porque mientras tú podrás quedarte aquí con nosotros, de manera que tengas la absoluta certeza de que no vuelvo a escaparme.


    Eso fue lo primero lógico que dijo, aunque yo me sentía como el protagonista de una película de suspense, que no sabe por dónde le va a salir el tiro.  Eso hizo que me lo pensara durante un minuto, tras lo cual pensé que, si había una posibilidad, por mínima que fuera, de que hubiera dicho alguna verdad, debía saberlo.


    —Está bien, bajaré a hablar con Antoine.


    —Puedes telefonearlo desde aquí si lo deseas, yo me acercaré a despertar al niño.


    —No voy a telefonearlo, está abajo. Dame los documentos ahora mismo—Extendí la mano y ella me los entregó.


    Bajé mientras miraba el portal de entrada de reojo, para asegurarme de que no se escaparía.


    —No me preguntes por qué, aún no he visto al niño y he de subir rápidamente, pero necesito que te asegures de si esta documentación es auténtica.


    —¿Tío de qué me estás hablando?


    —Antoine, no tengo tiempo, te pido que lo entiendas, muero por subir, ¿cuánto tardarás?


    —Supongo que un par de días, no sé, deja que me mueva.


    —Eso es, mueve todos tus hilos, te lo pido por mi vida, se me va mucho en ello…


    —Te prometo que haré todo lo que pueda.


  




  

    Capítulo 6


    


    Subí con las piernas temblorosas y, para entonces, ya ella me abrió con Alexander de la mano. Morí de amor, es que morí de amor cuando lo vi.


    —Pero bueno, ¡cómo has crecido! —Lo tomé en mis brazos sin ni siquiera esperar a ver si me reconocía.


    —Hola, papi—me dijo con una vocecita cantarina de muchachito que me llegó al alma, las lágrimas salieron de mis ojos a borbotones.


    —Hola, Alexander, mi niño, hola—Lo apreté fuerte, tan fuerte contra mi pecho… En ese instante noté que el dolor de las últimas horas se me calmó. Normal, ese dolor no era más que la manifestación física del otro, del dolor del alma que acumulé durante aquellos cinco años que llevaba sin verlo.


    —Papi…


    —Campeón, estás guapísimo, ¿tú te has visto? Cómo has crecido…


    Seguía siendo el vivo retrato de su madre, estaba precioso y muy grande, grandísimo.


    —Sí, claro, yo me miro en el espejo todos los días…


    Reí con su ocurrencia y la miré a ella.


    —No sabes cómo es, tiene salidas para todo, te lo advierto.


    Su acento era más americano que español, pero seguía defendiéndose bien con nuestro idioma, algo que me agradó. Al menos, se veía que ella se había dedicado en cuerpo y alma al niño donde quisiera que hubieran estado todo ese tiempo.


    —Mamá dice que soy más listo que los ratones colorados, pero yo no lo entiendo porque no está demostrado que los colorados sean más listos que el resto de los ratones.


    —Ah, ¿no? —Me acerqué hasta el sofá mientras él negaba con la cabeza.


    —Papá, te he echado de menos—Me abrazó, haciéndome el más feliz de los mortales.


    —¿Tú me has echado de menos? ¿Me recuerdas? —La jodida pregunta del millón estaba a punto de obtener respuesta.


    —Sí, papá, recuerdo cuando jugábamos a piedra, papel y tijera, que siempre me dejabas ganar porque si no me entraba la llantera.


    Con la poca edad que él tenía en el momento de nuestra separación, era algo que no me esperaba.


    —Tiene una memoria de elefante, eso también—me indicó su madre.


    —Ya lo veo, ya… ¿Y qué más recuerdas, hijo?


    —Recuerdo cuando nos tirábamos al suelo a jugar y siempre me hacías cosquillas. Yo chillaba y pataleaba, no aguanto que me hagan cosquillas, lo mismo que le pasa a mamá.


    Obvio que estaba muy unido a ella, ¿a quién si no iba a estarlo? Pero me sorprendía tan gratamente que tuviera recuerdos míos que casi tengo que pedir un babero.


    —Te lo estoy diciendo, tiene una memoria impresionante, guarda recuerdos desde su más tierna infancia.


    —Sí, como cuando me llevabas a Juanito a la cama, papá. Todas las noches nos contabas un cuento a los dos… Perdí a Juanito, ¿lo sabes?


    Las lágrimas de nuevo salieron de mis ojos porque Juanito era el peluche preferido de mi niño, así lo bautizó en honor a uno de sus mejores amigos de la guarde, y debió caérsele el día de la huida con su madre, pues me lo encontré en la entrada de la casa.


    Si mi hijo supiera la de veces que lloré abrazado a ese peluche, la de veces que le imploré a la vida que me dejara entregárselo…


    —No, no lo perdiste, papá te lo guardó, te lo guardó para el día que pudiera volver a entregártelo, porque yo sabía que ese día llegaría.


    —¿Tú tienes a Juanito, papá?


    —Sí que lo tengo, Alexander, hijo mío.


    —Yo lo quiero recuperar, aunque sea un chico grande.


    —Y claro que lo vas a recuperar, te está esperando en casa, en París.


    —¿Vamos a vivir en París? Yo también hablo francés, papá.


    —¿Hablas francés? Demuéstramelo…


    Lo hizo y comprobé que la educación que había recibido era de lo más esmerada, porque su acento era perfecto.


    —Le encantan los idiomas, como a nosotros, y los números…


    —O sea, que será el digno heredero del imperio de su abuelo, ¿no?


    —Sí, mamá me dijo que el abuelo es un hombre de negocios muy potente…


    —Sí, hijo, cada vez se mete en más asuntos. Mira que ya tiene años, pues ahora está tratando de expandir su imperio todavía más, no sabes lo contento que se pondrá de saber que algún día todo será para ti.


    Todavía me quedaba corto con lo que le conté de mi padre. El hombre, después de la pérdida de mi madre, se encontraba desolado y le había dado por intentar llegar a lo más alto que pudiese en los negocios, hasta el punto de convertirse en uno de los empresarios más exitosos de París.


    —Papá, yo me alegro mucho y tengo ganas de verlo, pero todavía más a la abuelita, yo quiero que me traiga esas galletas de canela que tanto me gustaban.


    El mundo se me vino encima al recordar que esa mujer, a la que yo adoré, también había hecho una mella así de bonita en la vida de mi hijo.


    —Ya te lo estoy diciendo, tiene una memoria prodigiosa—Su madre se encogió de hombros y suspiró, a sabiendas del mal trago que había de pasar a renglón seguido.


    —Cariño, lo de las galletas no va a poder ser, porque la abuela se fue al cielo, ¿sabes? —Lo acurruqué contra mi pecho.


    —¿Se fue al cielo? Pues allí se encontrará con mi abuelo Charles, que también se ha ido.


    —Ya, ya me lo ha dicho tu mamá, Alexander y lo siento mucho.


    —Papá, me da mucha penita que se hayan ido los dos, pero por lo menos así no estarán solos…


    —Claro que sí, cariño.


    Las lágrimas también brotaron en ese momento de los ojos de Megan, de no ser así demostraría no tener sangre en las venas. 


    —De todos modos, ella me dijo que cuando estuviera contigo, te diera un beso enorme, enorme de su parte, ¿vale?


    El niño asintió. Lo que le dije era cierto, mi madre me dejó hecho ese “encargo” para cuando volviera a tenerlo conmigo.


    —Vale, papá, ¿me has traído churros?


    —¿También te acuerdas de los churros que te traía?


    —Claro, de los de chocolate con crema por dentro, ¿me los puedes traer ahora?


    —Pues ahora mismo creo que no va a poder ser, pero mañana te los traigo seguro.


    —¿Y por qué no hoy?


    —Porque no podemos salir de aquí, Alexander.


    —¿Por qué no?


    —También te digo que es un poco impaciente.


    —¿A quién se parecerá en eso? —le pregunté a su madre reconociendo en mí ese fallo.


    —Eso digo yo también, ¿y si vamos a por esos churros? Yo os podría acompañar…


    Puso la coletilla a sabiendas de que allí no se movía ni dios si no era junto al resto. La situación era más que crítica y yo no estaba en absoluto dispuesto a que me la volviera a jugar.


    —Está bien, pediré un taxi—le comenté porque la churrería que tanto le gustaba a mi hijo de pequeño estaba en la urbanización donde vivíamos por ese tiempo.


    —¡Yujuuu! Ya me dijo mamá que tú me llevarías a comer churros porque me quieres muchísimo.


    Un comentario que me llegó al alma y que me hizo albergar por un momento la esperanza de que las cosas fueran como ella me las acababa de contar.


    —Claro que te quiero mucho, hijo, te quiero con todo mi corazón.


    —Y yo a ti, papá, ¿puedo llevarme el balón? Quiero que juguemos al fútbol en el parque.


    —¿También te acuerdas de cuando jugábamos al fútbol?


    —Claro y a mí me sigue gustando, aunque en Estados Unidos juego al béisbol, ¿a ti te gusta el béisbol?


    —Me gusta verlo, pero nunca he jugado, ¿tú me enseñarás?


    —Sí, yo soy muy bueno, ¿a que sí, mamá?


    —La estrella de su equipo—me confirmó ella.


    —¿Hay algo que este muchachito no haga bien? —le pregunté a su madre, sintiéndome ya tremendamente orgulloso de él.


    —Irse a la cama a su hora, eso le cuesta un poco más, ya lo verás.


    —¿No te gusta irte a dormir, hijo?


    —No, se pierde el tiempo durmiendo, a mí me gusta estar despierto, aprender cosas y pasármelo bien.


    Despierto era él, eso sí que estaba claro, con unos ojos brillantes que lo miraban todo con ilusión.


    —Venga, Alex, coge la pelota y vámonos.


    —¿Ahora lo llamas Alex? Creía que no te gustaban los diminutivos.


    —Y no me gustan, pero le gustan a él y eso es lo que cuenta.


    —Entiendo, tienes toda la razón.


    —Pues sí, así es, ya irás comprobando que este muchachito tiene una personalidad muy marcada y no se deja llevar tan fácilmente.


    —Claro, es que eso es de pusilánimes—me soltó, causando mi risa.


    —Y esa es otra de sus particularidades, que también parece haber nacido con un diccionario en la mano.


    Ya apuntaba maneras desde pequeño, pues Alexander comenzó a hablar muy pronto y no se le iba ni una, pero era realmente sorprendente la cantidad de habilidades que mi hijo había desarrollado.


    —Lo veo, lo veo… 


    —Alex, ve a coger tu abrigo junto con el gorro y los guantes…


    —Mamá, no hace tanto frío, ni que fuéramos a La Antártida—se quejó.


    —Qué más quisieras tú, venga ve y sin replicar.


    Vi que le hizo caso de inmediato, algo que me agradó.


    —Lo has criado bien, de eso no hay duda.


    —Me hubiera gustado que las cosas fueran de otra manera, pero dado que no pudo ser, he intentado hacerlo lo mejor posible. Y desde luego que no estoy descontenta con el resultado, me enorgullece ver el muchachito en el que se ha convertido. Además, tiene muchas cosas de ti, aunque en el físico se parezca más a mí.


    —¿Tiene cosas mías también?


    —Una barbaridad, ya lo irás descubriendo, créeme cuando te digo que eso no me puso las cosas fáciles, me recordaba a ti a todas las horas y, por un lado, era adorable, pero por el otro, me dolía.


    —Tienes muchas cosas que demostrar en ese sentido, perdona si te digo que, por ahora, no me conmueve tu dolor.


    —Sé lo que vas a decir, que a ti te dolía mucho más y no soy quién para negarlo, lo entiendo perfectamente.


    —Pues sí, infinitamente más, yo soy quien se ha pasado cinco jodidos años con sus noches sin saber si mi hijo estaría jugando con sus amigos o metido en una caja de pino en cualquier lugar del mundo. Ponte por un momento en mis zapatos y cuéntame.


    —Me he puesto muchas veces, de veras que lo he hecho y supongo que deber ser para volverse loco.


    —Y todavía te quedas corta. En más de un momento he querido incluso morirme, ¿sabes? La cantidad de cosas que se te pasan por la cabeza en una situación así ni las imaginas hasta que te toca vivirla.


    Megan hizo un nuevo intento de abrazarme, era como si tuviera la necesidad de entrar en contacto conmigo, como si de esa forma tuviera más posibilidades de que yo la perdonara.


    —Travis, yo…


    —Te lo repito, ni se te ocurra tocarme—afirmé tajante.


    No podía soportar la idea de que lo hiciese, la había odiado tanto y durante un tiempo tan prolongado que tenía la impresión de que levantaría las mismas ampollas en mi piel que su marcha levantó un día en mi alma.


    —Lo siento, discúlpame.


  




  

    Capítulo 7


    


    Esa misma alma que tenía ampollas, empezó a curarse en el momento en el que salí a la calle con Alexander de la mano.


    —¿Quieres que yo también te llame Alex? —le pregunté.


    —¿A ti te gusta? —Se rascó la cabeza mientras pensaba.


    —Me gusta más Alexander, pero te llamaré como tú quieras.


    —Vale, tú puedes llamarme Alexander—repuso con esa voz cantarina que tanta gracia me hacía.


    Iba guapísimo, con un chaquetón amarillo de lo más llamativo, así como gorro y bufanda en azul marino.


    El día en Madrid, a nada de las Navidades, lucía de lo más frío, por lo que también sacó sus guantes de los bolsillos.


    —Antes de que mamá me diga nada—repuso mientras comenzó a colocárselos.


    —¿Te ayudo, hijo?


    —Papá, que ya no tengo tres años…


    —Tienes toda la razón, perdona.


    —Vale, es que a mamá le salen sabañones por el frío, por eso se pone los guantes y quiere que también me los ponga yo, pero a mí no me salen.


    —¿A mamá le salen sabañones? —le pregunté porque ese no era un dato que yo recordara.


    A ver, pese a que la persona que tenía al lado me resultaba una total desconocida, también había mil cosas de ella que yo tenía almacenadas en la caja dura de mi memoria.


    —Es que vivíamos en Dakota del Norte y allí hacía más frío que en la boda de un pingüino, como dice mamá, aunque eso es una tontería porque los pingüinos no se casan, ¿tú te vas a casar con mamá, papá?


    —Me quedé parado en seco, por completo, ya que no esperaba esa pregunta.


    —Cariño, yo lo único que puedo decirte es que tanto tu madre como yo te queremos mucho. Con independencia de lo que pase entre nosotros, tú siempre serás nuestra prioridad.


    —O sea, que no me vas a contestar…


    —Tú eres muy listo, pero mucho, mucho, ¿no? —Lo cogí en brazos, pese a que tenía ya una altura considerable. Nosotros también éramos altos los dos, por lo que eso era previsible.


    —Un poco, voy a una clase de niños con altas capacidades, ¿no te lo ha dicho mamá?


    —No, eso todavía no me lo ha dicho—La miré y ella asintió.


    —Así es.


    —Altas capacidades, son niños superdotados, ¿no?


    —Es que a nosotros no nos gusta que nos llamen así, papá, no somos como los superhéroes ni nada de eso.


    —Entiendo hijo, así que de aquí a nada serás tú quien me dé clases a mí.


    —Tampoco tanto, mamá me ha contado que eres muy listo…


    Pues para ser tan listo, bien me la dio ella con queso, pero me guardé el comentario para mí. Lo que sí me agradó fue volver a comprobar que le hubiera hablado al niño de mí de un modo tan positivo.


    —Menos que tú, mi niño, mucho menos que tú.


    Pillamos un taxi y nos acercamos a esa churrería que tanto le gustaba. Cuando vio los churros con los que había soñado tanto tiempo, se le abrieron los ojos como si fueran dos enormes ventanales.


    —Mamá, mira, estos era los que yo te decía. En Dakota del Norte no había de estos—le comentó mientras cogía uno y comenzaba a mordisquearlo.


    —¿Por qué en ese lugar? Sé que no es mal sitio, pero está muy alejado de California.


    —Consideraron que era más seguro y el nivel de vida también era estupendo, así que les pareció perfecto. Piensa que yo no manejaba los hilos de mi vida, fueron otros los que tomaron las decisiones por mí.


    Guardé un respetuoso silencio porque delante de mi niño no iba a decirle que sobre eso habría mucho que demostrar.


    —Papá, ¿tú no quieres churritos? —me preguntaba él y, en un gesto de lo más gracioso, mojó el suyo en mi chocolate caliente.


    —¿Te has propuesto dejarme sin chocolate, bandido? Me las pagarás todas juntas—Lo abracé fuerte.


    Yo, pese a que no podía estar más pendiente de Alexander, también estaba en guardia, con un ojo en ese teléfono en el que esperaba noticias de Antoine, unas noticias de las que dependía en buena parte nuestro futuro.


    Sin embargo, no había pasado nada de tiempo todavía, mi amigo necesitaría qué menos que un par de días y yo, por una vez en la vida, debía hacer gala de esa paciencia que no solía acompañarme.


    Después de los churros, nos fuimos a jugar al parque y allí comencé a “estrenarme” de nuevo como padre, patada va y patada viene al balón.


    —O sea, que no solo eres un listillo, sino que se te dan de muerte los deportes—le dije viendo las dotes que tenía.


    —Ya te lo dije antes, es su estrella del equipo de béisbol—añadió su madre.


    En la medida de lo posible, yo trataba de hablar únicamente con el niño. A ella me costaba hasta mirarla a la cara.


    Disfruté lo que no está escrito y, a la hora del almuerzo, dije de invitarlos a almorzar en la calle.


    —Elige tú, hijo, supongo que te apetecerá una hamburguesa o algo parecido, ¿no?


    —¿Una hamburguesa estando en Madrid? No, yo recuerdo que íbamos a comer unos garbanzos, ¿cómo se llamaban, mamá?


    —Un cocido madrileño, hijo, con su puerro, su zanahoria…


    —Eso, yo quiero uno de esos con su caldito espeso.


    —Pero bueno, ¿es posible que te acuerdes hasta del caldito? Qué peligro tienes, hijo.


    —Claro, papá, yo me acuerdo de todo.


    —No, si no hace falta que me lo jures…


    Me los llevé a un restaurante del centro, uno que tenía fama de servir el mejor cocido de todo Madrid y allí disfruté a lo grande viendo a Alexander zamparse un par de platos del susodicho cocido.


    —Y ahora quiero un postre.


    —Hijo mío, no me extraña que estés tan grande, comes casi más que yo.


    —No te lo imaginas, es una ruina, pero la más bonita de todas las ruinas—Su madre le dedicó una mirada de amor infinito, una mirada que me dolió porque pensé que, si finalmente tenía que denunciarla y apartarla del niño, yo lo llevaría mal, por mucho que la odiara. Y también pensé que lo llevaría fatal el niño, estábamos en un buen lío.


    Después de comer comenzó a llover, por lo que optamos por volver a su casa. Allí nos refugiamos durante toda la tarde, jugando a todo tipo de juegos que la imaginación prodigiosa del enano nos permitió.


    —¿Pedimos pizza para cenar? —le insinué horas después.


    —¡¡¡Sí!!! —chilló él con los brazos en alto como si llevara tres días sin comer, cuando a media tarde se zampó un buen trozo de tarta de chocolate, por si había almorzado poco.


    —Pero mientras tienes que ir a ducharte y a ponerte el pijama, ¿vale? —le indicó Megan.


    —Sí, pero hoy no me acuesto temprano, que ahora que por fin hemos recuperado a papá yo no quiero acostarme.


    A mí se me removió todo interiormente, como si pensara que con dos frases de esas pudiera sacar de mi interior todo el dolor que acumulé en aquellos años.


    Megan también fue a ponerse su pijama para estar más cómoda. Igual debía pasarle lo mismo que a mí, que en tanto que la situación tan particular que traíamos entre manos no se aclarase, también le costaba sostenerme la mirada.


    Saqué mi móvil y vi que tenía un WhatsApp de Céline.


    Ella: “No sé nada de ti. Dime al menos que estás con el niño”.


    Yo: “Perdona, debí llamarte. Lo siento, espero que esto responda a tu pregunta”.


    Le envié un selfi de ambos, en el parque, y ella debió estremecerse.


    Ella: “No sabes cuántas veces he deseado ver una foto así. Enhorabuena, lo has conseguido, ¿ha sido muy difícil la detención de su madre?”


    Yo: “Todavía no está detenida, te mantendré informada”.


    Aunque Céline había sido una pieza clave en mi vida, sobre todo en los últimos años, lo cierto es que de un tiempo a esa parte la relación se había enfriado muchísimo y ya, con ella recogiendo sus cosas, no me apeteció darle más explicaciones, sobre todo en un momento en el que todo era muy difícil de explicar.


    El niño llegó al salón con un pijama navideño en blanco en rojo, de punto y con capucha, de lo más confortable y bonito.


    —Papá, ¿tú no te pones tu pijama?


    —Creo que no, hijo, creo que no…


    Yo llevaba uno en mi maleta, pero como que no me sentía en la confianza de colocármelo y cenar de esa guisa. Por el amor del cielo, había recuperado a mi hijo, moría por cenar con él, pero esa no era la típica cena en familia, pues yo seguía mirando con total recelo a una Megan que no sabía de qué pie cojeaba.


    —¿No? Pues yo creo que deberías, estarías más cómodo. A nosotros es que nos encanta cenar en pijama, ¿verdad, Alex? —le preguntó ella mientras salía con uno con motivos navideños también, pero en su caso en blanco y con un vistoso reno en el pecho, con una nariz roja sobresaliente en forma de botón acolchado, muy simpática.


    Estaba rematadamente guapa, ella lo estaría hasta vestida de astronauta, porque Megan seguía siendo la mujer más bella del mundo para mis ojos, pese a todo lo ocurrido. Por si eso fuera poco, sus sexys movimientos se habían acentuado con los años y bastaba un movimiento de pelo por su parte para encandilar al infeliz que no la conociera y se enamorara de ella como yo lo hice.


    Cenamos y, después de eso, el peque nos propuso ver una peli en el sofá.


    —Pero solo porque es el primer día que pasamos con papá, ¿eh? No te creas que ahora te acostumbrarás a estar despierto hasta las tantas todos los días.


    “El primer día que pasamos con papá”, mucha seguridad tenía ella en que la situación se revertiría, en que volveríamos a ser el equipo sensacional que formamos en el pasado.


    La situación no es que me resultara extraña, sino extrañísima, con Alexander entre los dos, con un bol de palomitas que nos iba ofreciendo a ambos, de lo más contento y risueño.


    Yo lo agarraba y lo abrazaba, sin poder parar, como si quisiera recuperar parte del tiempo perdido en esa sola sesión, como si creyera que esos abrazos tendrían el poder de devolverme el tiempo que había perdido con él.


    Un rato después se quedó dormidito, sin poder más.


    —Yo quiero quedarme despierto, pero las pestañas se empeñan en cerrarse—murmuraba mientras se le iba acabando toda esa explosión de energía de la que hizo gala durante el día.


    —Mamá va a llevarte a la cama, campeón—Hizo ademán de levantarse y cogerlo en brazos.


    —¿Me dejas a mí, por favor? —le pedí, viendo la emoción en sus ojos.


    —Claro, por supuesto—Se apartó y me dejó que lo llevara a la cama.


    Una vez allí, lo tapé y le di las buenas noches, besándolo en la frente, de lo más protector.


    Alexander ya no me escuchaba, estaba en los siete sueños, pero quise quedarme un poco a su lado. Cuántas veces había soñado con esa estampa, con la de poder llevarlo a la cama, con la de besar su frente y velar su sueño.


    Le cogí la mano y murmuré una promesa que me salió de lo más profundo del corazón.


    —Nunca, jamás, ¿me estás oyendo? Jamás voy a dejar que nos vuelvan a separar, hijo.


    Noté una presencia en el quicio de la puerta y era Megan. No podía ser más rocambolesco, porque yo ya no sabía quién era ella; si quien había salvado la vida de nuestro hijo o la que quiso separarme egoístamente de él por sabría Dios qué motivos.


    Salí del dormitorio y ella seguía allí.


    —¿Nos tomamos una copa, por los viejos tiempos? —me preguntó.


    —Ni se te ocurra pensar que voy a actuar contigo como si nada hubiera pasado. Y ve rezando porque me hayas dicho la verdad, pues de no ser así te espera un futuro muy negro.


    Odiar a quien se ha amado tanto es una tortura. 


    Así lo sentí en una noche en la que no consentí estar a solas con ella ni un segundo más.


    Megan se fue para su dormitorio y yo me quedé en el sofá. 


    Tardé mucho en poder conciliar el sueño, pues la mezcla de excitación y miedo a que ella me siguiera mintiendo hizo mella en mí.


    No había pasado más que un rato desde que me dormí cuando noté movimiento en el sofá y me levanté de un salto.


    —Papá, ¿te he despertado? Es que he tenido una pesadilla, algunas veces las tengo, ¿puedo quedarme aquí contigo?


    Asentí, claro que me apetecía, dormir con mi hijo era una bendición a la que no quería renunciar. 


    Lo acurruqué y lo besé en la cabecita, mientras él tarareaba una canción que se iba metiendo poco a poco en la mía y que me resultaba muy conocida, aunque no terminara de ubicarla, al mismo tiempo que mi hijo volvía a quedarse dormido y yo a tocar el cielo con las manos.


    Dichoso, me sentía tan dichoso de tenerlo conmigo…


  




  

    Capítulo 8


    


     


    —¡Mamá, mamá, estoy aquí con papá! —gritó él a primera hora, emocionado.


     


    Megan salió con su pijama y el pelo un tanto revuelto todavía, sin una gota de maquillaje, natural y bellísima.


     


    —¿Qué haces ahí, pequeñín?


     


    —Anoche no podía dormir y me vine a hacerlo con papá.


     


    —Me parece muy bien, muchachito. ¿Te ha dado mucha paliza? —me preguntó.


     


    —Ninguna, comprenderás que ninguna—le respondí en el más seco de los tonos.


     


    —Te lo decía porque se mueve mucho durmiendo y a menudo reparte patadas que da gusto, solo por eso.


     


    —No ha sido el caso, no te preocupes.


     


    —Vale, ¿te sirvo un café?


     


    —No, muchas gracias, ya me lo sirvo yo.


     


    —Papá, yo quiero que vayamos otra vez a jugar el parque, ¿puede ser?


     


    —Puede ser, hijo, claro que iremos, ¿qué quieres que te prepare para desayunar?


     


    —Cereales, te voy a explicar cómo me gustan, que tú no lo sabes…


     


    —No, no lo sé, hijo.


     


    Ante comentarios así se me revolvía la bilis, pues eran momentos en los que no podía soportar la angustia que me había producido su pérdida durante tanto tiempo.


     


    Alexander, de lo más dicharachero, me hizo una demostración de cómo le gustaban los cereales de avena con plátano y canela.


     


    —¿Ves? Así me gustan, ¡tachán!


     


    —Lo veo y veo también que sabes preparártelos muy bien, ¿por qué entonces tendría que hacerlo yo?


     


    —Porque a mí me gusta que me los prepares, papá.


     


    —Porque se le da muy bien eso de dar coba a las personas, también es algo que debes saber de él—añadió su madre.


     


    —¿Así que eres un pequeño cobista? —le pregunté mientras él comenzaba a dar cuenta de su dulce bol de cereales.


     


    —No sé lo que es un cobista.


     


    —Ya, ya, ¿y no será más bien que no te interesa saberlo, pequeñajo? —Le revolví el pelo con la mano.


     


    —Papá, que luego no podré peinarme bien, ¿qué pensarán las nenas de un chico despeinado? ¿Tú no sabes que hay que dar buena imagen?


     


    —Pero bueno…


     


    —Sí, ya te adelanto que nuestro hijo es una cajita de sorpresas, te quedan muchas cosas por ver.


    Qué fácil era decir “nuestro hijo”, yo no sé hasta qué punto calibraría ella el daño que me hacía oír esas palabras de su boca después de que durante años hubiera pintado en su vida menos que una mona.


     


    Las horas se me hacían eternas en espera de una confirmación que era para mí una sentencia, la información que vendría de un Antoine que, conociéndolo como lo conocía, debía estar devanándose los sesos para desentrañar el misterio de la autenticidad de los documentos aportados por Megan.


     


    Justo en ese instante me llegó un WhatsApp suyo que me sobresaltó.


     


    —¡Papá! ¿Te ha dado calambre? Has pegado un buen bote—Rio mi niño.


     


    —No, cariño, no me ha dado calambre, es solo que tengo que bajar un momento.


     


    —¿Ya tiene la información? —me preguntó Megan, un tanto en clave.


     


    —Eso parece, dice que viene para acá, os veo en un rato.


     


    Me vestí, me miré en el espejo, con la barba de dos días, y me dije a mí mismo que necesitaba hacer acopio de fuerzas para afrontar lo que pudiera venir.


     


    Cuando llegué abajo, también lo estaba haciendo él, si bien la sonrisa de su cara me lo decía todo.


     


    —¿Y bien? —Yo temblaba como un puñetero flan.


     


    —Totalmente auténticos, amigo, cotejados por varias fuentes fidedignas, no creas que va a salirte gratis, te costará un pastón, pero ha sido en tiempo récord.


     


    —Ya lo veo, amigo, ya lo veo, ¿auténticos? ¿Son auténticos?


     


    —Puedo asegurártelo al cien por cien, sabes que solo trabajo con los mejores; Megan te dijo la verdad, totalmente la verdad, sin añadirle ni quitarle una coma.


     


    —¿Ella no mentía? ¿Todo lo ha hecho por salvarle la vida a Alexander?


     


    —Absolutamente todo, tío. Ahora, con esta información en la mano, tampoco querría cambiarme por ella, imagino el calvario por el que ha tenido que pasar estos años.


     


    —¡Maldita, sea, tío! ¿La presionaron hasta tener que dejarme?


     


    —Así es y ahora tienes dos caminos; maldecir en lenguas muertas, que no te llevará a ninguna parte o subir y darle un besazo a tu mujer.


     


    —¿Besar a Megan? —murmuré en alto.


     


    —Eso es, tío, no me digas que no lo estás deseando…


     


    —La quise más que a mi vida, nadie lo sabe mejor que tú, pero también sabes lo que he llegado a odiarla en estos años.


     


    —Mucho, la has odiado mucho, pero si dicen que del amor al odio solo hay un paso, yo te digo que en sentido contrario hay el mismo paso.


     


    —Tío, ¿tú crees que todavía tenemos una oportunidad para ser felices, para ser una familia?


     


    —Pues claro que sí, no me seas gilipollas. Solo tienes que pensar que fue esta mañana cuando ella salió por esa puerta y recibirla como lo hubieras hecho aquel día, como si nada hubiera pasado entre vosotros porque, si lo analizamos fríamente, nada ha pasado.


     


    —¿Nada? No me jodas, Antoine.


     


    —Nada que ella pudiera haber evitado. Mira, tío, ella obró impulsada por el miedo y lo único que hizo fue proteger a vuestro hijo de la única manera que le ofrecieron. Si te hubiera tocado a ti hacerlo, si tú hubieras tenido que tomar esa complicadísima decisión, ¿qué hubieras hecho?


     


    Me hizo pensar, Antoine me hizo pensar… 


     


    Cuántas veces durante aquellos años me sentí perdido y él fue quien me logró hacer entrar en razón antes de que cometiera una locura. Cuantas y cuantas…


  




  

    Capítulo 9


    


    Subí los escalones de tres en tres y fue Megan quien me abrió la puerta. El niño se estaba lavando los dientes.


    —¿Y bien? —Si yo bajé temblando, ella no lo hacía menos.


    A diferencia de lo que me pasó a mí cuando vi que Antoine sonreía, ella no pudo sacar ninguna conclusión porque mi rostro seguía siendo de total perplejidad.


    —¿Era verdad, era verdad, Megan? — Todavía como que me resistía a creerlo.


    —Claro que era verdad, mi vida, y la prueba más evidente es que en cuanto he podido, hemos venido a buscarte. 


    —Lo siento, lo siento tanto, no podía creerlo, tienes que entenderlo.


    —¿Y cómo no voy a entenderlo? Yo me pongo en tu lugar y te habría dado cachetadas de todos los colores cuando te hubiera visto después de llevarte a nuestro hijo durante años.


    —Te he odiado, Megan, te he llegado a odiar con todas mis fuerzas. Te he odiado tanto que necesitaba hacer acopio de fuerzas para seguir odiándote.


    —Lo imagino, cariño mío, lo imagino y no te culpo por ello. En esta historia no hay culpables, ahora ves que tampoco yo lo soy, solo hay víctimas. Si supieras cuántas veces estuve a punto de coger el teléfono, cuántas veces estuve tentada de llamarte y contarte la verdad… Pero luego veía la carita de nuestro niño y me decía que tú no querrías que lo pusiera en peligro.


    —Tienes razón, mi vida, tienes razón… No te lo hubiera perdonado si al niño le llega a ocurrir algo por querer aliviar mi sufrimiento. No voy a negarte que para mí ha supuesto todo un calvario, pero un calvario por el que volvería a pasar mil veces con tal de que nuestro hijo estuviera sano y salvo.


    —El niño está bien, eso es lo que cuenta… Eso y que tú y yo puede que todavía tengamos una oportunidad, ¿no es así?


    Tenía razón Antoine, había una delgadísima línea que separaba el amor del odio y yo acababa de volver a cruzarla, pero esta vez en sentido inverso, en un sentido que me llevaba de nuevo a querer besar los rosáceos labios de la rubia que un día me arrancó el corazón para hacerlo suyo.


    —Yo estoy bien, claro que estoy bien, ¿cómo queréis que esté si en pocos días va a llegar Papá Noel? —nos preguntó el sabihondo aquel que salió con el cepillo de dientes en la mano.


    Abracé a Megan y le dije a él que se acercara, cogiéndolo en brazos.


    —Mi familia, sois mi familia, ¿lo entendéis? Y no pienso dejar que nada ni nadie vuelva a interponerse en el camino de nuestra felicidad, jamás.


    Megan se mordisqueaba los labios de los nervios mientras su barbilla temblaba y las lágrimas salían de sus ojos.


    —Papá, ¿entonces nos quedaremos todos juntos?


    —Los tres, para siempre, mi vida…


    —Los tres o los cuatro, porque a lo mejor me dais un hermanito, ¿puede ser?


    —A lo mejor, campeón, a lo mejor—La sola idea de aumentar la familia me volvió loco de felicidad.


    —Yujuuuuuu—El pequeño no podía estar más contento y para su madre era imposible reprimir las lágrimas de emoción.


    Fueron las voces de los niños de San Ildefonso las que me devolvieron a la realidad. Estábamos a 22 de diciembre y las Navidades eran ya inminentes.


    —Os propongo algo—les comenté.


    —¿Una sorpresita? —murmuró Alexander.


    —Algo así, correcto, ¿y si nos vamos a pasar las Navidades a casa, a París?


    —¿A París? Nunca he estado en París, papá, quiero que me lleves a Disney.


    —Y también te llevaré, hijo, claro que sí, ¿tú qué dices, amor? —le pregunté a su madre.


    —¿A París? Será maravilloso, claro, cómo no, queremos conocer tu casa, ¿no es así, hijo?


    —Sí, papá, claro, queremos conocer tu casa.


    —¿Qué es eso de mi casa? Supongo que querréis decir nuestra casa y estoy seguro de que os va a encantar. Además, Alexander, el abuelo Paul va a ser muy, pero que muy feliz cuando te vea.


    —Menos mal que al abuelo Paul no le ha dado también por irse al cielo, pero claro, como él está tan atareado, no le ha dado tiempo.


    —Será eso, mi vida, será eso—Lo besé porque la ocurrencia solo podía ser suya.


    —¿Nos vamos entonces? —me preguntó Megan, emocionada.


    —Mañana por la mañana, ¿lo ves?


    —¿Y si no encontramos billetes?


    —Pues haremos que nos lleven, como si tengo que alquilar un vuelo privado, me da exactamente igual, pero estas Navidades las pasamos en casa y en familia—La besé, cuando terminé de decirlo la besé.


    Fue una sensación extraña, una sensación que me llevó a pensar que el beso que le di a ella aquella mañana, antes de marcharse, fue mi último beso de verdad. A partir de ese momento, mis labios se movieron al compás de otros, pero nunca volví a besar a nadie como la besaba a ella, con unos besos que llevaban dentro parte de mi corazón.


    Su mirada me dijo que le pasaba igual. Teníamos tantas, tantas cosas que contarnos. Ella ni siquiera sabía que yo estaba con Céline, aunque técnicamente ya no lo estaba.


    Una vez los hube soltado a ambos le escribí, ella no se merecía que yo apareciera por las puertas con mi nueva familia de la mano, antes incluso de que hubiera podido marcharse.


    Yo: ¿Todo bien? ¿Pudiste terminar de recoger?


    Ella: Sí, ya fuera, he podido llevármelo todo, espero que las cosas vayan fenomenal con el niño, ¿novedades?


    Yo: “Nada, todo igual, gracias”


    Ella: “Vale, pues que vaya bien, seguimos en contacto y, si no hablamos, Feliz Navidad”.


    Era el final, el punto final de una historia que nació ya abocada al fracaso y que, si había durado tanto, fue por la perseverancia de Céline, que me veía como el hombre de su vida.


    Nada más lejos de mi intención que hacerle daño a quien me había dado tanto, pero era hora de pasar página y centrarme en mi verdadera familia; en mi hijo y en la única mujer a la que yo había amado de verdad.


    La vida loca… esa vida loca que tan pronto te asesta una puñalada como vuelve a ponerte en bandeja aquello que más anhelas.


    Los miré, felices por la idea de hacer la maleta para venirse conmigo a París, y comprendí que yo no necesitaba nada más para sentirme rematadamente dichoso.


  




  

    Capítulo 10


    


    Contra todo pronóstico, encontramos vuelo sin problema y en menos de lo que canta un gallo ya estábamos en París. 


    Mi padre nos esperaba en el aeropuerto con su chófer. Yo ya lo había puesto al corriente de todo y él moría por ver a su nieto, a ese adorado niño que durante todos aquellos años solo vivió en su recuerdo.


    —¡Abuelito! —le chilló nuestro niño emocionado cuando lo vio de lejos, con la pancarta de bienvenida que había encargado para él, de lo más cariñosa, con un “Bienvenido a casa, Alexander” y con dibujos de todos los monumentos de París. Una pancarta multicolor que anunciaba su vuelta, de lo más alegre, como lo estábamos nosotros.


    —¡Mi niño, mi niño! —Yo no sabía que mi padre pudiera correr todavía tanto, pero lo supe cuando lo vi hacerlo como una gacela.


    Alexander se le tiró encima y mi padre lo cogió en brazos, comiéndoselo a besos.


    Megan me miraba a la par emocionada y cortada, como temiendo la reacción de mi padre.


    —No te preocupes, mi amor, que él está al tanto de todo, mi padre sabe que lo hiciste por el bien de nuestro hijo, no va a reprocharte nada.


    —Es que no podría soportarlo, todos hemos sufrido mucho, pero en ese “todos” me incluyo yo.


    —Lo sé, mi niña, lo sé, pierde cuidado.


    Mi padre era pura nobleza y lealtad y el motivo por el que Megan se llevó a su nieto era el único por el que podría perdonarla.


    —Ya lo tengo aquí, hijo, ya tengo a mi nieto conmigo—me dijo desde lejos mientras los dos agitaban la mano.


    Megan se echó a llorar a lágrima viva.


    —Ey, ¿se puede saber qué te pasa? —Levanté su mentón y la besé.


    —Que los veo juntos, veo la emoción de tu padre y, en el fondo, también veo al mío con el niño en los brazos…


    —Lo entiendo, preciosa, lo entiendo…


    —Pues eso, tan solo eso, mi amor.


    La abracé, la abracé fuerte, me parecía tan increíble que todo aquello estuviera sucediendo que, de no ser porque me pellizqué y seguía despierto, me hubiera decantado porque fuera un sueño, la antítesis de esas pesadillas que tenía antaño, pero un sueño, al fin y al cabo.


    Llegamos hasta donde estaba mi padre y se produjo el esperado reencuentro entre ambos.


    —Paul yo, lo siento tanto, tanto—murmuró ella con lágrimas en los ojos.


    —No tienes que sentir nada, Megan, hiciste lo que cualquier madre que se precie de serlo hubiera hecho; proteger a su hijo por encima de todas las cosas y a cualquier precio.


    —Abuelito, abuelito, te he echado de menos…—intervino Alexander.


    —¿Me has echado de menos? ¿De verdad me has echado de menos?


    —Mucho y también a la abuelita, que ahora se ha ido al cielo, pero no te pongas triste, porque mi abuelo Charles también se ha marchado allí y le hará compañía hasta que tú puedas ir.


    —Momento para el que espero que falten muchos años, papá, sabes que me haces mucha falta. Y, ahora que he recuperado a mi mujer y a mi hijo, quiero que vivas esto tan bonito que me está pasando conmigo.


    Mi padre no era un hombre metomentodo, todo lo contrario. Él tenía su vida, bastante plena pese a la falta de mi madre, pero yo sabía que le vendría fenomenal estar con su nieto para mitigar la pena que le produjo el quedarse viudo.


    —Hijo, pero si yo soy ya un carcamal, ya valgo menos…


    —¿Un carcamal? Megan vas a alucinar cuando compruebes el progreso de la empresa estos años y, aunque todos hemos arrimado el hombro, se lo debemos a este hombre.


    —A mí no me sorprende en absoluto lo que está diciendo Travis, suegro, tú sabes que yo siempre te admiré profundamente y cada día te admiro más.


    —Sois muy condescendientes, lo sois los dos, eso es porque querréis que me quede cuidando a este muchachito más de una vez, ¿verdad? Y su abuelo lo va a hacer con todo el gusto del mundo, ¿sabes que ya he ordenado que empiecen a decorar un dormitorio para ti en mi casa? —le preguntó.


    Mi padre estaba alucinando porque él recelaba de que el niño hablara francés, dadas las circunstancias, pero Alexander le seguía la conversación perfectamente y eso hacía que se le cayera la baba, como si compartir su idioma natal con su nieto le uniera todavía más a él.


    —¿Para mí?


    —Sí, para que te quedes siempre que quieras y que tus padres te dejen, naturalmente.


    —¡Sí! Yo quiero un dormitorio de pingüinos, abuelito.


    —¿De pingüinos? —Miró él a su madre.


    —Así es, Paul, de pingüinos, no te imaginas lo que le pueden gustar esos animalitos a tu nieto.


    —Pues entonces no se diga más, en cuanto vengas a casa les darás las instrucciones de cómo quieres tu dormitorio de pingüinos, Alexander.


    —Lo quiero como si abriera la puerta y pensara que estoy en una expedición en La Antártida, abuelo.


    —¿Tú quieres ir a La Antártida?


    —Claro que sí, abuelito y cuando vaya os llevaré a ti, a papá y a mamá.


    —A mí mejor me dejas aquí y luego me lo cuentas, hijo, que no estaré yo para tantos berenjenales a esa edad.


    —Como quieras abuelito, pero yo de ti no me lo perdería.


    Lo mejor del reencuentro con Alexander (también pude comprobar que le pasaba a mi padre) era que mi hijo lo hacía todo de un modo tan natural que no parecía que hubiéramos permanecido años separados.


    Megan estaba encantada, se cogía fuerte a mi brazo, mimosa y alegrándose al máximo de que por fin nuestra vida volviera a ser lo en su día fue; una convivencia totalmente idílica.


  




  

    Capítulo 11


    


    Mi padre nos dejó en casa entendiendo que necesitábamos intimidad. Yo los cogí a ambos, fuerte de la mano, en el momento de cruzar el umbral de la puerta.


    Mi ático era similar en parte al que un día compartí con ellos en las afueras de Madrid, pero todavía más impresionantes y con unas vistas increíbles de “La ciudad del amor”.


    —Papá, desde aquí se ve la Torre Eiffel, qué pasada—me decía el enano.


    —Así es, campeón.


    —¿Podremos ir a verla esta noche? Yo quiero hacerme una foto con ella iluminada, la he visto en Internet y quiero fardar en las redes…


    —Un momento, un momento, ¿en qué redes? Campeón, ¿tú qué edad tienes? —Alexander se echó la mano a la boca y se rio, lo mismo que su madre. 


    —Siempre gasta la misma broma, sabe que le quedan años por delante para eso, pero le gusta gastarla.


    —Vale, papá, nada de redes, pero a cambio quiero un hermanito.


    —Y esa es otra, ya verás si es chantajista.


    —¿Chantajista, tenemos un pequeño chantajista en la familia? —Revolví su pelo.


    —No, tenemos un gran chantajista en la familia, no lo has entendido.


    Megan sabía bien lo que se decía porque el enano siguió pidiendo como si la boca se la hubiera hecho un fraile.


    —Vale, entiendo que os lo tenéis que pensar, pero mientras adoptamos un perrito, ¿puede ser?


    —Ya te digo yo que no da puntada sin hilo, tu hijo es así—Rio ella.


    —¿Ahora es mi hijo? ¿Cuando vas a reprenderlo es mi hijo? —Me la comí a besos.


    —Claro y cuando le sale la vena cabezota y cuando…


    —¿Tú la estás escuchando, Alexander? ¿La estás escuchando?


    —Sí, papá y te advierto de que puede ser muy pesada, muy pesada—Se tambaleó hacia los lados como si hubiera entrado en trance mientras lo decía, causando mi risa.


    —No te pases, anda.


    —Pero ¿puede ser lo del perrito? ¡Yo quiero un perrito, yo quiero un perrito, yo quiero un perrito!


    —Con esa canción lleva toda la vida, con la del perrito, pero no lo hemos podido tener por circunstancias—Se encogió su madre de hombros.


    —Pues yo opino que, si a este muchachito le hace tanta ilusión un perrito, igual, pero solo igual, deberíamos adoptar uno, ¿no es así?


    —Claro, papá, nada de comprarlo, que nosotros no vamos a ayudar a los que comercian con los animales, que los perritos tienen sentimientos.


    —Y tanto que los tienen, hijo, y tanto, igual que tú, que también tienes unos sentimientos preciosos.


    Sin duda que Megan había hecho un gran trabajo con él, mi hijo no podía estar mejor criado, me sentía tan, tan orgulloso.


    A continuación, llevamos su maleta al dormitorio de invitados que sería el suyo de momento.


    —Campeón este será tu dormitorio, es el que tiene más luz, pero también tienes que pensar cómo vas a decorarlo, ¿vale?


    —No tengo nada que pensar, también lo quiero de pingüinos.


    —Ya te lo he dicho, amor, vamos a tener pingüinos hasta en la sopa—me comentó ella, abrazándome.


    —Pues nada, eso es lo que hay. Ahora llegará Adela, la mujer que se encarga de la limpieza y la cocina. Espero que estéis cómodos con ella, y si quieres que te prepare sopa de pingüino, habla con ella, hijo—bromeé.


    —Que no, papá, que no, a mí los pingüinos me gustan vivos…


    —Tú sí que eres vivo.


    Adela llegó enseguida y se alegró una barbaridad de verme allí con ellos. La mujer sabía de mi pesar de aquellos años, aunque no conocía los pormenores de por qué mi hijo no estaba conmigo, por lo que no tuve que explicarle nada al respecto de la presencia de Megan allí.


    Alexander hizo excelentes migas con ella desde el primer momento, por lo que yo me llevé a Megan al que sería nuestro dormitorio.


    Según entró, noté que le encantó el estilo, pero que no se le fue por alto que allí debió haber una mujer. Apenas habíamos tenido tiempo de quedarnos a solas, pues la noche anterior todos nos quedamos dormidos a la vez, rendidos de tantas emociones. Por tanto, no había podido explicarle ni tampoco intimar con ella, algo por lo que ya moría.


    —Es precioso, amor, el dormitorio es precioso, pero…


    —¿Qué te pasa, cariño? —La abracé fuerte.


    —Lo has compartido con alguien, ¿verdad?


    —Sí, sabes que todavía no hemos tenido tiempo de hablar y hemos de ponernos al día, ambos hemos de hacerlo, pero lo que más me interesa que sepas es que esa persona ya no es mi pareja.


    —Vale, vale—suspiró.


    —Eh, amor, no te pongas triste, ¿vale? La vida tenía que seguir, dolorosamente, pero tenía que seguir y yo había perdido toda esperanza de volver a estar contigo nunca.


    —Eso puedo entenderlo, ¿hace mucho?


    —¿A qué te refieres?


    —A que si hace mucho que se fue…


    —No, no hace mucho, hace muy poco. De hecho, estaba recogiendo sus cosas cuando recibí la llamada de Antoine.


    —¿Hace tan poco?


    — Me temo que sí, pero también me interesa que sepas que ella se fue entonces de mi casa, pero que nunca estuvo en mi corazón como lo estuviste tú.


    —Sobre eso también habría mucho que demostrar, ¿no? —replicó lo que yo le decía cuando no creía en sus explicaciones.


    —Tampoco tanto, mírame a los ojos y dime si piensas que alguna vez que he podido querer a otra como te quiero a ti—La abracé y vi que las lágrimas resbalaban por su rostro.


    —Perdóname, ¿vale? Es que estoy muy tontona.


    —No, perdóname tú a mí por no haberte dicho nada de esto antes.


    —¿Llevabas mucho tiempo con ella?


    —Sí, han sido unos años con Céline y lo cierto es que solo puedo decir cosas buenas de ella, eso no te lo puedo negar. Pero también te digo que para nada la he querido como a ti, ni siquiera he podido quererla como ella se merecía y, ¿sabes por qué?


    Ella negó con la cabecita, ávida de saber más, pues el momento le estaba resultando un poco angustioso.


    —No…


    —Porque, por más que lo intentaba, en el fondo de mi corazón siempre ha habido sitio únicamente para una mujer, solo para ti.


    —Pero en ese momento me odiabas…


    —No te lo puedo negar, era así, pero incluso cuando así era, algo dentro de mí no me permitía amar a otras.


    —Lo siento, yo lo siento—Se echó en mis brazos, se notaba que era mucho también lo que había sufrido.


    El resto del día, de lo más frío en París, lo pasamos en casa. A la mañana siguiente iríamos a ver la Torre Eiffel (aunque a esa hora no estuviera iluminada), pero mientras necesitábamos un poco del calor de ese hogar que también estaba deseando acogerlos.


    Y así, fueron transcurriendo las horas, mientras todos nos acoplábamos a estar juntos de nuevo…


  




  

    Capítulo 12


    


    Por fin, por fin a solas con ella… Amaba a Alexander con locura, pero sentía una necesidad igual, una necesidad loca, de estar a solas con Megan y hacerla mía.


    —Lo siento, no tengo ropa interior de esa tan sexy que usaba contigo antes—Sonrió cuando apareció ante mí con un bonito y elegante conjunto de braguita brasileña y sujetador verde botella en satén.


    —¿Y te parece poco sexy ese?


    No era necesario que ella hiciera grandes esfuerzos en ese sentido, porque su cuerpo ya era sexy por sí mismo, rabiosamente sexy.


    Avanzó hacia mí, que estaba de pie, esperándola y le puse la mano detrás del cuello como para tener la sensación de total control, la sensación de que no se me iba a ir. Cicatrices del pasado…


    La besé, la besé con total pasión y, mientras mi piel se iba erizando por segundos, también lo hizo la suya, algo que me agradó sobremanera.


    Mis besos fueron bajando y me recreé en su cuello, si algo quería era saborearla poco a poco, sin prisas… Por fin había llegado el momento y la tenía ante mí, totalmente expuesta, deseosa, tan deseosa como lo estaba yo.


    Mis manos comenzaban a acariciar sus pechos, esos pechos que durante años aparecieron en mis sueños y entre los que yo siempre quise perderme. Los pechos de Megan, abundantes y bien colocados, constituían uno más de sus innumerables atractivos, pero uno que se me antojó siempre absolutamente irresistible.


    Con la cabeza metida en ellos, comencé a succionar sus pezones, esos pezones grandes y oscuros ante los que yo corría el riesgo de caer hipnotizado. 


    Sus gemidos, esos primeros gemidos que llegaron a mis oídos, esos que logaron erizarme el vello, mientras que mi entrepierna se iba endureciendo también cada vez más, luchando por salir de unos pantalones que la oprimían y que yo en ese momento me desabroché y bajé.


    Así me acerqué a ella, así le mostré que me ponía duro, muy duro… Más duro de lo que yo pudiera recordar, porque Megan tenía el poder de que con ella todo alcanzaba proporciones astronómicas.


    Bajé con mis manos hacia su cintura y mis dedos fueron los encargados de comprobar cuánto de mojada estaba, si bien la esencia que venía de su interior ya había calado también en parte mi bóxer, del que me deshice a continuación.


    La miré a los ojos y comprendí que ella no necesitaba más preparación, que los rodeos debían quedar para otro día.


    Con una mano en su cintura, y arrodillados sobre la cama, la embestí, con su mirada en la mía, ambos frente a frente, mirando aquello que durante tanto tiempo habíamos deseado.


    En ese momento sus gemidos subieron de nivel haciendo que me esforzara todavía más en que viera que era mía, como siempre lo fue, mientras mis embestidas se acrecentaban al mismo tiempo que la sujetaba.


    Así, caímos en el colchón, ella con la espalda contra él, yo sobre ella… Su mirada, sexy y morbosa, me deshizo, el corazón se me salía por la boca, hacía demasiado tiempo que no recordaba lo que era llegar al sumun con alguien, lo que era que una persona te hiciera desear no volver a estar con ninguna otra en la vida.


    Saliendo y entrando de ella, noté que esos gemidos alcanzaban ya proporciones orgásmicas y así fue… Durante unos segundos descendí el ritmo, para acompasarlo a lo intenso de sus gemidos mientras se corría para mí.


    Fue ese el momento en el que entendí que éramos esclavos el uno del otro, que solo alcanzaríamos la libertad juntos que, si nos faltaban esos gemidos, jamás llegaríamos a sentirnos completos.


    Bajé, bajé en ese instante porque necesitaba probarla, demasiado tiempo sin saber a qué sabía, por lo que mi lengua se detuvo en cada uno de los milímetros de piel de su sexo, un sexo que se contraía, absolutamente excitado, pidiendo más y más.


    Lo complací con mi lengua en su clítoris, que dibujó círculos sobre él para luego detenerse, dando unos toquecitos suaves que la hacían levitar de placer, hasta que sus manos, fuertemente cogidas a las sábanas y el grito de mi nombre me hicieron ver que se estaba corriendo nuevamente.


    A punto estuvo de pasarme a mí también solo de verla, pero si algo tenía claro es que deseaba alargar aquel primer encuentro todo lo que pudiera, hasta que se le grabara a fuego en su memoria, hasta que comprendiera que, fuera de mí jamás encontraría quien le hiciera conocer el sexo en estado puro.


    Un sexo salvaje combinado con mil caricias, eso sí, porque tan pronto la estaba embistiendo con todas mis fuerzas, como me recreaba en darle pequeñas dosis de placer estratégicamente distribuidas por todo su cuerpo, de manera que lograra una explosión final inolvidable.


    Mientras, ella me dedicaba las más sexys de las miradas, esas que solo podían provenir de aquella diosa rubia que hacía de cada uno de sus movimientos, una obra de arte.


    La quería, la quería tanto que deseaba que su pasión por mí se desbordara, para lo que me esforcé hasta que terminamos exhaustos, horas después, totalmente reventados.


  




  

    Capítulo 13


    


    Día de Nochebuena, tras noche de jarana total, y el enano tocando en nuestra puerta a primera hora.


    —¡Ya han llegado las Navidades! ¡Tenemos que salir! ¡Tenemos que salir! —nos chilló desde la puerta.


    —Perdona, amor, pero nuestro hijo nos reclama. Me temo que ha llegado la hora de levantarnos.


    —Me temo que sí, ese pequeño terremoto se levanta con un hambre feroz, como si llevara días sin comer.


    —Ya, ya imagino—Me levanté para abrirle la puerta y casi me tira de espaldas al entrar como una bala en el dormitorio.


    —Papá, ¿me prepararás los cereales? Ahora ya sabes cómo me gustan, ¿no es así?


    —Cereales de avena con plátano y canela, ¿correcto?


    —Muy bien, papá, te has acordado muy bien.


    —Buenos días, Alex—Adela chocó sus cinco con él, parecía que habían congeniado a las mil maravillas.


    —Buenos días, Adela, papá me va a preparar mis cereales favoritos.


    —¿Quieres que lo haga yo? —me sugirió la mujer.


    —No, muchas gracias, tengo que ganar puntos como padre y veo que este juez es un hueso duro de roer, iré haciendo méritos.


    —Muy bien, pues de ser así, yo voy preparando el café.


    —A eso no te diré que no, de todos modos, hoy no te daremos demasiada lata, aquí el muchacho quiere que vayamos a ver la Torre Eiffel, ¿verdad, Alexander?


    —Sí, yo quería de noche, pero mamá y tú os aliáis para ser dos y tener más fuerza, así que hoy iremos de día, pero me debéis una.


    —Oye, este hijo tuyo parece sabérselas todas, ¿no?


    Adela llevaba un buen tiempo a mi servicio y la confianza era máxima.


    —No lo sabes tú bien, es un pequeño chantajista.


    —Lo dice porque quiero un hermanito, pero mientras no llega, me van a regalar un perro—le confesó.


    —¿Un perrito? ¿Así que la familia aumentará todavía más?


    —Eso parece, Adela, pero gracias a mí, que estos dos no tienen iniciativa—le contestó él.


    Me comía a ese personaje con el que pocos días después de reencontrarme no podía reírme más.


    Megan apareció en pijama por la cocina, totalmente despeinada y con la más bonita de sus sonrisas en la cara.


    —Hijo de mi vida, solo se te escucha a ti, ¿ya estás tratando de darles coba?


    —No, mamá, solo quiero que vayamos a por el perrito cuanto antes, solo es eso, eso no es dar coba.


    —No, qué va, quien no te conozca que te compre, ¿me pondrías a mí también un café, Adela?


    —Cómo no, está recién hecho.


    —Ya lo huelo. De hecho, ha dejado un olorcito exquisito en toda la casa, me ha atraído hasta la cocina como el sonido de la flauta a los ratones de Hamelin.


    Alexander se bajó de su banqueta de un salto y parodió a los ratones, hipnotizados y siguiendo el sonido de la flauta, tambaleándose hacia los lados, de lo más simpático.


    —Tómate los cereales que nos tenemos que ir, hijo, que París nos espera.


    Un pocito hondo, Alexander era un pocito hondo que se lo tragó todo y un ratito después salió con sus pantalones blancos, su anorak azul y su bufanda y gorros en rojo.


    —¿Te parezco lo suficiente patriota para ir a ver a la Torre Eiffel? —me preguntó.


    —Tú sabes mucho más de lo que te han enseñado, hijo, pero mucho más—Me eché a reír y su madre conmigo.


    —Cielo santo ni aunque hubieras nacido en el mismísimo Montmartre podrías parecer más parisino, chico, ¡si eres más chulo que un ocho! —le comentó Adela.


    Nos echamos a la calle. Pese a que el frío era intenso, el sol también lucía radiante y las aceras de París se mostraban de lo más bulliciosas, con gente yendo y viniendo, comprando los últimos regalos de Papá Noel, así como con turistas que poblaban sus calles en busca de los más pintorescos mercados navideños o de ese último rincón mágico del que llevarse un fantástico recuerdo.


    En torno a la insigne Torre Eiffel había una auténtica muchedumbre, pese a lo cual llegamos hasta su mismísima base, desde la cual Alexander alucinó.


    —Mamá, ¿has visto esto? Yo quiero subir, yo quiero subir.


    —Hoy no puede ser, hijo, hacen falta entradas y no las tenemos.


    —Podría mover ciertos hilos y estoy seguro de que no tendríamos demasiados problemas para conseguirlas—le ofrecí.


    —Lo siento, pero no, él no está acostumbrado a determinados privilegios que podrían convertirlo en un pequeño consentido, tenemos que ponernos de acuerdo en ese tipo de cosas, ¿vale?


    —Lo que tú digas, mi amor, además de que siempre estarás más acertada que yo. Simplemente es que tengo tantas ganas de recuperar el tiempo con vosotros que no sé ni cómo actuar para que estéis a gusto.


    —No tienes que hacer nada especial para eso, Travis, solo te pido que te relajes. El niño y yo estamos de lo más felices con esta nueva oportunidad que nos ha dado la vida, míralo.


    Alexander había tomado mi móvil y se estaba haciendo mil y una selfis con su sempiterna sonrisa, esa que llenaba todas las fotos en las que aparecía.


    Los Campos Elíseos mostraban ese día su mejor cara, absolutamente engalanados para las Navidades, como estaban. París, esa ciudad que siempre me pareció dueña de un magnetismo impresionante, me lo parecía aquel día todavía mucho más y es que hacía una eternidad que no tenía la posibilidad de compartirla con ellos.


    De pronto, sentía como si mi antigua vida quedara ya muy atrás, como si hiciera siglos que yo vivía con Céline y que Megan y Alexander no estaban en mi horizonte. Me sentía tan, tan dichoso que en determinados momentos me daba hasta miedo, fruto inequívoco del tormento que hube de vivir en el pasado.


  




  

    Capítulo 14


    


    —Papá, ¿cómo estoy con mi esmoquin?


    El peque parecía una réplica mía por el look, por mucho que se pareciera a su madre.


    De esmoquin, los dos íbamos de esmoquin, de lo más elegantes. Y, en cuanto a Megan, lucía un vestido en gris perla, largo hasta los pies con abertura lateral, que me hizo babear nada más verla.


    Inevitablemente, hubimos de ir de compras en aquella salida que hicimos, pero nos acercamos a unos talleres de alta costura cuyo dueño era amigo de mi padre y enseguida le ofrecieron ese vestido que parecía estar hecho a medida para ella y le ajustaron a Alexander un esmoquin infantil con el que estaba que era un muñequito.


    Pensar en Megan como mi mujer, aunque nunca nos hubiésemos casado, me emocionaba especialmente y es que yo la sentía así, sentía que de golpe y plumazo había recuperado a esa compañera y amante con la que siempre deseé compartir mi vida.


    —No te me acerques con ese vestido, que no respondo—le comenté cuando la vi avanzar hacia mí con esos aires de diosa con los que lo hacía, pura elegancia y sensualidad.


    A diferencia de mi padre, a mí no me gustaba tener chófer, entre otras cosas porque me encantaba conducir y le hubiera restado mucho encanto a mis trayectos. En realidad, lo que de veras me gustaba pilotar era mi moto, pero también el volante me relajaba especialmente.


    Mientras conducía hasta el palacete de mi padre, pues solo así podía ser calificada aquella mansión que dejaría boquiabierto a cualquier mortal, me repetía a mí mismo que aquellas eran, sin lugar a ninguna duda, las mejores Navidades de mi vida, pese a que la ausencia de mi madre pesaba una auténtica barbaridad.


    Llegamos y aluciné porque el peque reconoció los jardines, como esos otros tantos aspectos con los que me sorprendía a menudo en relación con el pasado. 


    —En esos bancos era donde la abuela me daba las galletas de canela y allí había unos columpios, ¿dónde están, abuelito?


    —Los volveremos a poner, mi niño, los volveremos a poner.


    Lo que no le contó fue que a ellos también se les partió el alma con su marcha y hasta los columpios tuvieron que quitar, porque todo lo que les recordara a su desaparecido nieto les hacía un daño tremendo.


    Normal que Megan hubiera tenido un respaldo tan grande a la hora de desaparecer, porque mi padre, al igual que yo, también movió Roma con Santiago para dar con el paradero de ambos y el resultado fue idéntico al mío, o sea, absolutamente frustrante.


    Entramos y nunca vi el salón más bonito que ese año. Si la decoración navideña de la casa de mis padres siempre era prácticamente mágica, la de aquel año ya era de revista, inmejorable con tal cantidad de detalles que hicieron que el peque abriera los ojos y la boca a la vez, sin apenas poder articular palabra, algo impensable en él.


    —¿Te gusta, Alexander? —le preguntó mi padre, orgulloso.


    —Abuelito….—seguía prácticamente mudo.


    —Todo esto está pensado para ti, para celebrar que por fin ya te tenemos con nosotros.


    Un árbol de Navidad gigantesco al que había que sumar las más increíbles guirnaldas y todo tipo de motivos navideños desperdigados por el inmenso salón, otorgándole un colorido de cuento, supuso un escenario único para nuestro hijo, al que Megan y yo mirábamos embelesados.


    Debajo del árbol, decenas y decenas de paquetes de regalos que un impaciente papá Noel (mi padre lo era también) había dejado antes de tiempo.


    —Abuelito, ¿algunos de esos regalos son para mí?


    —¿Algunos? Lo son prácticamente todos, hijo, prácticamente.


    Al lado del árbol y de un tamaño casi tan gigantesco como el de este, había un paquete en particular cuyo contenido no habría acertado yo ni en varias vidas que viviera.


    —¿Y ese tan grande? ¿Ese también es para mí? —Se rascó el peque la cabeza, como lo hacía siempre que estaba nervioso. Ya le iba yo cogiendo el truquillo a sus gestos.


    —¿Ese? Déjame que lo piense, es que no lo recuerdo—Mi padre quiso añadirle algo más de emoción al tema.


    —Abuelito, piensa rápido, que de los nervios me estoy haciendo hasta pis—le instaba a que lo hiciera.


    —Acabo de recordarlo, creo que sí, que es para ti.


    —¿Para mí? —Se quedó prácticamente hipnotizado mientras lo miraba.


    —Sí, para ti, para ti. Y ahora, vamos a la mesa, que ya tendrás hambre.


    —Sí, abuelo, yo siempre tengo hambre.


    —Así es, papá, a Alexander sale más barato comprarle un traje que invitarlo a cenar.


    —Pues si es así, esta noche voy a disfrutar mucho de verte comer, nieto—le decía él mientras lo miraba también con devoción.


    Lo que nos pudimos reír durante la cena con él fue la monda, pues no callaba y hacía todo tipo de cábalas sobre lo que contendrían los paquetes y, en especial, ese tan grande al que no perdía de vista.


    —Abuelito, es que es tan grande que podría tener dentro una noria, pero las norias son más anchas…


    —¿A ti te gustan las norias? Porque si es así yo te mando poner una en…


    —Papá, que te veo venir y cuando nos queramos dar cuenta le estás haciendo competencia a la Disney, a este no le hagas mucho caso.


    —Hijo, todo lo que tengo será algún día para mi nieto, pues que empiece a disfrutarlo ya. Además, si él disfruta, yo más.


    Aquella noche nos quedamos a dormir allí, pues la idea era abrir todos juntos los regalos por la mañana. Mi padre estaba viudo y, para un hombre que podía comprarse casi cualquier cosa que le viniera en gana, nuestra compañía era el bien más valioso con el que podíamos obsequiarlo.


    Por la mañana, y como era más que previsible, fue Alexander el primero en tocar diana.


    —¡Ya podemos abrir los regalos! ¡Ya podemos abrir los regalos!


    A mí y a Megan, dadas las especialísimas circunstancias que vivimos ese año, apenas nos dio tiempo a preparar nada, por lo que le pasamos la carta de Alexander a mi padre, quien se encargó de que su nieto tuviera cuanto había pedido más otro millón o millón y medio de cosas más.


    Eso sí, el momento más emocionante fue ese en el que lo cogí en brazos para que retirara el papel de aquel gigantesco regalo del que yo tampoco sabía nada.


    —¡Es un pingüino gigante! —chilló Alexander con los ojos vidriosos, agarrándose al enorme peluche, el más grande que yo hubiera visto en mi vida.


    —Papá, por el amor de Dios, ¿de dónde has sacado eso?


    —Hijo, créeme que he tenido que hacer maravillas para que me lo trajeran a toda velocidad, pero ese irá para el dormitorio que le ponga a mi nieto.


    —Me parece bien, porque si nos lo tuviéramos que llevar, tendríamos que alquilar una grúa.


    —Lo vais a hacer un consentido, lo vais a hacer un consentido—Megan movía la cabeza de un lado para otro, risueña.


    —Nuera, déjame que lo mime un poquito, ¿tú sabes lo que habría disfrutado tu suegra de poder hacerlo esta noche? Aunque sea en su memoria, déjame.


    En el fondo, Megan lo estaba disfrutando tanto como nosotros, al igual que disfrutó de un magnífico conjunto de gargantilla y pendientes a juego, con diamantes, que le obsequié, unas piezas únicas salidas de la joyería más prestigiosa de todo París.


    —Es un conjunto magnífico, verdaderamente magnífico—murmuró ella mientras se echaba mano al cuello y las lágrimas hacían acto de presencia en sus ojos.


    —Magnífica eres tú, esto es solo un detalle para que sepas que quiero que tengas de lo bueno, lo mejor.


    —Pero eso ya lo tengo yo contigo, no me merezco tanto.


    —Te mereces eso y mucho más—La besé mientras el niño daba palmas.


    —Abuelo, ¿los hermanitos se hacen con los besos? Porque papá y mamá se besan mucho y yo pienso que a lo mejor así hacen un hermanito.


    Mi padre lo miraba con gesto de adorarlo y no podían hacerle más gracia sus cosas.


    —Más o menos, pequeño, más o menos se hacen con los besos.


    En ese instante y, antes de que nos sirvieran el desayuno, que también sería digno de Reyes, el mayordomo de mi padre vino con una enorme caja con una lazada en azul. Le costaba andar con ella, como si lo que llevara dentro…


    —Papá, no me vayas a decir que…—Lo supuse antes incluso de que el niño la abriera.


    —No me reprendas, hijo, además que no lo he comprado.


    Siguiendo las instrucciones de mi hijo, que quería adoptar un perrito, mi padre le había traído un cachorro de labrador de una camada que alguien había abandonado. Ese hombre estaba en todo.


    —¡Abuelito! ¿Es para mí? ¿Lo has adoptado para mí? —A Alexander las lágrimas le caían como puños, porque ese perrito representaba para él ver cumplido uno de sus mayores sueños.


    —Ahora sí que hemos aumentado la familia—Sonrió Megan, yendo también hacia el precioso cachorrito, que ya estaba en brazos de nuestro hijo.


    —Mamá, dime por favor que nos lo podemos quedar, dime que ahora sí—le suplicó él con su vocecita cantarina.


    —Sí, hijo, ahora sí. Te lo mereces todo y estoy muy orgullosa de ti, mi trastito, ¿cómo lo vas a llamar?


    —Canela, mamá, lo llamaré Canela porque…


    —Porque te gusta echarle canela a todo, por eso, ¿me lo dices o me lo cuentas?


    —Ya, que me conoces como si fueras mi madre, ¿no?


    —Más o menos, Alex, más o menos…


    —Pues no se diga más, lo bautizaremos como Canela y podrás traerlo siempre que vengas a visitarme, nieto.


    —¿Y a Disney también lo puedo llevar, abuelito? Porque yo quiero ir a ver al ratón Mickey.


    —Igual al ratón Mickey ya le hace menos gracia, pero me lo puedes dejar a mí mientras tú vas a verlo, ¿te parece?


    —Vale, abuelo, yo te diré cuántas veces tienes que sacarlo en el día, porque seré el encargado de hacerlo, pero ese día lo serás tú.


    No me imaginaba yo a mi padre sacando a hacer sus necesidades a Canela, porque él solía delegar todas las cuestiones domésticas en el servicio. Pese a eso, era tal la locura que sentía por su nieto que igual me tenía que comer todas las palabras una a una.


    Permanecimos parte de la mañana con Canela en el jardín. Allí se podían hacer carreras de caballos y, dado que el día estaba buenísimo, le sacamos unas increíbles fotos al niño con su mascota. Incluso también le hicimos mogollón de vídeos.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Megan.


    —En que sé cómo es el Alexander de ocho años y el de tres, el de dos, el de uno… 


    —Ya, pero no el de cuatro a siete años, ¿no?


    —Sí—resoplé.


    —Tengo muchas fotos y vídeos de todas las etapas. Siempre estuve segura de que volveríamos a estar juntos y cada vez que se los tomaba me imaginaba que llegaba el día en que podría compartirlos contigo.


    Con quien compartimos el resto del día fue con mi padre, que nos sorprendió tirado en el césped con su nieto y con Canela en más de un momento. Lo dicho, seguramente ese hombre me iba a dar más de una sorpresa en ese sentido, haciendo con su nieto cosas que nunca hubiera hecho.


    Al final de la tarde nos despedimos de él. Tenía el compromiso de ir a pasar el Año Nuevo a Austria, con su único hermano y, a pesar de que nos ofreció cancelarlo, le insistimos mucho en que no lo hiciera.


    Llegamos a casa ya de noche, con el peque medio dormido por lo mucho que había jugado durante el día.


    —Canela es un cachorro, existe la posibilidad de que nos dé la noche, ¿estás preparado para eso? —me preguntó ella, de lo más maternal.


    —Lo estoy, porque además podrá servirme para hacer prácticas. No creo que tardemos mucho en aumentar la familia y mucho menos con las ganas que tiene Alexander, ¿no te parece?


    —Siempre ha estado loco por un hermanito y a mí me ahogaba la pena cuando insistía. Sí, sí que sería una maravillosa idea con la que él será todavía más feliz.


  




  

    Capítulo 15


    


    Decidí tomarme varios días más de vacaciones. Sería lo menos después de recuperar a mi familia.


    A falta de un par de días para Nochevieja, nos fuimos esa mañana a Disney, como deseaba el peque desde que llegamos.


    —Papá, subiremos a todas las atracciones, ¿a que sí?


    —Por supuesto, hijo, a todas las que tú quieras.


    —Pues entonces a todas, todas. Mamá no me deja subir a algunas porque dice que son demasiado peligrosas, pero tú me dejarás, ¿no es así? —Me puso ojitos.


    —Tú verás, te estás jugando dormir en el sofá—me aseguró ella.


    —No, no, hijo, tendremos que hacer lo que nos diga tu madre—No quise correr ese riesgo ni de coña. Desde que habíamos llegado arrastrábamos sueño para parar el tren, porque en la intimidad lo que menos hacíamos era dormir.


    —Un momento, ¿no vais a jugar a poli bueno y poli malo? No vale que os pongáis de acuerdo, no vale.


    Lo miré y me reí, lo mismo que su madre, él estaba más cabreado que un mico, con sus brazos por delante.


    Cuando por fin llegamos al parque, se le pasó todo. El peque iba de un lado para otro, sin poder parar de correr, con esos ojos tan abiertos y tan llenos de vida, disfrutando de cada calle, de cada tienda, de cada uno de los personajes que se le acercaban, con todos los cuales deseaba hacerse fotos.


    —No sabes cómo le gusta todo lo que está viviendo, no tiene mucho que ver con lo que ha vivido hasta ahora—me explicó ella.


    —¿No podíais salir demasiado?


    —No, mucho. Aunque hacíamos vida normal, lo cierto es que siempre nos aconsejaban que fuera más hogareña, que no nos dejáramos ver demasiado, que no hiciéramos demasiada vida social.


    —Pero eso es una putada.


    —En toda regla, pero era lo que había, todo menos ponerlo en riesgo.


    —¿Y he de entender que eso influyó también en tus relaciones con los hombres?


    —¿Por qué no me lo preguntas más abiertamente? No tengo secretos para ti.


    Por extraño que parezca, me resultaba más sencillo intimar con ella, por ejemplo, que hacerle según qué preguntas. En ese sentido era una desconocida para mí, pues yo todavía no le había preguntado si tuvo relaciones con otros hombres.


    —Bueno, ya sabes a lo que me refiero.


    —Ya lo supongo, a si ha habido alguien más en mi vida en todos estos años, igual que tú has tenido a Céline.


    —Sí, a eso me refiero…


    El que Alexander fuera corriendo de un lado para otro nos permitía también ir charlando de nuestras cosas.


    —No tuve oportunidad, quizás porque mi corazón estaba cerrado a cal y canto para el resto de los hombres y a todos los comparaba contigo.


    Lo siento por ti, si te digo la verdad, me pone enfermo el imaginarte con cualquier otro hombre, pero el saberte sola durante tanto tiempo también me duele.


    —Ya, ya. Bueno, fue lo que tocó, fue así y no hay que darle más vueltas.


    —Yo te voy a compensar, ¿lo sabes? —le pregunté.


    —Sí que lo sé, ya lo estás haciendo. Soy muy feliz a tu lado, tanto que a veces…


    —Sé lo que vas a decir, porque a mí me sucede lo mismo. Tanto que a veces te da miedo, ¿no es así?


    —Mucho, a veces me da un miedo atroz, no soportaría volver a perderte.


    —Mira nuestra vida ahora, mira a tu alrededor, mira a nuestro hijo, míranos a nosotros y ahora, mírame a mí a los ojos y que se te meta en esa cabecita lo que te voy a decir porque nunca, ¿me has oído bien? Nunca voy a dejar que nada ni nadie nos vuelva a separar.


    Megan me abrazó, fuerte, tenía la necesidad de sentirme igual que yo a ella.


    Alexander seguía corriendo feliz, inspeccionando cada uno de los rincones de un lugar mágico donde los hubiera.


    Cuando comenzamos a montarnos en las atracciones no veía el fin. En la mayoría de ellas lo hicimos los tres juntos, si bien él nos miraba de antemano y me pedía ayuda para que le apoyara en todos aquellos sitos que su madre veía que eran demasiado para un chavalín como nuestro hijo.


    —Venga, que tú puedes convencerla, seguro que sí—Me ponía él de nuevo ojitos y yo pensaba que no calibraba muy bien la importancia de lo que me estaba pidiendo, pues nada más lejos de mi intención que dormir en el susodicho sofá.


    Después de montarnos en un buen puñado de atracciones con la risa de Alexander y los gritos de su madre como sonido de fondo, que a ella le impresionaban un poco, nos fuimos a almorzar.


    —Papá, a mí no me lleves al restaurante de la Cenicienta, que es muy moñas, ¿eh?


    —Pero si ese le encanta a tu madre, ¿por qué no?


    —Mamá… Venga ya, allí no nos podremos hacer fotos chulas, tú sabes dónde salen mejor, ¿a que sí?


    —En la cueva de los piratas, como si lo estuviera viendo, ¿me equivoco?


    —No, ¡vamos a darnos allí de espadazos y…!


    —Mejor vamos a comer, hijo, déjate de tanto espadazo, no sea que salgamos alguno lisiado—le comentó ella, risueña.


    —Yo a ti te daría un espadazo, pero ya sabes dónde—murmuré en su oído.


    —Eso más bien es una estocada, Travis, y no es que me la darías, es que me las das a todas las horas—Arqueó la ceja.


    En aquel mundo mágico y rodeado de ellos dos yo era totalmente feliz, pero la verdadera magia con ella llegaba cuando estábamos a solas y saltaban esas chispas.


    —¿Qué cuchicheáis? ¿Nos vamos ya a comer? —Alexander estaba pletórico, totalmente pletórico.


    El día fue sensacional y, al caer la tarde, cuando el frio comenzó a calarnos, decidimos irnos a casa. 


    Por “decidimos” me refiero a su madre y a mí, porque a él por poco si tenemos que mandar que lo retiren con una grúa.


    —Yo no me quiero ir, todavía es muy pronto, apiadaos de mí, ¿no os da penita? —A cobista, efectivamente, no había quien lo ganase.


  




  

    Capítulo 16


    


    —Lo hemos pasado muy bien, ha sido un día sensacional—le dije entrando en el dormitorio después de dejarlo dormido en su cama.


    —Perdona, ¿te conozco? Eres muy atrevido de entablar conversación conmigo cuando ni siquiera nos han presentado.


    Me di un ligero mordisquillo en el labio inferior al percatarme de que ella quería guerra y guerra iba a tener, la Tercera Guerra Mundial nos íbamos a declarar en ese momento.


    —Perdona, me llamo Travis y, ¿tú te llamas?


    —Con ese aire de listillo que tienes estoy segura de que lo adivinas.


    —Bella, debe ser Bella, no puede ser otro…


    —Y tú debes ser una bestia en la cama, ya sabía yo que eras un listillo…


    Ella estaba sentada en el baúl que teníamos puesto delante de la aludida cama, con una ropa interior en rojo de lo más sugerente y con las piernas estratégicamente abiertas.


    —Bella, quizás yo pudiera—Me acerqué a ella y murmuré en su oído algo que sabía que le erizaría la piel al completo, como así fue.


    —Ya sabía yo que, además de listillo, eras un chico impulsivo.


    —¿Un chico? Eso déjalo para los niñatos que creen saberlo todo del amor y que están a años luz—Reí.


    —Perdona, un hombre, mi hombre…


    —Por ahí ya vas mejor—Soplé en su nuca mientras mis manos se iban hacia sus senos y comenzaban a masajearlos al mismo tiempo que el resto de mi cuerpo se aproximaba a su espalda lo suficiente para que comprobara cuánto bien le había hecho su sexy recibimiento a mi entrepierna.


    Masajeé sus senos, sus hombros, su espalda, todo ello antes de colocarme delante de ella y hacer que se tumbara en la cama, con las piernas semiflexionadas y con una mirada de deseo que me hizo sacar todo el aire de mis pulmones antes de comenzar a emplearme más a fondo.


    Sus grititos al contacto de mi lengua con su sexo, con esos labios jugosos que se abrían para mí, dejándome jugar a mi antojo con su clítoris, me enloquecieron al mismo tiempo que lo hizo ella, a juzgar por lo mojada que estaba.


    Cuando la notaba así, me costaba no embestirla al instante, pero sabía que si me esforzaba un poco antes luego ella podía llegar a los más alto, a correrse para mí una y otra vez.


    Sus gritos, esos gritos que salían de su garganta en ese momento, los depositaba en la almohada con tal de no despertar a Alexander.


    —Uno de estos días te llevaré a ti sola a un lugar donde puedas gritar todo lo que quieras para mí—le prometí.


    —¿A un castillo del que tú seas el dueño y señor? —La vi morbosilla.


    —Iba a decir que tú en ese caso serías la doncella, pero creo que…


    —De virgen tengo yo poco, sí—le salió de dentro un gemido junto con esas palabras que anunciaban un nuevo orgasmo.


    Cuando las contracciones que este le produjo cesaron, aproveché para colocar mi miembro en el lugar preciso, pero ella se resbaló entre las sábanas y lo dejó a la altura de su boca.


    —No sigas por ahí porque no me va a dar…


    —¿Tiempo? ¿No te va a dar tiempo? Tiempo es lo que más tenemos ahora, ¿o es que tú tienes sueño?


    Me refería a que la intervención de su boca podría llevar a que me corriera antes que después, pues la fricción de sus labios en mi erecto pene suponía para mí un placer sumamente difícil de controlar.


    No obstante, ella tenía razón en que eran muchas las horas que estaban por venir, todas ellas destinadas a darnos placer, por lo que no había ningún inconveniente. Es más, con Megan en mis brazos yo podía encadenar un asalto con otro, apenas necesitaba tiempo para recuperarme, solo era mirarla y tocarla y el mástil que llevaba entre las piernas podía apuntar de nuevo a lo más alto.


    El movimiento de sus labios, acompasado con esa lengua que hervía en el interior de su boca y que me hacía arder también a mí, la forma en la que me miraba mientras me lamía y aquella otra con la que, juguetona, también se daba un festín con mis testículos… todo eso me sobrepasaba hasta el punto de gritar un orgasmo ante el cual no se apartó.


    Siempre nos gustó saborearnos, siempre desde el inicio de los tiempos, desde aquel primer fin de semana que pasó en mi casa, desde que supimos que nadie podría darnos placer como lo hacía el otro…


    —Te dije que pasaría…


    —Y yo quería que pasara—Se tumbó a mi lado.


    —¿Has pensado ni siquiera por un momento que esto se ha acabado? —Me puse sobre ella, acorralándola con mis brazos.


    —No, sé que no ha hecho más que comenzar—afirmó mientras yo la atravesaba, mientras me metía tanto en ella que a veces dudaba de si encontraría el camino de salida, aunque de buena gana me hubiera quedado en su interior para siempre.


    Embistiéndola, con su mirada ardiente puesta en la mía, mientras amasaba de nuevo sus senos con una mano y la sostenía por la cintura con la otra, experimentaba el máximo de los placeres. Hacerle el amor hasta que ella perdiera la noción del tiempo y del espacio era mi cometido de todas las noches, cuando por fin Alexander ya descansaba y comenzaba la hora de esa función nocturna con la que soñábamos desde que la anterior tocaba a su fin.


    Probando todas las posturas que se nos vinieron a la mente, le dimos gran uso a la cama y también a varias de las paredes de un dormitorio que, si hablaran, lo harían en clave erótica. El erotismo era lo que se desprendía entre nosotros… Un erotismo que, junto con la pasión, me llevaba a hacerla mía una y otra vez, una y otra vez deseándola, amándola y haciendo que alcanzara un placer que rozara la locura; un placer que me garantizara que, pasase lo que pasase, yo ya no la volvería a perder.


    —Te quiero, Bella, te quiero—murmuré en su oído una y otra vez antes de dormir.


    —Yo también te quiero, amor, yo también te quiero.


  




  

    Capítulo 17


    


    —¿Y si nos vamos de viaje? Podríamos pasar la Nochevieja fuera de París, en algún lugar nevado, ¿qué os parece? —les propuse durante el desayuno.


    —¡Sí! —chilló Alexander, que ese se apuntaba hasta a una ronda de aspirinas.


    —¿Tú también lo ves? —le pregunté a Megan.


    —Va a ser igual, sois dos contra una, en esta ocasión estoy perdida.


    —También somos dos contra una otras veces y con solo amenazar a papá con dormir en el sofá, ya está. Yo no sé por qué le gusta tanto dormir contigo, será porque siempre tienes los pies muy calentitos—reflexionó en alto.


    —Será por eso—Reí y su madre más.


    Ese día recibí una llamada de Antoine, cosa que me alegró muchísimo. Estaba tan volcado en la familia que apenas les dedicaba tiempo a esas otras personas de mi vida que tanto me habían ayudado, pero la novedad no me permitía más que estar con Alexander y Megan (alias “Bella” en la cama).


    —Ey, tío, ¿cómo se presenta la Nochevieja?


    —Pues un poco a salto de mata, porque acabamos de decidir que nos vamos a algún lugar con nieve, ya veremos cuál.


    —¿Con nieve? Qué cabrón, yo estoy deseando irme al Caribe, pero no logro sacar los días necesarios.


    —No es mala opción tampoco, no.


    —Ya, te diría que os vinierais conmigo cuando me vaya, pero para mí que tú ya vas de un palo muy distinto.


    —Sí, he activado el modo padre y esposo. Y se me ha quedado una cara de bobo feliz que no puedo con ella.


    —Iba a hacer un chiste fácil, pero sonaría a topicazo. De todas formas, no veas si me alegro de verte así de contento.


    —No lo sabes bien, tienes que venir a vernos.


    —Sí, estoy deseando ver a ese enano y a su madre.


    —A su madre se la ve, pero no se la toca—bromeé, porque si había alguien en el mundo por quien yo ponía la mano en el fuego, era por él.


    —Tengo muy claro que la mujer y la moto de un amigo son dos cosas sagradas, puedes estar tranquilo.


    —Y lo estoy, ¿cuándo vienes a vernos? Anímate, Megan te está muy agradecida y el niño tiene ganas de verte, para él serás el tito Antoine.


    —El tito Antoine, suena bien, ¿qué quieres que le lleve cuando vaya?


    —Ni se te ocurra traerle nada, mi padre le ha regalado tantas cosas en estos días que nos vamos a tener que ir del ático y, por si faltaba poco, hemos aumentado la familia.


    —¿Ya? Pues sí que tienes puntería, ¿qué dices?


    —No me seas animal, no es eso, es que hemos adoptado un perro.


    —Joder, tío, ahora sí que te has convertido en un padre de familia con todas las de la ley, como diría nuestro amigo Hugo.


    Hugo era un inspector de policía y escritor amigo de ambos, un tipo de lo más dicharachero y una de esas personas que te alegran la mañana solo con ver su mensaje positivo al darte los buenos días.


    —Ey, ese Huguito, ¿y si te lo traes también?


    —Imposible, está más liado que una peonza con un caso que le ha entrado y que le trae de cabeza, ya lo conoces.


    —Cierto, no lo hay más cachondo, pero tampoco más profesional. Es un tío cojonudo.


    —Oye, y yo no es por aguarte la fiesta, pero hablando de personas cojonudas, ¿sabes algo de Céline?


    —Casi nada, ni siquiera sabe que estoy con Megan, ha tomado una prudencial distancia que yo entiendo y que, además, me ha venido de perlas.


    —Pues sí, tío, suerte que cortaste con ella antes, porque si no, sí que se habría sentido ofendida.


    —Sí, no he podido tener más suerte, todo ha salido a pedir de boca.


    —Lo que tú te merecías, tío, que bastante has sufrido ya.


    —Sí, tú lo sabes mejor que nadie, melón, ¿te veo entonces a nuestra vuelta?


    —Por supuesto, mañana te felicito el Año Nuevo, aunque tú la suerte ya la tienes, este año será un mero formalismo.


    —Sí, que ahora te las vas a querer dar de tipo formal y todo, lo que hay que escuchar, amigo.


    —¿Has visto?


    Me sentía tan, tan afortunado de tener en mi vida, por una vez, a las personas que quería… Debía hacer todo lo posible porque fueran felices y creía estar consiguiéndolo.


    —Papá, Canela se viene con nosotros, ¿eh?


    En ese pequeño “detalle” no había caído yo, en el de que éramos cuatro ya para viajar y eso me complicaba un poco las cosas a última hora.


    —Ok, hijo, pues elegiremos un destino al que podamos ir en coche.


    —¿Y si vamos a Berna? En sus alrededores hay sitios maravillosos, tengo una amiga cuyo marido era de allí y me enseñaba unas fotos increíbles.


    —Pues no hay nada más que decir—Miré el tiempo y estaba nevando en Berna.


    En cuestión de una hora ya estábamos todos montados en el coche, incluido Canela, que ese se había adaptado a la perfección y ya era uno más de la familia.


    Ningún otro plan podría parecerme mejor que ese, que ir con mi familia en el coche y con mi hijo tarareando siempre esa cancioncilla que yo no sabía dónde había escuchado antes, pero que me resultaba de lo más familiar.


    Llegamos a Berna por la tarde, después de parar en un refugio de montaña para almorzar en el que nos tomamos una serie de selfis que Megan atesoraba en su móvil. 


    Lo normal era que Alexander se colocara entre ambos y que pusiera todo tipo de caras mientras se partía de la risa, a sabiendas de que su madre le diría que así estropeaba la foto mientras él le contestaría que sus gestos le daban más personalidad.


    Personalidad tenía para dar y regalar, esa era una de las grandes virtudes de mi niño, ese ser del que no podía sentirme más orgulloso y al que ya sentía más mío que nunca.


  




  

    Capítulo 18


    


    Nuestro destino final fue Gstaad, en el cantón de Berna, y ello porque no era nada fácil encontrar un lugar a la altura de nuestras expectativas para pasar el fin de año. Todo estaba pillado, así que recurrí a un amigo que tenía allí una preciosa casa que solo utilizaba en un par de contadas ocasiones que aparecía por allí en el invierno.


    —Papá, qué casa más bonita, yo quiero que nos quedemos a vivir aquí—me dijo Alexander mientras la miraba alucinado y tiraba de mis pantalones.


    —¿No te gusta nuestro ático, hijo? ¿Y París? ¿No te gusta país?


    —Sí, papá, pero mamá siempre dice que nosotros somos ciudadanos del mundo y yo creo que este es un lugar estupendo para quedarse a vivir, es que a Canela le ha gustado…


    —Como que no es tonto, hijo, Gstaad es uno de los lugares más exclusivos de Europa, uno no se da cuenta hasta que no está aquí, pero eso no es lo importante, lo importante es que nosotros estemos juntos siempre, en el lugar del mundo que sea.


    —Vale, papá, pues estemos juntos en este lugar del mundo…


    Desde su infantil cabecita, lo normal es que no hubiera ningún problema. Me fijaba en Alexander, con sus ganas de comerse el mundo y me acordaba de cuando yo tenía su edad, con mis muchas ganas de correr y de hacerme mayor…


    Entramos en la casa y Megan me apretó fuerte la mano.


    —Me encanta, amor, no se me ocurre ningún otro lugar en el que pudiéramos entrar mejor en el año, es simplemente de cuento.


    Sí que lo era, aquella enorme mansión, con impresionantes vidrieras que parecían auténticos escaparates para el espectáculo que la nieve nos ofrecía, no tenía parangón.


    Sus estancias eran amplísimas, pero en particular el salón, con varias zonas diferenciadas, era para alucinar. Todo muy minimalista, decorado en tonos claros y muy diáfano, recibía la luz del sol por doquier, convirtiéndola en la verdadera protagonista.


    —¡Piscina climatizada! —chilló Alexander, a quien le encantaba jugar en el agua. Era en la bañera de casa y podía llevarse horas, de allí saldría arrugado como una pasa.


    —Sí, cariño y por sus dimensiones parece que es olímpica.


    —Mamá, me voy a convertir en un patito, pero no te preocupes que será de esas veces que dices que “no tienes niño”.


    —Sí, de esas pocas veces que te callas, bichillo.


    —Pues no te preocupes, que aquí no tendrás niño.


    Tenía toda la pinta de ser así, porque al enanejo aquel no habría quien lo sacara del agua, siempre que no estuviéramos fuera, en la nieve, que también le gustaba con auténtica locura.


    Seguimos inspeccionando la casa y en ella encontramos una especie de sala de masajes, con todo tipo de aceites que nos flipó a su madre y a mí.


    —¿Es un hospital? —nos preguntó el peque al ver las camillas.


    —No, hijo, es una cabina de masajes…


    —Ah, vale, a mamá muchas veces le dolía el cuello, por los nervios y yo le daba un buen masaje y se le pasaba, ¿verdad, mami?


    —Sí, hijo, se me pasaba en el momento. Dale uno a tu padre para que los vea y seguro que también se le pasa el dolor.


    —Pero si yo no tengo dolor.


    —Tú espera—me dijo ella mientras me obligaba a tumbarme y el otro venía y, poniendo las manos de canto, me daba una serie de porrazos en el cuello como quien está partiendo un cochinillo.


    —Ya, ya, hijo…


    —¿Ya es suficiente, papá?


    —Totalmente suficiente, de veras—Le sonreí apretando los dientes porque me había dado una paliza impresionante.


    —Pues entonces me voy a la piscina, ¡al agua, patos!


    No llevábamos bañadores ni falta que nos hizo, Alexander se tiró con su ropa interior y escuchamos la “bomba” que hizo en el agua desde lejos.


    —Ve y dime que conserva la cabeza en su sitio, por favor—me comentó su madre.


    —Sí, mujer, ¿no escuchas sus risas?


    Eran el mejor hilo musical que nos podía ofrecer la casa, las risas de nuestro niño de fondo.


    No tardamos en acompañarlo, quitándonos también la ropa y quedándonos su madre y yo solo con la interior.


    —¡Vamos, tírate, mami! —le pidió, deseando como estaba que nos bañáramos con él.


    Yo ya estaba en el agua, que también me gustaba cantidad y extendí los brazos para cogerla en el aire.


    Parecía un cisne, con su elegancia y ese alto cuello que siempre le hacía mirar hacia arriba y que le otorgaba ese aire tan especial que me hacía suspirar por ella.


    —¡Allá voy! —Sus movimientos me resultaban gráciles incluso en el aire, donde la cogí y le di un besazo.


    —¡Ala! ¡Qué asco! —Alexander se puso la mano delante de los ojos.


    —¿Qué te parece, amor? —le pregunté.


    —Que ya se lo recordaremos algún día y es probable que no esté ni demasiado lejano.


    —Pues eso mismo pienso yo…


    —¿A mí? Pero si yo no tendré tiempo para novias, voy a heredar el imperio de mi abuelo, seré un soltero de oro.


    —¿Un soltero de oro? ¿Se puede saber de dónde has sacado tú esa expresión? 


    —Eso se ha dicho de siempre de los herederos como yo, papá, ¿o es que te lo tengo que explicar todo? —Se encogió de hombros mientras su madre se apoyaba en mí, dentro del agua, con sus brazos alrededor de mi cuello y uno de los míos sosteniéndola por la cintura.


    Ningún momento podía mejorar esa escena, todos riéndonos, felices y en un entorno de cuento, en las fechas más señaladas del calendario. Por fin la vida nos sonreía y nosotros le devolvíamos también una amplísima sonrisa, una de oreja a oreja.


  




  

    Capítulo 19


    


    

    Día de Nochevieja y allí estábamos los tres, alrededor de la mesa. Esa mañana fuimos a comprar al pueblo y nos habíamos pasado la tarde entera metidos en la cocina, mientras Alexander se bañaba.


    

    —¿A que sabíais que estaba todo el tiempo bien porque no paraba de cantar? —nos preguntaba ese resabiado.


    

    —Pues sí, hijo, sé que también eres un gran nadador, pero eso nos tranquiliza.


    

    —Vale y, además, seguro que habéis aprovechado para daros un montón de besos y deciros cantidad de cursiladas, como si os hubiera visto.


    

    —Pero bueno, tú eres un poco criticón, ¿no? 


    

    —Si es que sois muy moñas, papá, no es mi culpa—Rio.


    

    —Ya, ya lo veo, hijo…


    

    Para lo que había quedado uno, para que un mico le dijera que era moñas, aunque yo quería tanto a ese mico que solo podía tomármelo como lo hacía, a carcajada limpia, lo mismo que su madre.


    

    Por otra parte, él no debía estar acostumbrado a ver a su madre con ningún hombre, así que todavía podía darme con un canto en los dientes de que no sintiera celos de mí ni nada parecido.


    

    La cena estaba riquísima, regada de mariscos y con una exquisita carne que había cocinado Megan, quien en ese período desarrolló una buena mano para la cocina que era de alabar.


    

    Normal, debió tener mucho tiempo libre y, dado que su vida era muy casera y que vivían en un lugar muy frío, serían muchas las horas que pasara en casa con el niño.


    

    El niño, ese niño al que no se le iba una y que no tardó en volver la cara hacia mí, con Canela al lado, pues el fiel cachorrito siempre estaba con él.


    

    —Papá, hoy es Nochevieja, ¿no?


    

    —Sí, hijo.


    

    —Eso es lo que llaman una fecha señalada, ¿no?


    

    —Así es, Alexander.


    

    —Pues yo creo que esta noche deberías hacer una cosa bonita por mamá.


    

    —¿Una cosa bonita por mamá?


    

    —Sí, porque a lo mejor, solo a lo mejor, podrías pedirle que se casara contigo, para que así fuéramos una familia de verdad.


    

    —Pero Alex, hijo, qué cosas dices, nosotros ya somos una familia de verdad—le contestó ella, muerta de la risa.


    

    —Ya lo sé, mamá, pero a mí me gustaría que os casarais, los padres de muchos de mis amigos lo están…


    

    —Alex, no puedes pedirle a tu padre que haga eso así de improviso, él lo hará cuando le apetezca, cariño mío.


    

    —Ey, ey, ey, que a mí me apetece, no te llames a engaño—le dije colocando mi mano sobre la suya.


    

    —¿Que te apetece? —Ella me miró con ojos enamorados.


    

    —Pues claro que me apetece, cariño, fue algo que debimos celebrar hace muchos años y que, por alguna razón, se nos quedó en el aire, ¿cuándo mejor que ahora?


    

    —¿Me lo estás pidiendo en serio? —Se emocionó y echó mano de la servilleta para taparse la cara, en un gesto muy simpático.


    

    —Quítatela, mamá. Anda, pero si estás toda emocionada, como cuando yo me voy solo a la cama sin que tengas que decirme nada—Rio el peque.


    

    —Más o menos igual, pero a lo grande, Alex.


    

    —Papá, ¿tú tienes un anillo?


    

    —Pues hijo, esto me ha cogido de sopetón, sin anillo y sin nada.


    

    —Espera, que le hacemos uno con una servilleta.


    

    Extendió la suya hacia mí y Megan puso el dedo, yo fui retorciendo (la servilleta, se entiende, no el dedo) hasta ajustárselo y finalmente hice un nudo, exhibiendo ella la mano a continuación en alto. 


    

    —¡Es el anillo más original del mundo! —Se levantó él y besó a su madre, para a continuación hacer lo mismo conmigo.


    

    —¡Nos casamos! ¿Nos casamos? —Ella no sabía si reír o llorar, lo mismo que yo, pues la noticia nos había cogido tan de improviso a ambos que teníamos todavía que asimilarla.


    

    —Nos casamos, mi amor, ¡así es! Por fin nos casamos—chillé yo mientras que la cogí en brazos al mismo tiempo que el peque nos enfocaba con mi teléfono.


    

    —¿Se puede saber lo que estás haciendo? —le preguntó su madre, entre risas y lágrimas.


    

    —Un vídeo, os estoy grabando un vídeo, al abuelito le va a encantar…


    

    No fue algo que entrara en nuestros planes más inmediatos, pero sí algo que siempre tuvimos en mente y, ¡qué caray! Megan era la mujer de mi vida y la única con la que yo me había planteado semejante cosa, razón por la cual el corazón se me salía por la boca de la emoción.


    

    —Papá, tienes que anunciarlo en las redes, tienes que hacerlo, ¿cómo se dice? ¿A bombo y platillo?


    

    —Sí, campeón, se dice a bombo y platillo, pero yo no soy mucho de redes, no tengo esa necesidad.


    

    —¿No? Pues yo cuando sea mayor lo voy a publicar todo, como voy a ser un soltero de oro…


    

    —Tú serás un soltero de oro hasta que llegue alguien como tu madre y te enamores tanto como yo lo estoy de ella. Entonces ya lo verás distinto, te lo garantizo.


    

    —Qué va, papá, yo no soy un panoli como tú…


    

    —Pero bueno, no me desabrocho mi anillo y te tiro con la servilleta porque me da pena, que me queda genial, ¿pero tú desde cuándo le dices panoli a tu padre?


    

    —Pues desde que veo que se le cae la baba contigo, mamá, le voy a regalar un babero, es muy panoli…


    

    Las risas de los tres eran imparables y encima poco había que rebatirle al niño, porque a mí se me notaba a kilómetros lo muy enamorado que estaba de su madre.


    

    Ya teníamos una ilusión nueva, la que sería la primera de muchas, porque estando en la compañía de ambos todo lo que podría venirme en la vida sería bueno. Y a ellos lo mismo, que ya haría yo cuanto estuviese en mi mano para que fueran felices hasta decir basta.


    

    A la hora de las campanadas, mi prometida y yo descorchamos, entre risas, una buena botella de champagne, mientras que el niño esperaba ansioso a brindar con nosotros, refresco en mano.


    

    —¡Os deseo el más feliz de los años y os prometo que lo tendréis! —Alcé mi copa—. ¡Os amo!


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    Llegamos a casa con la mejor de las noticias, la de una boda que proyectamos para unos meses después, en verano.


    Por el camino, no teníamos otro tema de conversación, pues el pequeñajo moría por saber todos los pormenores.


    —A ver, mamá, ¿entonces yo os llevaré los anillos?


    —Sí, hijo, claro que sí, eso siempre que no crezcas tanto de aquí a verano que parezcas más bien un jugador de baloncesto.


    Alexander parecía más grande y espigado cada día.


    —Qué exagerada eres, mamá, si todavía no tengo ni la altura de un base.


    —Es que solo faltaba, hijo, si con ocho años ya la tuvieras, terminarías siendo “El gigante del maíz verde”.


    —A mí me gusta el maíz, mamá, ya lo sabes.


    —¿Y qué no te gusta a ti, pequeñín?


    —¿En qué quedamos? ¿Soy pequeñín o soy grande?


    —Eres como le venga en gana a tu madre y no me repliques, que estoy de lo más contenta.


    No hacía falta que lo jurara, la Megan que me encontré aquel día en Madrid tras varios años sin verla, no era ni la sombra de esa otra, feliz, que yo amé antaño. Sin embargo, en pocos días resurgió de sus cenizas, como el Ave Fénix y ahora parecía más feliz que nunca.


    Nada más llegar a casa nos pusimos a decorar el dormitorio de Alexander, antes de que los preparativos de boda se llevaran todo nuestro tiempo. Durante un par de días, que también aprovechó Megan para reformar el nuestro, sufrimos un trasiego de gente en casa que nos dejó muy aliviados cuando terminó.


    —Ha quedado genial, pero que sepas que solo es la punta del iceberg, quiero hacer muchos más cambios cuando nos casemos—afirmó ella, que ya se había hecho la dueña y señora de la casa.


    —Lo dejo todo en tus manos, a mí solo dime a quién le tengo que pagar y cuánto, con eso es suficiente.


    —Siempre me hiciste la vida muy fácil—me comentó.


    —¿Sí?


    —Eras un jefe muy sexy, pero muy fácil de llevar.


    —Tenía a la mejor compañera del mundo a mi lado, habría sido para darme de palos, de no hacerlo.


    —Ya, aun así, tengo que darte las gracias porque eres el mejor hombre que podía haberme encontrado en el camino. Y también le doy las gracias al universo por haberte reencontrado a tiempo. A menudo pensaba que quizás ya tuvieras más hijos, que sería demasiado tarde, que no podría volver a disfrutar de tus besos.


    Justo me estaba besando cuando me sonó un WhatsApp. Era Antoine, que nos anunciaba su llegada para el día siguiente.


    —A tiempo hemos terminado, porque si llega a venir hace unos días, abre la puerta y sale corriendo.


    —Sabes que no es así, también es un tipo sencillo y encima, muy apañado. Ese nos hubiera echado una mano y todo…


    —Pues es verdad, más de una vez lo hizo en el pasado, en Madrid…


    Alexander se acercó a nosotros para que le acompañáramos, con Canela al lado, que no se separaba de él ni a sol ni a sombra.


    —Venid, conmigo, es el dormitorio de mis sueños, se parece a La Antártida, pero en realidad…


    Sí que estaba logrado, con todas las paredes cubiertas por extraordinarios papeles que recreaban las más hermosas escenas de ese fantástico lugar.


    —Es precioso, hijo, me alegro de que te guste.


    —Sí, papá, le voy a pedir al abuelo que el de su casa sea igual, así siempre me parecerá estar en el mismo sitio, ¿te parece?


    —Me parece y también me parece que algún día tú visitarás La Antártida, cuando seas mayor.


    —¿Y tú me acompañarás, papá? Podrías hacerlo, ni el abuelito ni mamá quieren venir, pero tú sí podrías. Sam, el chico de la serie “Atípico” fue con su padre, él lo acompañó.


    Alexander pedía las cosas de un modo que me hacía pensar que igual iría con él a La Antártida que a la Luna, si ese era su deseo.


    —Yo te acompañaré, hijo, yo te acompañaré.


    Le hicimos traer otro pingüino gigante de peluche, como el que mi padre le había regalado para su casa, que suponía, en palabras de Megan, la guinda del pastel que representaba su impresionante dormitorio.


    —Es un pingüino Emperador, papá, ¿tú lo sabes?


    —Tu padre no sabe demasiado de pingüinos, hijo, vas a tener que enseñarle tú, él sabe más de números.


    —Tu madre tiene razón, Alexander, pero aprenderé rápido. 


    —Claro, papá, si es muy fácil. Las cuatro especies de pingüino son “Barbijo, Emperador, Papúa, Adelaida”, ¿nunca has visto a Sam repitiendo sus nombres? Él siempre lo hacía cuando estaba nervioso y yo también lo hago algunas veces.


    —No, hijo, no lo he visto.


    —¿Entonces tú no has visto esa serie? ¿Mamá, eso es posible? ¿Hay alguien en el mundo que no la haya visto?


    Miré a su madre, que se encogió de hombros.


    —Yo la he visto cuatro veces, con todas sus temporadas completas, así que ya sabes lo que te espera—me aclaró ella.


    —Yo la veré contigo, hijo—Me hacía una tremenda ilusión compartir con él todo aquello que le resultaba apasionante.


    Fueron muchas las cosas que me perdí, por lo que todo lo que pudiera recuperar sería bienvenido. Ilusión, todo me hacía mucha ilusión con ellos, empezando por esa boda que su madre y yo celebraríamos en pocos meses y que estaba deseando gritar a los cuatro vientos.


    No podía quererlos más, me hacía tantísima ilusión todo lo que compartiera con ellos que no veía la hora de que llegara Antoine y descubriera al nuevo Travis, a ese en el que me había convertido desde que la luz llegó a mi vida.


    —Pues empezaremos esta noche, o mañana cuando llegue el tío Antoine y la veo con nosotros, ¿a él le gustan los pingüinos, papá?


  




  

    Capítulo 21


    


    El tío Antoine llegó al día siguiente, cargado de regalos.


    —A ti no sé si debería darte nada, me has tenido en jaque durante años—le comentó a Megan cuando la vio.


    —Eres muy bueno, eres realmente bueno, les costó bastante despistarte—le confesó ella.


    —No seré tan bueno cuando he tardado tanto en conseguirlo—Era un tío humilde mi amigo.


    —Ni se te ocurra decir eso, solo es que ellos eran muchos y con una infraestructura impresionante, pero tú no les pusiste las cosas fáciles.


    —¿De qué hablan, papá? ¡Yo quiero mis regalos! —Se vino el campeón hacia la puerta, donde estábamos los mayores.


    —Pero bueno, ¿qué modales son esos? ¿Recuerdas al tío Antoine? —le pregunté mientras mi amigo lo cogía en brazos, dándole un beso.


    El niño asintió con la cabeza, no me extrañaba que también lo recordara a él, menuda memoria que tenía…


    —Estás increíblemente grande y guapo, a tu padre no te pareces, él es un feucho—bromeó y el chiquitín salió en mi defensa.


    —Mi padre también es muy guapo, eso no es cierto, por eso mi madre se quiere casar con él.


    —¿Os vais a casar? —Me miró con total sorpresa.


    —Eso es, así que ve pensando en que tienes boda a la vista—le aseguré.


    —Y tanto que la tienes, como que deberías ser mi padrino, ¿me harías ese honor? —le preguntó Megan.


    El gesto que tuvo hacia mi amigo me conmovió. Ella ya no tenía padre y supuso que me encantaría que él ocupara un lugar así de importante en la ceremonia. Yo tampoco tenía madre, así que sabía lo que era una falta de ese tipo.


    —¿Yo? ¿El padrino de vuestra boda? Joder, estas coas se avisan, habría traído una botella de buen vino. 


    —¿Estás tonto? ¿Crees que falta de eso en esta casa?


    —Vaya, se me olvidaba que estoy en casa de mi amigo el ricachón, claro que no.


    —¿Vas a dormir conmigo en mi habitación de pingüinos, tío Antoine? —le preguntó el niño, que no podía mostrarse más cariñoso con él.


    —¿De pingüinos? A ver si nos quedamos los dos tiesos como un ajo, que tú todavía eres muy joven, pero yo ya tengo una edad, como tu padre.


    —Mequetrefe, ¿me estás llamando viejo? Habla por ti, yo estoy en la flor de la vida. Y en mi mejor momento, que conste.


    —Eso sí que no lo dudo, ya te lo merecías. Mejor dicho, ya os lo merecíais, siempre estuvisteis hechos el uno para el otro, habría sido una putada que no lograrais estar juntos.


    —Y que lo digas, amigo, y que lo digas…


    No nos dio tiempo a ponernos melancólicos, pues el crío nos chilló desde el salón mientras abría el primero de los regalos.


    —¡Son los walkie talkie de Tadeo Jones, papá!


    —Sí, Alexander, lo son…


    Mi niño comenzó a canturrear y los adultos lo miramos entusiasmados.


    —Ya podéis iros donde queráis estos días, ¿eh? El tío Antoine ejercerá de canguro.


    —Pues no te diría yo que una nochecita de estas no me llevaría a Megan a cenar, si te ofreces.


    —¿Estás gilipollas? Como si quieres hacerlo hoy mismo, alehop, iros por ahí.


    —No, no, hoy ni de coña, hoy es nuestro día, para estar todos juntos.


    —A mí no me amenaces, ¿eh?


    —Mira que eres, saquemos ese vino, que tenemos mucho por lo que brindar.


    Adela nos preparó las copas y los adultos brindamos por nuestra boda mientras el peque seguía desenvolviendo uno a uno los regalos que Antoine le había traído, algún otro también relacionado con Tadeo Jones, unos dibujitos que parecían entusiasmarle.


    —Oye, tú has dado en el clavo con mucha facilidad, ¿no será que hay un topo en esta familia? A mí me habría costado dar en el clavo así a la primera y tú te lo has metido en el bolsillo.


    —Puede que un pajarito me haya soltado cierta información privilegiada—Miró a Megan y ella se encogió de hombros.


    —Muy bien, pues como veo que se trata de alguien muy generoso, cuando llegue mi cumpleaños también puedes pasarle cierta información privilegiada, porque me gustaría tener un jet privado, amor—Reí.


    —Eso, tú confórmate con poquita cosa—Negó mi amigo con la cabeza.


    —Puestos a pedir, mejor pido a lo grande, no me andaré con chiquitas.


    —Cualquier día el jet te lo compras tú, me han dicho que lo estáis bordando en la empresa en estos últimos meses.


    —No nos va mal, tío, y eso que yo no seré quien pueda adjudicarme ninguno de los últimos méritos.


    —Va a ser que no, porque yo doy fe de que te estás rascando el ombligo.


    —Falta me hacía, cariño, sabes que no estaba dispuesto a volver al trabajo hasta haber disfrutado unos días de vosotros.


    —Lo sé, lo sé, mi amor…


    —Oye, Megan, ¿y tú volverás a la empresa? ¿A tu antiguo puesto, pero aquí en París? —le preguntó.


    —Pues no tengo ni idea, supongo que eso va a depender de lo que digan los que mandan—le contestó, un poco abrumada por la pregunta.


    —A mí que me registren—Me hice el tonto.


    —Venga, ya, tío, ¿todavía no has hablado nada de esto con ella? 


    —Pues lo cierto es que no, hemos estado demasiado entretenidos con otras cosas, ¿no es así, nena?


    —Es justo así—Nos besamos.


    —Madre mía, vaya dos empalagosos, ahora querréis estar todo el día dándome envidia, pues va a ser que no, yo me cojo a mi sobrino y me voy a recorrer París, que no puede estar más bonita.


    —¡Alto ahí! Tú no te vas a ninguna parte.


    —Tito Antoine, ¿son o no son moñas? Tú vente conmigo a jugar a Tadeo Jones, que esos dos están todo el día igual. Lo bueno es que, si se besan mucho, me darán un hermanito, yo creo que lo están haciendo ya, porque no paran en todo el día.


    —Este es digno hijo de vosotros dos, más listo que el hambre—Reía Antoine, alucinado con el desparpajo del enano.


  




  

    Capítulo 22


    


    Al día siguiente hicimos una escapada con Antoine a un pueblecito cercano a París que había recibido tal nevada que abría todas las noticias.


    Nuestro hijo disfrutó muchísimo del Fin de Año en Gstaad, por lo que quisimos darle el gusto de que volviera a ver la nieve. El trayecto hasta él se hizo un tanto complicado, sobre todo cuando nos fuimos acercando, pero demostramos que éramos un buen equipo y lo logramos.


    —¡Yujuuuu! ¡Lo hemos conseguido! —chillaba el peque, que iba provisto de una tabla de snow que le habíamos comprado.


    —Claro que sí, lo que no logren tus padres. Míralos, quién me lo iba a decir, la madre que me trajo al mundo, si es que miro la estampa y me sigue pareciendo imposible.


    La estampa era esa familiar de la que tanto estábamos disfrutando todos en aquellos días que, por cierto, comenzaban a tocar a su fin.


    —Lo he estado pensando y sí que me gustaría volver al trabajo, siempre que tu padre esté de acuerdo, amor—me dijo Megan.


    —¿Y tú lo dudas? Mi padre estará loco de contento de tenernos a todos lo más cerca posible.


    —¿Cómo lleva lo de tu madre, tío?


    —Lo lleva a ratos, ya ha pasado un buen tiempo, pero solo lo lleva a ratos, creo que por eso siempre anda volcado en el trabajo.


    —El niño le hará mucho bien, además, como es su heredero…


    —Un consentido, se está volviendo un consentido, Antoine ¿pues no va y dice que quiere ser un soltero de oro?


    —¿Un soltero de oro? La madre que me va a parir de nuevo, es la bomba este niño, aunque te advierto que ese era el camino que llevaba su padre hasta que tú lo metiste en cintura.


    —Ya, ya, si él nunca ha perdido el tiempo.


    —Hasta que te conocí y ya no quise volver a saber nada de ninguna otra—le aclaré.


    —No me hagas hablar…—En algunos momentos parecía un poco celosilla por el tema de Céline. Yo, en el fondo la comprendía. Aunque me daba pena que en todo el tiempo que pasó sin mí no contara con el apoyo de nadie, también me libré de pasar esos celos que me habría dado el saberla con otro.


    —Sí, sí, será mejor que corramos un tupido velo, no sea que encima salga yo escaldado.


    —Oye, amor, ¿y el niño? —me preguntó ella un tanto escamada.


    —Estaba aquí ahora mismo, cariño, no puede haberle pasado nada.


    —Estaba aquí, pero ya no está y es un niño, no un holograma, ¿dónde está nuestro hijo?


    —Tranquila, amor, no puede haber ido demasiado lejos.


    —¡Alex! ¡Alex, ven aquí ahora mismo! Me estoy preocupando—chilló ella con todas sus ganas.


    —Antoine, vamos a buscarlo—Yo también traté de guardar la compostura, pero los nervios comenzaron a comerme por dentro.


    —No te preocupes, que seguro que no le ha pasado nada. 


    —Seguro que no, pero vamos. Megan, tú quédate ahí.


    —De eso nada, no pienso quedarme de brazos cruzados, quiero ir a buscar a mi hijo.


    —Piensa que puede volver en cualquier momento y se asustará si no nos ve, eso podría ser mucho peor, ya que igual echa a andar en cualquier dirección y se pierde.


    —Se pierde como ahora, querrás decir, porque no contesta. El niño está más perdido que el barco del arroz, tengo ganas de llorar—La mandíbula le temblaba.


    —No, mi amor, tranquilízate, que ya verás como lo encontramos, no le va a pasar nada.


    —Travis, ¿tú crees que alguien se lo ha llevado?


    —No, mi vida, estaba tirándose por allí con la tabla de snow, seguro que solo está desorientado, enseguida daremos con él.


    —Travis, me está entrando mucho miedo, puede que se lo hayan llevado, sabes que ya no estamos en una situación tan complicada como antes, pero igual todavía a uno de esos tíos se le ha cruzado un cable… Yo me muero, si al final le pasa algo a nuestro niño después de todo el esfuerzo que hemos hecho, yo te prometo que me muero.


    —Tú no te vas a morir ni al niño le va a pasar absolutamente nada—Mientras le comentaba eso todas las situaciones pasaban por mi cabeza, absolutamente todas, pero no le decía nada para no asustarla todavía más.


    —¿Tú estás seguro? Mira que si le pasa algo…


    —Quédate aquí, Megan, por favor te lo pido, ahora volvemos.


    Eché a correr con Antoine porque yo también me estaba desesperando. Sin querer, ella me transmitía sus miedos. Yo entendía que su madre venía de pasar mucho y que cualquier cosa que le ocurriera a Alexander le resultaría imperdonable, pero yo tampoco podía actuar con tantísima presión.


    Monte abajo, comencé a buscar, llamándolo a gritos, a mi hijo en una dirección, mientras que Antoine lo hacía en la otra. A lo lejos, también escuchábamos los gritos de Megan que, presa de un ataque total de nervios, era incapaz de estarse quieta.


    No sabía precisar en qué momento el niño se nos fue de la vista, pero confiaba en sus dotes de deportista para que no le hubiera ocurrido nada.


    Diez minutos más tarde, mi voz se quebraba al salir del cuerpo, porque ya presentía que algo y no bueno le había ocurrido.


    Los sollozos de Megan, que me llegaban desde la distancia, me indicaban que ella ya pensaba igual. Lo mismo que mi amigo, al que de vez en cuando veía pasar entre los matorrales, a toda velocidad, con nulo resultado.


    Saqué mi móvil para alertar a las autoridades. Mi hijo estaba oficialmente desaparecido y alguien tenía que ayudarnos. Yo quería pensar que simplemente habría echado a andar en alguna dirección y que se había perdido, pero no podía evitar que otras teorías, bastante más peligrosas y relacionadas con un secuestro cuyo final pudiera ser trágico, se me vinieran a la cabeza.


    Estaba ya a punto de tirarme de los pelos, al comprobar que me había quedado sin cobertura en el móvil, cuando vi un ciervo que me alertó. El animal estaba tumbado, como si resguardara un cuerpo, por lo que avancé en dirección a él.


    Bendito el momento en el que decidió quedarse allí con mi hijo, pues lo estaba protegiendo con el calor de su cuerpo. Alexander se había dado un golpe contra un árbol, de ahí que estuviera inconsciente, y tenía un brazo con muy mala pinta, pero respiraba sin dificultad.


    Me maravilló la actitud del animal, pues el ciervo se movió cuando yo llegué, pero, protector, no echó a correr hasta ver que me encargaba del niño.


    No quise moverlo en ningún momento, por si aparte del golpe en la cabeza y en el brazo pudiera tener algún tipo de lesión en la espalda, pero comprobé que tenía mucho frío. Ni que decir tiene que me quité mi chaquetón y que también se lo puse por encima, mientras gritaba a Antoine para que nos socorriera.


    Una vez que me entendió, desde lejos, llamó a los servicios de emergencia, que tardaron todavía un rato en dar con ambos. Para ese momento, el niño ya había vuelto en sí y tiritaba de frío, lo mismo que yo, que lo hacía de frío y de miedo al mismo tiempo.


    —Campeón, papá te promete que no te pasará nada, te lo promete…


    —Y mamá, también, mi niño. Y mamá también…


    No ganábamos para sustos si bien, tras dejarlo una noche en observación en el hospital, nos lo pudimos llevar a casa por la mañana. El niño tenía un brazo partido y yo… Yo me encontraba fatal por el enfriamiento que había pasado la noche anterior.


    Principio de neumonía nos terminó confirmando el médico cuando finalmente no pude más y tuve que reconocer que no estaba bien, solicitando que viniera a verme a casa.


    Qué mala pata, si bien era el mal menor. Antes de que le hubiera ocurrido algo a Alexander prefería yo tener una y mil neumonías.


    Aquella tarde, aprovechando que mi padre vino a verme, Megan insistió en acercarse a la farmacia para comprar eucalipto, como remedio complementario a la medicación que me habían recetado.


    —A nuestro hijo le va fenomenal, estoy segura de que te pasará lo mismo—me comentó.


    —Bicho malo nunca muere, no deberías preocuparte tanto, no me pasará nada.


    —Eso ya lo sé, pero me quedo más tranquila si te lo traigo. Además, así me aireo un poco, que estoy un poco agobiadilla de estar en casa.


    Megan era de esas personas que necesitan salir al menos un rato en el día, por eso imaginaba que más de una vez lo habría pasado fatal, aislada del mundo y con el niño pequeño. Ahora veía que tenía un entorno familiar y eso le proporcionaba mayor libertad de movimiento.


    —Megan, ve, nosotros nos quedamos con ambos convalecientes, tú tranquila.


    —Abuelo, yo no estoy convaleciente, yo solo me he roto el brazo, pero puedo jugar y cantar y chillar—apuntó el enano.


    —Bueno, bueno, pues yo ahora vengo.


    —Y yo bajo también a comprar cigarrillos, sé que estoy mal visto en esta familia por fumar, pero necesito meterle un poco de nicotina a mi vicioso cuerpo antes de que explote—añadió Antoine.


    —No huyáis, villanos, yo tampoco quiero quedarme postrado en esta cama—me quejé porque era muy mal paciente.


    —Suegro, no te cuento nada, te queda por pasar la más grande, yo me voy, qué tardecita nos está dando el paciente impaciente—Cogió ella su anorak en color azul eléctrico y salió andando.


    —Vete, sé que se pone imposible cuando está así, no me moveré de aquí hasta que no vuelvas, nuera.


    —Ni yo tampoco, mamá—le comentó el niño.


    —A ti es que ni se te ocurra moverte sin avisar, que ya estás viendo las consecuencias.


    —Las consecuencias son las de que tu padre se va a morir de asco como no me dejen salir pronto, hijo—le aseguré.


    —¿Se puede uno morir de asco, papá?


    —Sí, sí que se puede, tú espera.


    Ambos cogieron el pescante, cada uno en su dirección, una para comprarme algo que mejorara el estado de mis pulmones y otro para comprar algo que destrozara los suyos, así de irónica era la vida.


    —Por fin un rato a solas contigo, hijo, ¿cómo te va?


    —Muy bien, papá, no me ha dado tiempo a decirte nada porque has llegado hoy de Austria, pero me caso con ella.


    —¿Te casas? ¿Te casas con Megan? Cielos, tu madre hubiera estado tan, pero que tan feliz, hijo…


    —Sí, abuelo, se casan porque yo se lo dije, lo que pasa es que mi padre no tenía un anillo, pero se lo hicimos a mamá con una servilleta.


    —¿Con una servilleta? ¿Después de todo lo que habéis pasado le has pedido matrimonio a Megan con un trozo de tela?


    En un primer momento pensé que me leería la cartilla, pero después le salió el espíritu de ese hombre campechano que habitaba en el pecho de aquel millonario y me dio un abrazo.


    —Muy fuerte, no, papá, que me cuesta respirar. Eso sí, lo negaré una y mil veces si se lo dices a Megan, no quiero preocuparla.


    —Yo tampoco querría preocuparla, Travis, y menos en un momento tan bonito para vosotros, ¿cómo te sientes?


    —Emocionado, papá, me siento muy emocionado…


    Unos minutos después, seguíamos departiendo animadamente, cuando picaron en la puerta y comprendí que sería mi amigo.


    —Pues sí que ha ido rápido el tío, bien se nota que el del tabaco es un vicio total…


    —Pues sí, hijo, iré a abrirle la puerta.


    La cara de mi padre, cuando volvió a entrar en mi dormitorio, no era de traer buenas noticias.


    —Hola, Travis, ¿estás enfermo? —Céline se acercó a la cama y me dio un beso en la mejilla—. Cielos, no hace falta que me contestes, estás ardiendo.


    —Hola, Céline, no te esperaba.


    —No me extraña, tampoco has respondido a mis WhatsApp de los últimos días, te decía que vendría por aquí, que se me habían quedado un par de cosas en los altillos…


    Yo me eché a morir porque no le había comentado nada de mi relación con Megan, por lo que la situación podía tornarse de lo más complicada si esta llegaba y ambas se encontraban cara a cara. Los WhatsApp ni los vi, con tanto trasiego.


    —Papá, ¿quién es esta mujer? —me preguntó Alexander, que salió en ese momento de su dormitorio para venir al mío, atraído por el timbre de la puerta.


    —Ella es Céline, campeón—murmuré.


    —Y tú debes ser Alexander, he escuchado a tu padre hablar durante años de ti, ¿sabes? —Le dio un cariñoso beso en la mejilla.


    —Ah, vale, que eres una amiga de papá…


    —Campeón, será mejor que vayas a tu dormitorio, ahora voy yo a jugar contigo—le indicó mi padre, sabiendo también lo que nos traíamos entre manos.


    Hice por contarle la verdad, aun sabiendo que le dolería, pero antes de que yo pudiera decir nada, soltó algo por la boca que me dejó anonadado.


    —Oye, ¿es posible que Antoine esté aquí contigo?


    —Así es, ¿lo has visto?


    —Sí, de lejos, pero lo he reconocido, ¿ha venido con su novia?


    —¿Con su novia? No, Antoine no tiene novia.


    —Es verdad, qué tonta, Antoine lleva años que no pone el huevo en ninguna parte.


    —Un poco y así sigue.


    —Bueno, entonces sería su ligue.


    —No, creo que te equivocas, tampoco ha venido con ningún ligue.


    —Venga ya, entonces es más espabilado de lo que yo creía, ¿será posible? —se preguntó en alto.


    —No sé a lo que te refieres…


    —¿No lo sabes? Pues a que se estaba morreando a saco con una rubia, a eso…


    —¿Con una rubia? ¿Morreándose? Tiene que tratarse de un error, no puede ser, él no iba con ninguna rubia.


    La cara de mi padre, en ese momento, se descompuso por completo y me sirvió de espejo, porque la idea que pasó en ese instante por mi cabeza me dejó totalmente paralizado.


    —¿Qué te pasa? ¿He dicho algo inconveniente?


    Céline era una mujer de lo más prudente que no solía meterse en la vida de los demás, nada chismosa. El hecho de comentar aquello era, obviamente, porque Antoine también había sido su amigo durante los años que compartimos y le llamó la atención verlo por fin acompañado.


    —No, no, nada… Solo que…—A mí no me salía la voz del cuerpo. No, era totalmente imposible, lo que se me había pasado por la cabeza no tenía el más mínimo sentido, por lo que era totalmente impensable. No obstante, se ve que algo de sentido sí que tendría, cuando mi padre verbalizó lo mismo que yo tenía en mente.


    —Céline, ¿viste a esa rubia? —le preguntó.


    —De lejos, pero sí, ¿por?


    —Entonces no le viste la cara.


    —No, Paul, me estás asustando, ¿pasa algo?


    Céline no entendía ni media palabra de por qué le estábamos haciendo aquellas preguntas y yo, en el fondo, tampoco.


    En ese momento, escuché que mi niño volvía a tararear en el pasillo esa canción que tan familiar me resultaba y me quedé paralizado por la sencilla razón de que no era otra que “Yo te esperaré” de Tadeo Jones, por fin caí. Y me era tan familiar porque también la tarareaba a veces Antoine, a quien le gustaba esa peli de dibujos.


    ¿Por qué diantres mi hijo tarareaba siempre la misma canción que él? ¿En qué momento habían coincidido en esos años para que fuera así? También caí en la absoluta familiaridad con la que lo trataba desde el primer momento, como si no fuera un desconocido para él.


    Mi padre me miró y, aun sin preguntarme nada, comprendió que yo acababa de atar algún cabo suelto en el interior de mi cabeza.


    —Dime una cosa, Céline, la rubia a la que besaba Antoine, ¿llevaba un anorak?


    —Sí—asintió ella sin acertar todavía a comprender nada.


    —¿De qué color? —intervine yo.


    —Como para no acordarme, azul eléctrico, muy bonito y elegante, no se trata de un anorak básico, sino de uno de firma. De ropa sí que entiendo…


    Ella entendería de ropa, pero yo lo único que entendí es que el mundo, ese que volvía a ser de color de rosa, se tiñó de repente de un gris con unos nubarrones negros que me cegaron.


    —¿Estás segura de eso, Céline? —prosiguió mi padre.


    —Totalmente, ¿y cabe la posibilidad de que alguno de los dos me explique lo que está pasando?


    —Por favor, Céline, todo a su debido tiempo. Dinos solo si estás absolutamente segura de lo que estás diciendo…


    —¿De que se estaban besando? Joder, Paul, llevo lentillas, pero no estoy cegata, se estaban besando apasionadamente en la esquina, a todo meter. Me ha sorprendido porque no son precisamente dos adolescentes, pero lo parecían. Si os digo la verdad, me han dado envidia sana.


    A ella le habrían dado envidia sana, pero yo acababa de recibir una puñalada en el corazón que amenazaba con desangrarme.


    —Céline, ¿te importaría venir otro día a por tus cosas? No me encuentro muy bien—le pedí mientras notaba que incluso me invadían unos fuertes mareos.


    —Claro, claro, ¿puedo hacer algo por ti?


    —No, créeme que ya has hecho suficiente. Vamos hablando, ¿vale?


    Mi padre la acompañó a la puerta y, para cuando volvió, yo estaba totalmente ido, sin poder siquiera imaginar un solo porqué para tanto despropósito.


    —Solo dime lo que quieres que haga yo, hijo.


    —Llévate el niño, papá, llévatelo unos días hasta que yo pueda reunirme con vosotros, por favor.


    —¿Quieres que me lo lleve a mi casa?


    —No, esta vez seremos nosotros los que llevemos la iniciativa. No sé lo que está pasando, pero me voy a dejar la vida en averiguarlo y, ocurra lo que ocurra, no estoy dispuesto a volver a perder a mi hijo otra vez.


    —¿Quieres que me lo lleve a Lugano? Allí en Suiza tengo buenos amigos, es un sitio discreto, buscaré un profesor particular para Alexander hasta que todo esto se resuelva.


    —Es buen sitio, papá y ahora, llévatelo antes de que vuelvan, por favor, no te entretengas ni en coger su ropa. No les des a ellos la oportunidad que en su día me negaron a mí.


  




  

    Capítulo 23


    


    Alta tensión en París, esa sería la que viviéramos en cuanto entraran por la puerta, en cuanto trataran de enmascarar con el mayor de los sarcasmos la que podría ser considerada la mayor traición del mundo; aquella que venía de mi prometida con el que se suponía que era mi hermano (no de sangre, pero así lo consideraba yo).


    —Ya estoy aquí, Travis. Macho, no sabes cómo estaba la estanquera, qué tía, estaba para quedarte a hacerle un favor y todos los que ella quisiera. Joder…—me contó cuando llegó, él solo.


    —No hace falta que disimules más, miserable rata ponzoñosa.


    —¿Qué pasa, Travis? ¿Qué dices?


    —¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo estás con ella? Ten al menos la decencia de contestar a esa pregunta, hijo de puta.


    —Desde el principio—me contestó con toda la frialdad del mundo.


    —Se fue por tu culpa, se fue por tu culpa, yo te mato, te juro que te mato…


    —Mírate, no estás en condiciones ni de matar una mosca, ¿no es irónico? El jodido día en el que descubres por qué tu idílica vida se convirtió en un puto infierno y la fiebre apenas te deja moverte.


    —Te equivocas—Me puse en pie con la intención de hacerle una cara nueva, si bien enseguida comprobé que tendría serias dificultades para hacerlo, pues apenas podía sostenerme en pie, de la muchísima fiebre que tenía.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Por qué? ¡Por qué? Solo quiero que me respondas y que después los dos os vayáis al jodido infierno y no tenga que veros nunca más en la vida.


    —Muy bien, pero eso supondrá también que nos llevaremos a Alexander—tarareó la cancioncita de marras, esa canción con la que me estaba diciendo que le unía una conexión a mi hijo.


    —¿Sí? Pues entra a por él, a ver si te crees que me la voy a dejar jugar dos veces. Esta vez os iréis, pero el niño se queda aquí. Dios mío, ¿cómo he podido estar tan ciego? Y mi pobre hijo teniendo que hacer el papel, como si no te viera desde el año de la polca. Miserable cabrón arrogante robamujeres y robahijos, ¿por qué?


    —¿Por qué? Por Carmina, por eso…


    —¿Por Carmina? Yo no tengo la culpa de que su vida se acabara antes de tiempo, yo siempre estuve contigo, apoyándote… Pasaste el jodido duelo conmigo, era yo el que estaba allí todos los días.


    —Y yo el que juraba venganza en silencio, ¿o es que piensas que te iba a perdonar?


    —¿Qué tenías que perdonarme? ¿De qué locura me estás hablando? Yo no te hice nada, joder, aparte de brindarte toda mi ayuda.


    —Tenías que enamorarla también a ella, tenías que enamorarla a ella como hacías con todas.


    —¿De qué me estás hablando? ¿Carmina estaba enamorada de mí?


    —Hasta el tuétano, yo lo descubrí aquella noche, nunca he sido tonto y un comentario suyo me hizo tirar de la madeja hasta que la verdad salió a la luz, una verdad tan dolorosa que me perseguiría durante años, hasta que me vengara de ti.


    —¿Ella te dijo que estaba enamorada de mí?


    —Sí, joder, ella me lo confesó todo, que llevaba meses loquita por tus huesos… Tuvimos una horrible discusión en la que me echó muchas cosas en cara, como que tú eras más hombre que yo y por eso la habías encandilado, ¿sabes cuántas veces escuché en mi cabeza esas palabras? ¿Tienes idea de cuántas veces me sentí un pichafloja a tu lado por recordar lo que ella me dijo? Sus palabras taladraron mi mente hasta el día en el que, por fin, me llevé a Megan y a Alexander; ese fue el día en el que mi suplicio terminó, en el que sus palabras se enterraron para siempre con esa zorra que me hizo tanto daño, el mismo daño que me habías hecho tú.


    —Pero si yo ni siquiera lo sabía, es la primera noticia que tengo de todo eso, ¿cómo has podido? Lo hubiéramos hablado, ¿por qué no me lo contaste? Éramos como hermanos.


    —¿Quizás porque por ese entonces comencé a odiarte como no se puede odiar a ningún ser humano? ¿Quizás por eso?


    —Y entonces urdiste tu venganza, la enamoraste y te la llevaste junto con mi hijo.


    —Así es y ella demostró ser una buena actriz porque no sospechaste absolutamente nada, te la metí doblada “amigo” y no sabes cuánto lo he disfrutado durante todos estos años, no lo sabes. Exactamente lo he disfrutado cada segundo que he pasado con ella en la cama, cada uno de esos preciados segundos y de forma proporcional al mucho placer que me ha dado, que ya imaginarás que ha sido mucho, nadie mejor que tú lo sabe.


    —¡Te mato! ¡Yo te juro que te mato!


    —Menos lobos, Caperucita, tú no estás en disposición de matar a nadie. Yo de ti me metería en la cama y me arroparía, esperando pudrirme.


    Pude encajarle un buen derechazo en el pómulo izquierdo, uno que hizo que su sangre corriera por él.


    —¿Eso es todo lo que puedes hacer? Yo podría matarte ahora mismo si quisiera, pero no lo voy a hacer, ¿sabes por qué? Porque voy a dejarte vivo para que experimentes el tormento de saber que me la he llevado por segunda vez y a tu hijo también.


    —Antes muerto, a Alexander no te lo llevarás mientras yo esté vivo, te lo juro por la memoria de mi madre.


    —Imbécil…


    —Solo hay una cosa que no entiendo, ¿volvisteis por…?


    —Por dinero, ¿puede ser? En cuanto lo hiciéramos te casarías con ella y el divorcio sería inminente. Tú, que te volviste con Megan un romántico blandengue, no te cubrirías las espaldas al casarte y eso nos convertiría inmediatamente en ricos en cuanto ella te pidiera el divorcio para casarse conmigo.


    —Al menos eso no lo habéis conseguido, al menos os vais con una mano delante y otra detrás, miserables traidores.


    —¿Eso crees? Eres demasiado confiado, déjame darte un consejo; la próxima vez que te enamores no hagas según qué gestiones delante de tu zorra, porque puede que ella, si es lo suficientemente lista, memorice claves para ir sisándote cantidades más que considerables, ¿o de verdad creías que no teníamos un plan B por si nos descubrías antes? Ahora, con la cabeza que Megan tiene, te aseguro que no vas a poder demostrar que esos movimientos no los hiciste tú. Todo está atado y bien atado, por completo.


    —Hijos de puta, ¿es eso cierto?


    — Míralo, míralo…


    —Me lo creo, no me hace falta mirar nada, todo encaja. Tu venganza ha sido perfecta, te felicito.


    Megan entró en ese momento por la puerta, supuestamente “impresionada” por nuestros gritos.


    —¿Se puede saber lo que está pasando aquí?


    —¿Y tú me lo preguntas? ¡¡¡Vete, vete de mi casa!!! —le chillé con todas las fuerzas que una persona puede hacerlo.


    —¿Qué estás diciendo, cariño?


    —Nunca, jamás, en tu maldita vida, vuelvas a llamarme así. Y olvídate del niño, no volverás a verlo mientras vivas—lamenté inmediatamente esas palabras porque, si no quería hacerle un daño increíble a Alexander tendría que permitir visitas vigiladas, pero de momento tiré con bala. Mi hijo no se merecía que yo le hiciera con ella lo mismo que ella le hizo conmigo, pero yo tomaría todas las medidas para asegurarme de que jamás pudiera llevárselo ni a un metro de mí.


    —Cariño, ¿estás delirando por la fiebre? ¿Dónde está Alexander?


    El pánico la invadió y comenzó a mirar hacia todos los lados.


    —Lejos de ti, está donde siempre debió estar y ahora, ¡¡¡fuera de esta casa!!!


    —Tienes que venirte, Megan, él ya lo sabe todo—Antoine la cogió de la mano y, en el momento de verlo con mis propios ojos, sentí que me tambaleaba del dolor.


    —¡¡¡Iros ya!!!


    Ella comenzó a llorar un mar de lágrimas, sin duda asustada por la posibilidad de perder para siempre a su hijo, por lo que intentó recular.


    —No sé de lo que me hablas, Antoine—murmuró, como en shock.


    —Cariño, nos ha descubierto, no puedes hacer nada.


    —Sí, puedes hacer algo, puedes buscarte el mejor abogado de familia que conozcas porque lo tienes pero que muy crudo con unos antecedentes de secuestro como los tuyos, ¡¡¡vete al infierno, Megan!!!


    Echa un guiñapo, Antoine la sacó de allí. 


    Si ella lloró, no digamos ya lo que lo hice yo cuando ambos se marcharon juntos. Al menos, eso sí, sentí el alivio de saber la verdad, si bien esa verdad amenazaba mi salud mental, que acababa de quedar tocada de nuevo.


    Mi estrategia estaba muy clara; no le permitiría a Megan ni la más mínima comunicación conmigo ni con mi hijo hasta que un juez no me llamase a declarar. Y cuando así lo hiciera, yo ya contaba con todos los argumentos para desmontar cualquier patraña que volviera a inventarse.


    Y cuando hablo de todos los argumentos, me refiero exactamente a eso, a todos los argumentos, porque en cuanto abrí mis cuentas comprobé que ella no se había andado con chiquitas; mi cuenta estaba gravemente mermada, cosa que no me importaba en sí por el dinero, sino porque suponía la constatación de una estafa que me dolió hasta hacer que me retorciera de dolor en la cama.


  




  

    Capítulo 24


    


    Lo sé, sé que no tenía derecho a hacer lo que hice, pero llamé a Céline… No en vano, ella era la única mujer que de veras se había portado bien conmigo en la vida, la única que me había amado con total lealtad y a la que yo le había hecho un daño incalculable.


    Vino a casa y le conté toda la historia, como había sucedido, sin añadirle ni quitarle nada, sin más…


    —No sabes lo que me duele escucharte, pero te ayudaré en todo lo que pueda, Travis.


    —Yo no tengo derecho a pedirte eso, Céline, no lo tengo. Nunca me he portado honestamente contigo, nunca hasta ahora te he abierto mi corazón.


    —Lo sé, pero ahora sí que lo has hecho. Si he estado ahí, en primera línea de batalla durante años, sabiendo que amabas a otra y que no tenías el valor de confesármelo, ¿cómo no voy a estar ahora?


    —¿Yo la amaba durante esos años? Solo tengo constancia de que la odiara.


    —La odiabas porque la amabas, es así de sencillo.


    —No voy a discutirlo contigo porque entiendo que tienes mejor criterio que yo. Las cosas desde fuera se ven más claras, me siento derrotado.


    —Lo sé y lo entiendo, pero esta vez vas a lograr pasar página, lo sé. Aunque no sea conmigo, aunque lo nuestro también se muriera por el camino, pero siempre seré tu amiga y te voy a hacer un último gran favor, no pasarás solo por esto.


    Era increíble, el sentido de lealtad de Céline no podía ser mayor. Y yo, a su lado, me sentí chiquito en ese momento, me sentí el patán más grande de la historia.


    —No sé ni por dónde empezar, Céline, no lo sé.


    —Tienes que quitarte de en medio una temporada. Es probable que Megan quiera denunciarte y, si lo hace, será mejor que te pille lejos, hasta que las cosas estén un poco más claras.


    —No puede denunciarme porque le estallará toda la mierda en la cara.


    —No es la primera vez que prepara pruebas falsas, tú las tuviste en tu mano cuando te entregó esos documentos, supuestamente salidos de manos de la inteligencia americana.


    —Esos dos pájaros sí que son inteligentes. Jamás en la vida habría llegado a la conclusión de que estaban juntos, nunca…


    —Lo sé, pero la ambición los ha podido. Es público y notorio que vuestro imperio se está expandiendo como la pólvora y ella vino a por su parte del suculento pastel, que además sería casi entero, si acaso te dejaría la guinda…


    Esa misma noche partimos en coche hacia Lugano. Teníamos muchas horas de camino por delante, pero ella conduciría, pues yo no estaba en condiciones de hacerlo, ya que ardía de fiebre.


    Durante el camino no pudo estar más cariñosa conmigo, Céline era una persona de lo más considerada que en absoluto me tuvo en cuenta lo mal que me porté en todo momento con ella.


    Para cuando llegamos a Lugano ya estaba amaneciendo. Mi padre y el niño nos llevaban unas horas de ventaja, por lo que el pequeño dormía en ese momento.


    —Hijo, ¿se puede saber qué haces aquí?


    —Papá, tenía que venir a estar con Alexander y, de paso, marcharme de París. 


    —Te han robado, ¿no es así?


    —Así es, papá—le confesé avergonzado.


    —Hijos de puta, lo sabía… Desde que se descubrió el percal hace horas supe que el dinero tuvo que ser el móvil.


    —Dinero habría tenido a espuertas Megan de quedarse a mi lado y lo sabes, pero él la sedujo en venganza porque me ha contado que Carmina le confesó antes de tener el accidente que estaba enamorada de ti.


    —Joder, pues sí que ha sabido vengarse.


    —Así es. Papá, yo no sabía nada de eso, no es mi culpa que esa chica fuese nerviosa y se matase.


    —Ni se te ocurra echarte culpas que no son tuyas, ¿eh?


    —Escucha a tu padre, Travis. Tú mismo me dijiste eso antes de separarnos, que no me echara culpas que no eran mías. Ahora te toca aplicarte el cuento.


    —Tiene razón, Céline. Escúchala, ella no ha hecho más que darte buenos consejos siempre.


    —Y yo jamás la he escuchado—murmuré.


    —El niño duerme plácidamente, como un bendito, hijo—Cambió el tercio mi padre al detectar mi incomodidad.


    —Papá, lo han coaccionado para que hiciera su papel, han coaccionado a mi niño.


    —A él hay que dejarlo al margen, hijo. Es un niño y no podemos volverlo loco entre todos.


    —Por supuesto que no, papá, tendremos que hacer como que no pasa nada, como que su madre está de viaje, hasta ver cómo se soluciona todo esto. Pero una cosa te digo, Alexander se queda conmigo, no permitiré que jamás se lo vuelvan a llevar, por encima de mi cadáver.


    —Y del mío, hijo, de eso no te quepa duda. Y ahora debes descansar, no podrás hacer nada si no te recuperas.


    —Tu padre tiene razón, Travis, debes acostarte.


    Les hice caso porque, después del largo viaje, las fuerzas me fallaban y tenía la absoluta necesidad de descansar.


    Céline se vino al dormitorio conmigo e incluso me tapó antes de que me durmiese, haciéndome un cariñoso gesto en la cara.


    No tendría vida para agradecerle tanta gratitud a esa mujer que aceptó quedarse con nosotros allí durante esos primeros días en los que las aguas debían ir volviendo poco a poco a su cauce.


    Una semana después, yo ya estaba completamente restablecido en lo físico. Para Alexander, Céline era una amiga mía y del abuelo que estaba pasando unas vacaciones con nosotros en esa maravillosa mansión de Lugano, un lugar en el que no tuve más remedio que sanar rápido, pues la sobrecogedora belleza tanto de la casa como de los alrededores así lo sugería.


    En cuanto a Alexander, preguntaba constantemente por su madre, pero le dijimos que tuvo que volar a Norteamérica para hacerse cargo de unos asuntos relacionados con la herencia de su abuelo Charles.


    No voy a decir que no estuviera algo escamado con el hecho de que no lo llamase por teléfono, pero lo íbamos enmascarando como podíamos y, sobre todo, el comienzo de sus clases y las muchas cosas que hacíamos allí lo mantenían totalmente entretenido.


    Mientras, junto con nuestros abogados, planteamos la batalla legal por la custodia del niño. En cuanto a Megan, no consentí volver a hablar con ella y eso que durante los primeros días no paró de insistir. Ni media palabra crucé con esa traidora que ahora me suplicaría ver a su hijo cuando me lo robó durante años, sin ningún tipo de escrúpulos.


    El día a día me fue aportando la serenidad que me habían arrebatado de cuajo cuando supe que estaban juntos. Y es que, al antiguo dolor de sentir el abandono de Megan, ahora le sumaba el de la traición suya más el de la de Antoine, así que la cosa no era moco de pavo.


    No sé lo que hubiera hecho sin el apoyo incondicional de Céline, es que no lo sé. Ella se encargó tanto de que la casa estuviese atendida en aquellos días, dándole las precisas instrucciones al servicio, como de que yo estuviera mejorando por momentos.


    Por si eso fuera poco, también se portó súper bien con mi niño, con el que estableció una conexión fabulosa, tanta que era frecuente que me los encontrara en el jardín mientras Alexander la abrazaba después de un divertido juego, de una carrera o de cualquier actividad que ella hubiese preparado para entretenerlo.


    Gracias a Céline, Alexander llevaba mejor la ausencia de esa madre a la que él adoraba y que ya no estaba en su día a día, cosa que debía provocarle un dolor que yo quería ahorrarle a toda costa.


    Un par de semanas después, me descubrí a mí mismo una noche riendo abiertamente con ella, mientras mi padre y el niño dormían, como en los primeros tiempos, como en aquellos en los que tuve la esperanza de que su presencia me hiciera olvidar para siempre a Megan.


    Su belleza, su frescura y su entrega me estaban ganando. Céline sí que era una mujer que valía la pena y a la que yo había dejado pasar toda la vida por debajo de la puerta, sin prestarle la atención que realmente merecía… Hasta aquella noche, una noche en la que despertó en mí unos instintos que se parecían mucho, demasiado, a los que siempre me despertó Megan…


  




  

    Capítulo 25


    


    —No hagas ruido, podría despertarse Alexander—me dijo ella, expectante, en el momento en el que la subí a mi dormitorio.


    —Asunto arreglado—Cerré el pestillo de la puerta mientras, mimosa, se contoneaba en aquella impresionante cama, aunque para impresionante, su belleza morena.


    Los ojos de Céline brillaban especialmente esa noche, con un brillo que hacía mucho tiempo que no le veía, el mismo brillo que terminó por robarle la desesperanza cuando comprendió que lo nuestro jamás avanzaría.


    Esa noche lo cambiaba todo, era el punto de partida, como si nos acabáramos de conocer, pero con el plus añadido de que yo ya sabía que ella no solo contaba con una exquisita belleza por fuera, sino también por dentro.


    Me tumbé sobre ella como un león lo hace sobre su presa, como si fuera la última oportunidad de demostrarle que yo también podía desearla como se merecía.


    Un instinto salvaje se apoderó de mí, pero también de ella, por lo que ambos nos entregamos a unos besos con los que nos devoramos los labios mientras la penetré con fiereza.


    Un gemido por su parte, que más bien se me asemejó al aullido de una loba, me estremeció y llamó aún más a esa virilidad que yo quería demostrarle. 


    Nunca Céline me había puesto dan duro y ella lo constató de inmediato, por lo que también se excitó hasta el punto de que mi miembro chorreaba en su interior, un interior que exploré a fondo, para lo que la tomé de la cintura y la hice mía con total pasión.


    Mientras, sus gemidos se seguían colando por mis oídos, sus manos seguían acariciándome con pasión y su lengua lamía también mi torso, ese que ardía como el resto de mi cuerpo. Su piel se erizaba al mismo tiempo que lo hacía la mía y al mismo tiempo que abría más y más las piernas, provocando que pudiera entrar cada vez más en ella, que pudiera alcanzar los confines de un abrasador sexo que me estaba atrapando.


    Conforme entraba y salía de ella, se contrajo para mí, de modo que el estrechamiento de ese canal me hizo delirar. Aprisionado en su sexo, noté, irónicamente, que me liberaba del peso del pasado, de un peso que había estado a punto de acabar conmigo. Sin embargo, Céline representaba el punto de partida y yo quería que mis primeros pasos con ella fueron épicos, por lo que llevé mi mano a su clítoris y la estimulé mientras las embestidas crecían, logrando que me regalara una corrida que también parecía ser épica.


    —Vuelve a correrte así para mí y, definitivamente, me tendrás para siempre.


    —Me voy a correr tantas veces para ti que olvidarás que hubo un día en el que no estuvimos juntos.


    La total certeza con la que lo dijo me convenció. Céline estaba por mí y la conexión entre nosotros, por primera vez en la vida, estaba naciendo. No era raro, si tenemos en cuenta que era la primera vez que yo también estaba por ella.


    Su mojado sexo, ese sexo que se movía acorde al mío, me estaba hipnotizando. No podía estar más excitado, necesitaba saciarme de ella, de ese calor que provenía de lo más interno de su cuerpo y que me hacía más bien que ningún otro calor en el mundo.


    Céline era puro fuego en una noche en la que nos descubrimos como amantes, porque nunca hasta entonces lo habíamos hecho así, con una total compenetración. Yo sentía que, al hacerlo con ella, se me iba la vida, se borraba el pasado, subía a lo más alto sin mochila alguna.


    En esa creencia, seguí insistiendo en darle placer, para lo que no tardé en darle la vuelta y ponerla a cuatro patas. Su mirada, reflejada en el espejo, me dijo que lo hiciera.


    Ella acababa de volver a correrse para mí y, esa misma esencia, procedente de su empapado sexo, fue la que utilicé con mis dedos para lubricar ese otro agujero que me estaba llamando, uno en el que el morbo era el rey y en el que no existían las normas, más allá de lo que ambos quisiéramos pactar.


    Entré lentamente con sus ojos puestos en los míos, pues en el momento de hacerlo, ella ladeó la cabeza. Su morena melena sobre su espalda, ese culo tan trabajado, duro y prominente, unidos a su sexy espalda, endurecieron aún más mi miembro, por mucho que yo pensara que eso ya no era posible. 


    Lo fue y entré en ella como una espada entra en su funda, pues parecimos encajar al milímetro. La penetré con un miembro duro que tenía ganas de ella, ganas de un orificio oscuro y estrecho en el que perderse constituía el máximo de los placeres.


    Para entonces, llegado a ese final, haciendo tope en su interior, su excitación comenzó a subir como solo podía hacerlo en una situación en la que ambos sentíamos que no podíamos darnos más placer, que habíamos llegado al límite, que estábamos cruzando la línea que separa la locura de la cordura.


    Mis manos en su cintura, sujetándola fuertemente, sus jadeos unidos a los míos, su piel tersa erizada para mí, los contoneos de una cadera que parecía haber adquirido vida propia…


    Un rato después, cuando me aseguré de haberle dado el máximo de los placeres, apreté mis manos todavía más y me corrí, ahogando mi grito en su cuello, para no despertar a mi hijo.


    El mejor de los regalos fue, sin duda, su cara de satisfacción cuando comprobó que por fin había logrado sacar de mí esa parte salvaje que equivaliera a una total entrega… Una parte que se le resistió durante años y que ese día salió a relucir.


    Céline me miró y me besó. Entonces yo la abracé y me la comí a besos. Había llegado el momento de apostar por ella, por la única mujer que merecía tener un lugar en mi vida. 


  




  

    Capítulo 26


    


    Si con algo debíamos tener con tacto, era con el tema de Alexander…


    Mi hijo había sufrido cambios drásticos en su vida y este suponía uno más de ellos.


    En ese momento, ya solo estábamos los tres en la casa. Mi padre había vuelto a París, a seguir al frente de sus negocios, mientras que nosotros nos quedaríamos unos días más hasta que nuestros abogados perfilaran la demanda.


    La relación entre Céline y mi hijo seguía mejorando por días, si bien eso no quería decir, ni mucho menos, que se hubiese olvidado de su madre.


    —Papá, sabes que en lo de mamá hay gato encerrado. Ya no puedo más, ya lo he dicho.


    —Hijo, hay ciertas cosas que papá tiene que contarte, pero necesita un poco de tiempo para darles forma, ¿vale?


    Céline me miró entendiendo la situación. Ante los ojos de mi hijo no podíamos mostrarnos como una pareja todavía, no hasta que le explicáramos que el compromiso de su madre y mío, ese que él con tanta ilusión nos sugirió aquella noche, ya no existía.


    —Vale, papá, pero yo no soy tonto y no quiero que me trates como a tal. Solo dime una cosa, ¿mamá está bien?


    Me odié a mí mismo porque yo no soportaba las mentiras y era la primera vez que debía mentirle a mi hijo, por lo que apreté las manos al hacerlo, por debajo de la mesa.


    —Está bien, hijo, sigue desayunando tus cereales, que ahora saldremos a jugar con la nieve.


    —Yo quiero hacer un muñeco gigante, tan grande como los pingüinos de peluche, papá.


    —¿Así de grandes? Pues vamos a necesitar una escalera y dos días, Alexander.


    —Da igual, hay que tener paciencia, me lo ha enseñado Céline.


    —¿Y te ha hecho caso? —le pregunté a ella, asombrado.


    —Totalmente, este muchachito y yo formamos muy buen equipo, ¿o es que todavía no te has enterado de eso?


    Sí que me había enterado, porque no era para menos, su complicidad era total. Yo temía mucho por el futuro de mi hijo, por su reacción cuando supiera de los tejemanejes de su madre y, para cuando todo eso llegase, Céline sería el mayor de mis apoyos.


    Cada día que pasaba estaba yo más convencido de eso, de forma que ya iba planteándome el cómo entrarle a mi hijo.


    Aquella mañana salimos al jardín y, efectivamente, volví a constatar que formábamos un buen equipo.


    —Y ahora tienes que traer una zanahoria, una bufanda y un gorro, Céline—le indicó él cuando, exhaustos, dimos por concluido un muñeco que quizás no fuera tan grande como tenía él inicialmente previsto, pero cuyas dimensiones eran más que considerables.


    —Muy bien, pero nuestro muñeco de nieve será chica, porque te traeré una bufanda y una boina que son mías—le indicó ella.


    —¿Una boina? No podemos ponerle una boina al muñeco de nieve—Negó él con la cabeza.


    —Y eso quién lo dice… a mí no me vengas con esas.


    —Vale, vale, tú ganas, trae la boina.


    Al final, el resultado le encantó, con una colorida bufanda y una boina a juego.


    —Papá, mola mucho, vamos a hacernos selfis con él o con ella, creo que es chica.


    —Venga, amor—Lo cogí en brazos y nos pusimos los tres.


    —Ahora con el símbolo de la “V”, vamos todos.


    —Mira que eres líder, hijo.


    —¿A quién saldrá? —Se rio Céline.


    —¿Sale a mí? ¿Yo también soy líder?


    —Pues claro que sí, de vez en cuando te sale una vena de jefe que no puedes con ella, guapo.


    —Venga ya, te lo estás inventando…


    —Que no, que te digo yo que te sale.


    A menudo me sorprendía que Céline parecía conocerme mejor de lo que me conocía yo. No soy un hombre que pretenda que nadie le haga la vida fácil, pero ella me la hacía. En eso me recordó a las palabras de Megan, cuando me decía que yo se lo facilitaba todo y empecé a meditar sobre que también Céline se merecía eso, que yo le pusiera las cosas fáciles, que me convirtiera en un buen compañero de vida para ella, que le ofreciera mi amor y que…


    Aquella noche le hice el ofrecimiento y se lo hice porque, honestamente, creí que lo merecía más que nadie.


    —Céline lo he estado pensando y me gustaría que nos casáramos.


    —¿Cómo? —Ella tomó mi mentón y me miró a los ojos, esos ojos cristalinos que me atravesaron.


    —Lo que has oído, entiendo que ahora tengas tus dudas, que ni siquiera hemos hablado con Alexander, pero estoy seguro de que él terminará entendiéndolo y asimilándolo, porque ese es mi deseo y porque me encantaría saber que también es el tuyo.


    —¿Bromeas? No es mi deseo, es mi sueño, es el mayor de mis sueños hecho realidad.


    —¿Te casarás conmigo entonces?


    —¿Y cómo no iba a casarme contigo? Por supuesto que lo haré, ¡nos casamos! ¡Nos casamos! —chillaba ella, aprovechando que el niño estaba dormido y que no nos oía.


    —No sabes lo feliz que me haces, nena, es que no puedes llegar a imaginarlo.


    —Sí que puedo, sí que puedo, ¿cómo no voy a poder? Es lo que llevo queriendo desde que nos conocimos, lo que llevo deseando desde ese mismo día y, después de haber perdido toda esperanza contigo, ahora llega esto.


    —Así es bonita. Y tienes que perdonarme por todo lo que encontraste por el camino, yo era un hombre roto y junto a ti he pegado todos mis pedazos para ser un hombre nuevo.


    No es que hubiera dejado de sufrir por lo de Megan y Antoine, pero, con respecto a esos dos, yo estaba anestesiado, procuraba no pensar y así logré que el dolor empezara a cesar, que la calma llegara a mí. Dejé que Céline me curara unas heridas que llegaron a ser demasiado profundas.


    Una nueva vida, una nueva ilusión y una batalla legal por afrontar…


  




  
 

  

    Día 27


    

    —¿Lo hemos metido todo en el coche? —les pregunté aquella mañana en la que los tres volvíamos a París.


    

    La demanda ya estaba interpuesta y el juez nos llamaría pronto a declarar a todos. Por supuesto que Céline se ofreció a ir como testigo para contar lo acaecido durante aquellos años.


    

    Si siempre me pareció una mujer feliz, con mucha inteligencia emocional, no digamos ya a partir de ese momento, en el que aceptó mi propuesta de matrimonio. Céline se lo había comentado a todo su círculo, que en buena parte también era el mío, por lo que su teléfono no paraba de sonar.


    

    Sus amigas, de lo más ilusionadas, no cesaban de preguntarle por los detalles de un enlace que estaba en nuestra mente, pero al que todavía no le habíamos puesto ni fecha ni lugar. Vaya, que aún no sabíamos nada, pero que eso no le restaba emoción al asunto.


    

    —Hoy tienes la cabeza a pájaros, amor, totalmente a pájaros—Reí porque ella, que siempre era de lo más organizada, estaba que se lo dejaba todo.


    

    —Papá, yo sí que lo tengo ya todo organizado, me siento en mi silla y me abrocho el cinturón, ¿vale?


    

    —Me parece perfecto, campeón, me parece perfecto.


    

    Céline entraba y salía de la casa, muerta de la risa. Solo por verla así de contenta, me importaba un rábano cuántas veces tuviera que entrar.


    

    Finalmente, ya estábamos sentados en el coche y habíamos arrancado, cuando se dio cuenta de que se le había olvidado su teléfono.


    

    —¡Me cachis en la mar! Tienes razón, al final parece que me voy a dejar la cabeza en cualquier momento.


    

    —No te preocupes, amor, si es por motivo de que estés feliz, como si me tengo que volver cien veces.


    

    —Sí que estás cambiando, señor impaciente.


    

    —Y tú tienes que ver en ello—El peque, al ser muy temprano, fue sentarse y quedarse inmediatamente frito, por lo que pudimos hablar con libertad.


    

    Me di la vuelta y, justo al bajarse del coche, ella tropezó con una piedra y se cayó, haciéndose una herida en la rodilla.


    

    —Cariño, estás sangrando…


    —No me voy a desangrar por eso, no te preocupes.


    

    —Ya lo sé, pero te has hecho daño, yo iré a por tu teléfono.


    

    —Vale, creo que me lo he dejado encima de la cama.


    

    Llegué al dormitorio justo en el momento en el que sonaba, me apresuré a cogerlo, pensando que sería alguna de sus amigas, pero cuál no sería mi sorpresa cuando aquella llamada era de Antoine, ¿se podía saber a santo de qué la llamaba él? ¿También quería robarme a Céline? Maldije su nombre en alto, una y otra vez, pero entonces hubo algo que no se me pasó por alto. Yo hice ademán de descolgar la llamada, sin que me diera tiempo, pero justo entonces le llegó una notificación.


    

    No pude evitarlo, no pude evitar que llamara poderosamente mi atención la notificación que quedó en pantalla de uno de los bancos más importantes de Suiza, de un banco que solo trataba con clientes VIP, de los que tenían altas sumas de dinero en sus cuentas.


    

    ¿Mi prometida tenía una pasta gansa en un banco suizo? ¿Desde cuándo? Y otra cosa, ¿por qué la llamaba Antoine? Todo aquello debía tener una explicación lógica, pero yo no acertaba a pensar cuál pudiera ser y comencé a agobiarme.


    

    Hice entonces lo que no se me hubiera ocurrido nunca; intentar desbloquear su teléfono. Yo sabía su PIN, en la confianza en la que vivimos años atrás entre nosotros, no tuvimos secretos. A eso se refería Antoine, a que yo era un hombre confiado con mis parejas, pero es que Céline siempre me brindó la misma confianza.


    

    Lo introduje, lo introduje con la mayor de las intrigas, pero, para mi total sorpresa, me encontré con que ese PIN había sido cambiado.


    

    Todo aquello me alertó, si bien no me pareció prudente decirle nada a Céline, descubrir mis cartas… De repente, ese mundo que parecía haberse por fin parado y estabilizado comenzaba de nuevo a dar vueltas a mi alrededor, haciendo que todos mis sentidos se centraran en descubrir el porqué de su extraño comportamiento.


    

    —¿Cómo va esa rodilla? —disimulé cuando llegué al coche, en el que Alexander seguía dormido. Mi hijo, más que conciliar el sueño, parecía caer en coma.


    

    Mientras me charlaba animadamente por el camino, yo le seguía el rollo, pero no estaba allí con ella, mi cabeza volaba y volaba…


    

    El viaje se me hizo interminable y eso que nos turnamos para conducir. El motivo de que así lo hiciéramos fue que, durante el rato que condujo ella, yo aproveché para hacerme el dormido y no tener que darle más conversación, pues lo que me apetecía era pensar.


    

    ¿Qué estaba pasando a mi alrededor? ¿No podía confiar en nadie? Pues eso parecía…


    

    Llegamos a casa y yo necesitaba saber, por lo que hice ver que me había llamado mi padre para que fuera a verlo a su despacho.


    

    —Yo también tengo que salir, amor, pero me llevo al niño—me propuso ella.


    

    —No, que seguro que vas a ver a las chicas para hablar de la boda y este os interrumpirá para contaros mil cosas de pingüinos, es un poco friki en ese sentido, me lo llevo conmigo y así que vea al abuelo.


    

    —Como tú quieras, pero que sabes que no me molesta en absoluto, ¿cómo iba a hacerlo si es mi niño? Pronto será como mi hijo.


    

    Le di un beso, el beso de Judas, porque algo me comenzaba a decir que ella de mi hijo quería ser una especie de madrastra de Cenicienta.


    

    Llegué donde mi padre y hablé con él. De inmediato, uno de los mejores detectives de París se plantó en su despacho.


    

    —Este sí es un detective de confianza, hijo. Dile que lo sospechas…


    Así lo hice y solo tuvimos que esperar unas tres horas, las tres horas mejor pagadas de la historia, para que él nos viniera con la información. Ese hombre tenía contactos hasta en el infierno y, lo que vino a decirme, era lo que yo sospechaba desde aquella mañana, que todo el dinero que me robaron estaba en poder de Céline y que ella actuó en connivencia con Antoine.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    Llamé tembloroso a aquella puerta, la puerta del apartamento en la que el detective me dijo que se alojaba Megan.


    —¿Qué haces aquí? ¿Y dónde está Alexander? Te prometo que si has venido a humillarme más, ya no es posible—me recibió con unas ojeras impresionantes y con un mal aspecto que daba miedo.


    Megan había perdido muchísimo peso, su pelo, que siempre llevaba perfecto, estaba sucio y enmarañado y sus ojos no podían lucir más rojos, como si llevara días sin dormir y llorando.


    —¿Puedo pasar, por favor? Estoy muy confundido.


    —¿Ahora estás muy confundido? Pasa, claro, qué más da. Tampoco vas a creer nada de lo que te diga, pero pasa.


    —Puede ser que haya cometido un error contigo Megan, ahora lo sé, pero necesito que me cuentes toda la verdad. Por favor, tú estás mal, yo estoy mal, necesito que todo esto acabe…


    —¿Qué quieres saber? Yo no estoy ni he estado jamás con Antoine, ¿acaso lo ves por aquí? No he vuelto a verlo desde que salimos de tu casa aquella tarde y él me dio una patada en el culo. Ni siquiera se dignó a decirme nada más, me dijo que los dos teníamos lo que nos merecíamos y que nos dieran por el culo, así de fino fue.


    —Entonces, ¿tú no te besaste con él en la calle? ¿No lo hiciste?


    —¿Besarme con él? Para mi desgracia, yo solo te he querido a ti en la vida, Travis y ya digo para mi desgracia porque, a estas alturas, empiezo a comprender que ese amor no me ha traído nada bueno. Si hasta he perdido a mi niño, ¿dónde está Alex? —Se me echó ella en los brazos, totalmente hundida.


    —Lo urdieron ellos dos, por eso Céline llegó a mi casa esa tarde, él la aviso de que saldríais al mismo tiempo, de que era el momento de tenderme la trampa… así yo pensaría que el dinero me lo habías robado tú, que tú lo tenías en tu poder.


    —¿Cómo te iba a robar yo? Yo no soy ninguna ladrona y, además, que yo no quería dinero, yo solo quería estar contigo.


    —Lo siento, lo siento tanto, Megan…


    —¿Entonces me crees? Me estoy muriendo de la pena, yo solo quiero recuperar a mi hijo, solo eso…


    —Es que lo han hecho muy bien, todo parecía encajar. Él revisó la supuesta autenticidad de tus documentos, por lo que cuadraba que fueran falsos y que me la hubierais dado con queso, porque según él estabais juntos y solo volvisteis con un nuevo plan para llevaros mi dinero.


    —Antoine está enfermo, totalmente enfermo, está enfermo de ira, de sed de venganza, de…


    —Me las va a pagar, mi niña, te juro que me las va a pagar todas juntas—La abracé.


    —Yo solo quiero saber cómo está Alex, me tiene que haber echado mucho de menos, ¿está bien?


    Su imagen era la del sufrimiento personificado, si aquellos dos quisieron alguna vez hacerme daño, lo habían logrado.


    —Está bien, el niño está bien y es cierto que te ha echado mucho de menos, pero lo hemos cuidado muy bien durante este tiempo.


    —¿Tu padre y tú lo habéis cuidado?


    —Nosotros y también Céline—carraspeé porque no pude sentirme más culpable en ese momento.


    —Travis, ¿mi niño ha estado con Céline todo este tiempo?


    —Así es, lo siento mucho, lo siento de corazón, pero así es…


    —¿Y tú? ¿Tú has estado con ella?


    Yo notaba que Megan estaba tocando fondo y lo que había de decirle no sería de su agrado, pero ya habían ocurrido bastantes cosas malas entre nosotros como para abrir una nueva brecha, mintiéndole.


    —Lo siento, lo siento mucho. Yo también he estado con ella, he estado como hombre, sí. Me refugié en sus brazos cuando creí enloquecer de dolor, pensando que estabas en los de Antoine. Alexander no lo sabe, para él solo ha sido una amiga de la familia, pero estuvo con nosotros en Lugano, que fue a donde nos escapamos.


    —¿La quieres? —me preguntó con mil lágrimas recorriendo ya sus mejillas.


    —No, no la quiero. Solo pensé que la quería porque me hizo ver que ella representaba para mí la lealtad que tanto ansiaba encontrar cuando parecía que todos me fallabais. No la he amado a ella en ningún momento, solo a esa lealtad. Te amo a ti y te amo porque esa lealtad tiene nombre y ese nombre es Megan. Tú no me has fallado en ningún momento, pero yo ahora a ti sí.


    —Prefiero no hablar de eso, solo quiero que vayamos a por nuestro niño, solo eso.


    —Ok, te llevo, te traigo y luego voy a por ella.


    —¿Dónde está Alexander?


    —Con mi padre, está con mi padre.


    —Ok, entonces está en buenas manos. Vamos a por ella.


    —¿A por Céline? ¿Tú también quieres venir?


    —¿Te parece que no tengo motivos para decirle de todo menos bonita? Esa mujer ha estado a punto de hacer que perdiera a mi hijo para siempre, la odio. Y a Antoine también, ¿cómo pueden haber sido tan criminales? Es un crimen lo que estaban haciendo con nosotros, un auténtico crimen.


    Ya no hablaba de ella y de mí, solo de ella y de Alex. No me extrañaba, con lo mal que me había portado era lo menos que me merecía. Me tendieron la trampa y yo caí solito hasta el fondo, sin concederle a Megan en ningún momento el beneficio de la duda.


    Mi miedo a que se repitiera la jugada del pasado jugó en su contra y yo elegí, una mala elección que podía costarme muy cara, pues solo había dolor en su cara y yo no sabía si sería capaz de volver a reconquistar a una mujer a la que había vapuleado sin motivo.


  




  

    Capítulo 28


    


    Justo salía con su coche cuando llegamos a la puerta.


    —Ponte en medio, córtale el paso, vamos a enseñarle lo que es bueno—me pidió ella.


    —Se me ocurre algo mejor, sigámosla y dejémosla en pañales delante de sus amigas. Parece ser que Céline es una mujer ambiciosa que vive de cara a la galería y eso será lo que le haga más daño.


    La seguimos por todo París, pero pronto comprendí que no era a sus amigas a quienes visitaría, pues iba dejando detrás todos los lugares en los solía verse con ellas.


    Finalmente, llegó a una lujosa urbanización en las afueras, aparcando en la puerta de una preciosa casa cuya puerta abrió Antoine.


    —¡Es él! ¡Esa maldita sabandija! —chillé.


    Esa vez, a diferencia de la anterior, me cogió lo suficientemente fuerte como para bajarme del coche y, pasando por delante de ella, cogerlo de la pechera.


    —¡Te mato! Sí que me la tenías jurada, ¡sí! Pero tu venganza fue mayor de lo que nunca hubieras soñado, te salió totalmente redonda. Tira para dentro y tú también—le ordené a Céline, quien ya tenía a Megan detrás de ella.


    —¿Y por qué se supone que voy a hacerte caso? —me preguntó él con gesto amenazante.


    —Porque si no lo haces, te descerrajo ahora mismo un tiro—le indiqué, apuntándolo con una pistola.


    Hasta a Megan se le salieron las bolas de los ojos en el momento en el que me vio empuñar un arma, pero yo había sufrido lo suficiente en ese tiempo como para entender que debía guardarme las espaldas, al no fiarme ya de nada ni de nadie.


    —Será mejor que hagamos los que nos ordena—le indicó Céline, quien me tenía de frente y vio en mis ojos que no hablaba precisamente en broma.


    Entramos los cuatro y los “invité” a que se sentaran.


    —Creo que tenéis muchas cosas que contarnos, pero será mejor que empecéis por la verdad. Habéis logrado desesperarme lo suficiente como para que os mande al otro barrio a cualquiera de los dos si volvéis a intentar engañarnos, ¿queda claro?


    —No lo harías, tú nunca dejarías a Alex desprotegido, tú te crees más padre que nadie—ironizó la rata sarnosa de Antoine.


    —Mi hijo no se quedaría desprotegido porque tiene una madre con más cojones de los que llegarías a tener tú si vivieras un millón de vidas, algo bastante improbable, por otra parte, sobre todo cuando está por ver si sobrevives a hoy.


    —Está bien, yo te lo contaré todo—intervino Céline, que era otra que mejor bailaba.


    —Eso, cuéntanoslo todo—le exigió Megan.


    —Vaya, vaya, hay una gatita que parece estar un tanto arañada, ¿es porque tu hombre me pidiera matrimonio en tu ausencia? No tarda mucho en cambiar de camisa, no. Tranquila porque te entiendo, a mí me jodió igual cuando se fue contigo.


    —¿Le pediste matrimonio? —me preguntó ella, llorosa.


    —Estaba muy confundido, lo siento.


    Bajé la guardia un instante al verla así de abatida y Antoine no perdió la oportunidad. Súbitamente, se tiró sobre mí y a punto estuvo de arrebatarme el arma, pero me pudo la ira y, de un tirón, logré volver a hacerme con ella, momento en el que él apretó el gatillo y…


    Vi salir la bala, algunos dirán que no es posible, pero yo la escena la viví en cámara lenta y la vi salir, como también vi salir la roja sangre de Megan…


    —¡Mi amor! —Salí hacia ella mientras su cuerpo se tambaleaba y yo sentí que la vida era a mí a quien se me iba.


    —Estoy bien, que no se te escapen, por favor—murmuró echándose la mano al brazo.


    Por fortuna, la bala solo le había dado de refilón y en el brazo, por lo que, mientras los seguía apuntando, logré partir con una mano un trozo de camisa y vendarle el brazo.


    —Y ahora, tenéis el tiempo de que llegue la ambulancia y la poli para que, si os queda algo de dignidad, nos contéis todo.


    —Pero antes, que esta zorra vaya transfiriendo el dinero a tu cuenta, amor—Me guiñó el ojo Megan y, al decirme “amor” sentí no ya que me lo hubiera transferido, sino que me acababa de tocar la lotería.


    —Ya está, y ahora, ¿qué queréis saber? —nos dijo un par de minutos después ella—. Fue este el primero que se fue de la lengua, en una borrachera en Madrid, el año pasado, cuando las cosas ya no estaban bien entre tú y yo—nos confesó, señalando a Antoine—. Me dijo que te odiaba desde la muerte de Carmina y que algún día se vengaría de ti y yo le dije que también te odiaba porque nunca me quisiste. Los dos teníamos derecho a odiarte e hicimos uso de él, así de sencillo—afirmó de lo más chulilla.


    —¿Y yo? ¿Dónde quedaba yo? —le preguntó Megan.


    —Tú, para mí, eras la puta por la que nunca me quiso Travis—le contestó ella, logrando que ella le diera un guantazo que la cabeza le rebotó contra la pared.


    —Eso es simplemente para recordarte que hay que hablar bien, que usar los buenos modales no cuesta nada. Yo lo sé como madre, como la madre del único hijo de Travis, algo que tú no has sido y no serás ya nunca en la vida. Y ahora, si no quieres que vaya a por otra, sigue largando.


    —Pues es muy sencillo, ese día los dos nos prometimos que, si algún día aparecías, nos las apañaríamos para vengarnos de los dos al mismo tiempo, este haciéndole creer a su amigo que estaba contigo, mientras yo os robaba y nos repartíamos el botín. Ambos salíamos ganando, os jodíamos y nos llevábamos la pasta.


    —Sois dos miserables sabandijas que no os pudriréis en la cárcel, eso es lo que sois.


    —Yo alegaré arrebato pasional y este, este todavía más, que su novia murió por tu culpa—me indicó.


    —Que se te meta en la cabeza una cosa, esa chica no murió por mi culpa por la sencilla razón de que yo no sabía nada de sus sentimientos. Uno no puede controlar lo que sienten los demás y mucho menos cómo actúan a raíz de ello. Megan y yo somos inocentes mientras que vosotros dos sois culpables, tan culpables que lo tendréis en la conciencia de por vida.


    —¿Conciencia? ¿Se puede saber de qué conciencia me hablas? —Rio ella con toda la frialdad del mundo.


    Durante años le achaqué esa frialdad a Megan, cuando lo cierto es que ella solo le cubrió las espaldas a nuestro hijo, mientras que esa otra mujer, a la que creí íntegra, era en realidad una pérfida que se las ingenió para hacernos todo el daño que pudo.


    La pesadilla había terminado y sus risas maléficas se mezclaron con la sirena de la policía y de la ambulancia, que llegaban en ese momento.


    Megan fue inmediatamente atendida y enseguida nos dijeron que su herida no revestía la menor gravedad. Solo permanecimos un par de horas en el hospital y le dieron el alta.


    —Igual me queda una cicatriz, pero será una cicatriz de guerra—me dijo mientras me besaba.


    —¿Me perdonas entonces? ¿Me perdonas esta última cagada?


    —Te perdono, pero un solo sobresalto más y…


  




  

    Capítulo 29


    


    —¡Mamá! ¡Mamá! —chilló Alexander cuando la vio.


    —Hijo mío, qué grande estás y qué guapo, si parece que has crecido estos días.


    —Puede ser, he comido muy bien, pero tenía pena porque no te veía. Papá decía que estabas con unos líos del abuelo Charles, pero no sabe mentir, se le nota en la cara.


    —Entonces, ¿tú sabías que no era verdad? —le pregunté.


    —Claro, mamá estaba malita, no hay más que vérselo en la cara. Oye, ¿y qué te ha pasado en el brazo? —Lo llevaba en cabestrillo.


    —Nada, hijo, que he querido practicar snow, para ver si te podía hacer la competencia, y he pegado una buena caída.


    —Mamá, ¿cómo se te ocurre? Te dije que si querías probar te enseñaría yo, a ti los deportes no se te dan muy bien, ahora tendrás que esperar.


    —Sí, ya igual para el invierno que viene, porque cuando se me ponga bien el brazo, lo mismo ya no hay mucha nieve.


    —Ya y el invierno que viene me dirás que estás embarazada y que no puedes, ¿o es que ya has encargado al hermanito?


    —Nieto, no puedes ser más descarado, ¿y si dejamos que esta noche tu padre se lleve a tu madre y la cuide un poquito? Parece que necesita mimos.


    —Pero es que ella, cuando está malita, necesita que yo le haga la curita de rana, sin ella no mejora—Negó con la cabeza.


    —Pues se la haces ahora y los dejas que se vayan a descansar, hazle caso al abuelo que algo sabe del tema.


    —Abuelito, pero si tú de lo que sabes es de negocios, no eres médico.


    —Ni tú tampoco, sabihondo, ¿o para qué te he puesto yo a ti un dormitorio de pingüinos? Si lo único que le hace falta es que de verdad le metamos frío a toda mecha para que ya parezca La Antártida.


    —Vale—asintió—, pero papá, te enseñaré a hacerle la curita de rana a mamá, ¿te parece?


    —Me parece, empieza.


    Parecía un sanador de esos de la tele, con las manos sobre su madre, y a todos nos dio la risa.


    —Así no me puedo concentrar, será vuestra culpa si no mejora—nos echó la bronca.


    Hice como que le prestaba la máxima atención y luego nos despedimos de él y me llevé a Megan. Ya debía estar mala para no insistir en llevarse a Alexander, después de los días que se pasó sin verlo, pero entendió que con mi padre estaría mejor atendido esa noche.


    —¿Me dejarás que te aseé yo? —le pregunté en el baño porque, con el brazo en cabestrillo, no era plan de que lo hiciera ella.


    —¿Te ibas a casar con ella? —La vi ponerse triste de nuevo.


    —Solo quería casarme contigo, pero fue mi tabla de salvación, ponte también en mi lugar, creía que te odiaba de nuevo.


    —Si me pongo, pero me da mucha penita pensar que te quisieras casar con ella.


    —¿No puedo alegar enajenación mental transitoria? A ver si esos dos van a poder alegar lo que quieran y yo no—Reí y logré que riera ella, el mayor de los triunfos.


    —Vale, vale, pero me tienes que convencer otra vez para que me case contigo, porque ahora a lo mejor no quiero.


    —¿Ya no te quieres casar conmigo?


    Negó con la cabeza mientras le salía la risilla floja, la risilla que me indicaba que seguía con las mismas ganas, solo que me tocaría hacerle un poco más la rosca.


    —No quiero—murmuró con la boquita pequeña.


    —¿No? Pues es una auténtica pena, porque yo sigo con las mismas ganas de verte vestida de blanco con la mejor de tus sonrisas, temblorosa por darme el “sí, quiero”.


    —Pues igual te quedas con todas las ganas, ¿y sabes por qué?


    —No, no lo sé.


    —¿Y quieres saberlo?


    —No, pero tú me lo vas a decir igual.


    —Por impaciente, por eso, por ser tan rapidito en pedírselo a la otra.


    Había dado en el clavo, no en la pared, pero yo tenía que seguir arrimando el ascua a mi sardina.


    —¿Y qué es el tiempo cuando sientes que tu vida se ha parado porque has perdido lo que más querías?


    —Suena muy poético, pero anda que no te faltó el tiempo para quitarte las penas, ahora me vas a decir que habéis estado rezando el “Ave María” en Lugano.


    —No, pero sí voy a apelar a Dios para pedirle que se acabe este tercer grado. Déjame que te bañe, que te seque y que te ame…


    —¿Amarme a mí? Eso no está tan claro, que lo sepas…


    —Y que tú sepas que pienso amarte esta noche y todas las noches de mi vida.


    —Eso será si yo te dejo—Seguía picada.


    —Eso será si no me paras…


  




  

    Epílogo 


    


    Un año después


    —¿De verdad tienes nueve años? —le preguntó el médico a Alexander, que sostenía a Paul en brazos.


    —Sí, tengo nueve años y voy a ejercer de hermano mayor, claro. También le haré la curita de rana al hermanito cuando la necesite, lo mismo que a mamá, que parece que hoy le vendrá bien.


    —Yo creo que sí, que hoy le vendrán bien todos los mimitos que podamos darle, hijo…


    Megan, esa campeona de mujer que yo tenía, acababa de dar a luz a Paul, el segundo de nuestros hijos.


    Alexander no cabía en sí de gozo, puesto que llevaba pidiendo un hermano desde el principio de los tiempos. 


    Mi padre entró en ese momento a conocer a su nieto.


    —Por el amor de Dios, hijo, este sí que se parece a ti—me dijo en cuanto lo vio, a lo que Megan asintió.


    —Este es clavadito a tu hijo, suegro.


    —Y se llama Paul, como tú, abuelito—le contó Alexander, que no podía sentirse más orgulloso.


    —¿Lo está diciendo en serio? ¿Va a llevar mi nombre? ¿Cómo es eso? —La cara de orgullo de mi padre superó en mucho a la que lucía cuando cerraba un buen negocio, que ya era decir.


    —Porque nos has ayudado mucho con Alexander, por eso, papá.


    —Pero si para mí ha sido una bendición, hijo. Mi nieto ha hecho mucho más por mí en este tiempo de lo que yo pueda haber hecho por él.


    En eso también tenía razón mi padre, porque era otro hombre desde que Alexander regresó a nuestras vidas.


    —Nos alegra mucho saberlo, papá, incluso estamos pensando en la posibilidad de que invitaras a Charlotte a pasar por el hospital para conocer al nuevo miembro de la familia y así de paso, nos la presentas a todos.


    —Eso, que yo quiero tener una abuelita porque ya no me queda ninguna y Paul también, ¿verdad, enano? —le preguntó él.


    —Ya había pensado en esa posibilidad, me alegra que nos deis la oportunidad—Abrió la puerta y allí que estaba esperándolo esa mujer que había logrado ocupar su corazón en los últimos meses.


    Megan y yo nos miramos entusiasmados, porque era una noticia fantástica, una noticia que llegaba justo después de que viéramos hecho realidad el sueño de aumentar nuestra bonita familia.


    Mi padre nos presentó a Charlotte, una mujer elegantísima y de lo más discreta que parecía beber los vientos por él, lo mismo que ocurría al contrario.


    —¿Usted va a ser mi nueva abuelita? —le preguntó Alexander, que ese había dado otro buen estirón, pero los pelos en la lengua seguían sin salirle.


    —Solo si tú me dejas, muchachito—Le acarició ella la cara.


    —Vale, pero si promete ser también la abuela de Paul. Yo es que soy el hermano mayor y tengo que verlas por sus intereses, ¿sabe?


    Nos había salido un nuevo empresario en la familia, un empresario al que ellos se terminaron llevando de la habitación para que Megan pudiera descansar.


    —Mamá, pero me llevo también al hermanito y así puedes descansar en paz, ¿vale?


    —Cariño, el hermanito no puede irse. Y no me hables de “descansar en paz”, que me suena muy tétrico.


    —Ah, vale, que te da yuyu…


    Ese parecía seguir con el diccionario dentro, no había que explicarle nada.


    —Eso es, hijo.


    —¿Y por qué no puede venirse el hermanito?


    —Porque mamá tiene que darle de comer, cariño, por eso.


    —Pero si yo también le voy a dar de comer. Mira, si come como yo, en un mes ya estará así de alto—Señaló por donde le pareció.


    Nos reímos con él y dejamos que se lo llevaran.


    —Está feliz, va a ser el mejor hermano mayor del mundo—le comenté.


    —Yo creo que sí, y tú el mejor padre del mundo, como ya lo eres con Alex.


    —Con él tenía mucho tiempo que recuperar, espero que no me pase lo mismo con Paul.


    —Con Paul vas a vivir cada minuto intensamente, marido.


    Bajé hasta su altura y la besé. Yo era su marido porque ella era mi mujer desde que el verano pasado nos habíamos casado en una ceremonia íntima que celebramos en una preciosa capilla parisina, muy sencilla, pero del gusto de Megan.


    Aquel día, dada su proximidad al lugar, subimos a la Torre Eiffel, desde la cual nos tomamos unas espectaculares fotos de boda con las que hicimos un collage que presidía nuestro salón. En ese momento, Megan ya me había dado la mejor de las noticias, la de que seríamos papás de un nuevo bebé.


    La vida, esa vida que nos supo tan agridulce en muchos momentos, comenzó a sabernos únicamente dulce, con una dulzura que ella y yo solo abandonábamos en la cama, donde también probábamos el sabor picante y lo aderezábamos con una pizca salvaje.


    Lejos quedaron los tiempos en los que nos vimos traicionados por aquellos que nos rodeaban. Ahora nos teníamos el uno al otro y ya contábamos con dos maravillosos hijos que no serían los únicos, pues en nuestra mente estaba el seguir aumentando la familia.


    —Pero vas a tener que convencerme para que tengamos más—me comentó ella ese día, parodiando lo mucho que tuve que “convencerla” para que finalmente se casara conmigo.


    —Se me ocurren muchos mimos que darte para convencerte y estoy seguro de que todos ellos te gustarán.


    —Y yo también estoy segura de que, para algunos de ellos, tendremos que esperar—Rio, dolorida como estaba.


    Menos mal que tuve que convencerla, porque el sacerdote nos dijo que nunca vio a una novia tan contenta y menos a una que casi chillara el “sí, quiero”, como lo hizo ella.


    Seguíamos sumando fechas especiales al calendario, pero siempre teníamos en mente las Navidades, esas Navidades que volvieron a unirnos, con una llamada que hizo girar nuestro mundo. Y es que esa llamada nos demostró su poder de cambiar el rumbo de nuestras vidas a pocos días de esas fechas, las más entrañables del año.


  




  
 

  

    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


     


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


     


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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